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Prólogo 


     


    Finalmente me había decidido, me sentía lista. Sabía que había llegado el momento.


    Era hora de demostrarle qué todo el trabajo y dedicación que había puesto en mí, había valido la pena.


    Las preguntas y dudas comenzaron a acumularse en mi cabeza. Pensé en cómo comenzó todo esto. Y en el miedo que sentí la primera vez que me lo propuso, o mejor dicho la primera vez que me mostró quién realmente era y las cosas que le gustaban.


    ¿Realmente estaba dispuesta a llegar tan lejos?


    Sabía que todo valdría la pena.


    Muy dentro mío estaba muy segura de nosotros y de lo que sentía.


    Es sólo una prueba más Sam, me repetí a mí misma. Y recordé que cada vez que tenía que tocar delante de alguien, sentía lo mismo. Y al segundo en que comenzaba, todo desaparecía.


    Tenía la esperanza de que esta vez sea igual.


    Pero por sobre todas las cosas no quería defraudarlo. Y no estaba dispuesta a hacerlo.


     


     


     


     


     


    En todo ser humano hay deseos que no querría comunicar a otros.


    Y deseos que no quiere confesarse a sí mismo.


    (Sigmund Freud)


     


    Deseo


    -Señorita Clark. Señorita Clark -  una voz femenina rompe mi concentración, llegó mi turno. 


    -Sí, aquí estoy -  contesto con la voz aún temblorosa, las manos me sudan, las rodillas me tiemblan, mi cabeza es un completo desastre, no puedo parar de pensar en todo lo que puede salir mal. <<Ley de Murphy Sami>> me repito a mí misma. Si algo va a salir mal, saldrá, no puedes manejarlo, ya déjalo, dice la voz de mi conciencia. Respiro hondo y me lleno de valor, tomo mi estuche y camino hacia el auditorio.


    El lugar se encuentra casi vacío, excepto por cinco personas que integran el jurado. La luz me ciega y casi no me deja distinguir la cara de ellos.


    -Señorita Clark, ¿Qué nos interpretará? -  el Señor Kembrich. Reconozco de inmediato su voz, es mi maestro de orquesta y podría reconocerlo entre un mundo de voces. Mi corazón se acelera.


    - Suite nº 1 para Violonchelo de Bach -  respondo con un hilo de voz.


    -Adelante entonces.


    Saco mi chelo, me acomodo en la silla, y lo posicionó entre mis piernas, dejo que el mástil descanse sobre mi hombro izquierdo. Tomo el arco con mi mano derecha, respiro hondo dos veces, cierro los ojos y dejo que la música fluya a través de mí. Instantáneamente me relajo, estamos solos, mi chelo y yo, no importa si toco para una multitud o para uno solo, en el preciso momento que mis dedos comienzan a acariciar las cuerdas pierdo por absoluto la conexión con la realidad, me transporto, abandono por unos minutos mi cuerpo y sólo mi alma siente la música, la melodía viaja a través de mis venas como una droga, es el éxtasis, el nirvana, la felicidad. Nada, absolutamente nada en el mundo me produce el mismo placer que mi Müller entre mis piernas, la frialdad de la madera sobre mi piel, el retumbar de las notas en mi estómago, la rigidez de las cuerdas en las yemas de mis dedos, el sonido inundando el ambiente. Es mágico, no existe una palabra mejor para describirlo. 


    Veinte minutos después mis manos se detienen, la música cesa y la realidad vuelve a aflorar, mi audición ha concluido, una corta ronda de aplausos se sucede.


    -Muchas gracias Señorita Clark, sabrá de nuestra decisión en una semana. 


    -Gracias.


    Mientras guardo mi preciado Müller en su estuche, una sonrisa se dibuja en mi rostro, estoy conforme conmigo misma, sé que he dado lo mejor de mí. Ahora es su decisión. Sé que no será nada fácil, Julliard tiene los mejores chelistas, y todos queremos el solo. 


    -¿Cómo te ha ido? -  pregunta mi amiga Molly ni bien cruzo la puerta del auditorio hacia la sala de espera. Ella también probará suerte, aunque en violín, y es, sin duda, la mejor violinista que conozca, no sólo por ser una de mis mejores amigas.


    -Estoy conforme con mi audición, veremos si me eligen.


    -Si no lo hacen es porque se han vuelto sordos.


    -No tengo la menor duda. ¿Quieres qué te espere?


    -No, ve, aún tardaré rato hasta que nos toque a nosotros. 


    -De acuerdo, te veo mañana.


    Recojo mi bolso y salgo hacia el frío viento otoñal de mediados de octubre que me aguarda en la puerta.


    -¿Sólo has traído esa chaqueta? -  pregunta Jason preocupado por mi bienestar, como siempre. Niego con la cabeza, a veces exagera demasiado, sé que sólo lo hace porque me quiere, y la verdad es que yo también lo quiero. Llevamos juntos más de dos años. Yo era una estudiante nueva en Julliard, y él cursaba su segundo año aquí, no fue amor a primera vista, necesité de un buen tiempo hasta que ganó mi corazón. No es que no fuera guapo, a su manera, lo es. Su cabello es casi tan negro como la noche, aunque sus ojos son de un verde esmeralda intenso, su nariz lleva la marca de varias peleas perdidas en sus años de preparatoria, y sus finos labios parecen casi imperceptibles bajo su desalineada barba oscura. Es bastante más alto que yo, aunque eso no debería ser una sorpresa, la mayoría de la gente lo es, con mí apenas metro sesenta y cinco de altura, y él me lleva unos dignos diez centímetros. Su delgado y desgarbado cuerpo va muy en sintonía con su desalineado y largo cabello, que le llega a los hombros. Y tiene el carácter más extraño, por momentos es muy cariñoso, algo rebelde, apasionado por la música, un pianista excepcional pero con un temperamento problemático, se vuelve violento e impulsivo, pero aún así es el hombre que elijo día a día.


    -No exageres, no hace tanto frío.


    -Vas a enfermarte Sami -  lo beso para terminar con la conversación, y por supuesto tengo éxito, ni bien mis labios rozan los suyos olvida por completo el hilo de la conversación. Es mi estrategia favorita. 


    -Te extrañé cariño.


    -Y yo a ti. ¿Cómo te ha ido?


    -Bien, al menos di lo mejor de mí, hay que esperar.


    -Seguro el solo es tuyo, eres la mejor chelista del mundo.


    -¿Conoces a todas las chelistas del mundo?


    -Sólo a las que valen la pena conocer.


    -No vas a lograr que me ponga celosa Jason.


    Subimos a su viejo y negro Camaro del 69´ e inmediatamente enciendo el estéreo, y Debussy comienza a sonar. 


    -¿Tienes hambre? Podríamos ir a comer algo.


    -No puedo, recuerdas que te he dicho que Elle está de guardia hoy, debo ir a casa a cuidar a mi madre. Lo siento.


    -Lo había olvidado, busquemos una pizza y la llevamos.


    Llegamos a mi edificio en el Bronx y subimos los cinco pisos por escalera por supuesto, no recuerdo qué alguna vez el ascensor haya funcionado. 


    -Hola mamá ¿Cómo te sientes?


    -Hola Sami, bastante bien. ¿Cómo te fue?


    -Bien mami, no te preocupes. Jason y yo hemos traído una pizza ¡Directamente desde Manhattan para ti! 


    -Buenas noches Señora Clark.


    -Hola Jason, qué alegría verte.


    Ayudé a mi madre a llegar a la mesa, tiene días buenos y malos; hace cinco años le diagnosticaron Lupus, y desde entonces su salud ha empeorado bastante, prácticamente no puede caminar sin bastón y ya casi no sale de la casa. Mi hermana mayor Elisa y yo la cuidamos, sólo somos nosotras tres, mi padre el Sargento Clark murió en Irak en 2004 y sólo quedamos nosotras. Mi hermana es enfermera, se decidió por esa carrera cuando mamá enfermó y realmente ha sido de gran ayuda sus conocimientos y cuidados.


    Cenamos y charlamos por buen rato. Luego llevé a mi madre a la cama, tras darle su medicación, se durmió y yo volví al sillón con Jason.


    -Ya que Elisa no está ¿Podría quedarme a dormir? 


    -Claro que puedes. Déjame limpiar un poco y nos acostamos.


    Tiré la caja de pizza vacía, guardé los restos en la nevera, lavé los platos sucios, barrí un poco la cocina y el comedor. Y metí ropa a la lavadora. En ocasiones como esta, donde el cansancio me ganaba, me alegraba de que nuestro hogar no fuera grande, de esta forma era más fácil ponerlo en orden. Un pequeño recibidor abarrotado de abrigos que colgaban desordenados del perchero, daban la bienvenida a nuestra casa, las paredes lucían un espantoso color huevo, a la izquierda una pequeña isla dividía la cocina del resto de la casa, encimeras de madera gastada y granito con tonos verdes. Era pequeña, pero funcionaba para nosotras y además tenía lavadero y eso era lo mejor. Luego el comedor con una mesa redonda blanca y cuatro sillas a tono. Al otro extremo de la habitación un sillón en tonos pastel y estampado de flores encuadraban la sala con su televisor. Un pequeño pasillo daba a las habitaciones, tanto la de mi madre, como la que compartía con mi hermana, y en medio el baño. Eso era todo, nuestra habitación era pequeña, apenas si cabían nuestras camas, las mesas auxiliares de noche, un escritorio y el armario. 


    Cuando entré al cuarto, Jason estaba dormido en mi cama. Lo pensé por unos segundos, realmente lucía muy plácidamente dormido, pero yo tenía otros planes en mente. Desabroché sus tenis, y quité su pantalón y apenas si se movió, pero cuando quise sacarle el sweater y la remera, no le quedó más remedio que despertarse. 


    -¿Me dormí?


    -Sí cariño.


    -¿Intentas abusar de mí?


    -Sí cariño.


    -Bien, no me resistiré -  dijo entre risas mientras se incorporaba de la cama y levantaba los brazos para que le quite la ropa que le quedaba. Rápidamente lo despojé de ella, me tomó por la nuca y me besó profundamente. Me subí a la cama y me monté sobre él.


    -Tus oscuros ojos marrones me parecen tan peligrosos... Cada vez que te miro, sé que eres capaz de romper mi corazón en mil pedazos -  dijo mientras me miraba fijamente a los ojos, luego besó mi respingada nariz y por fin mis rojos y gruesos labios recibieron su atención. Su lengua invadió mi boca y buscó la mía en respuesta, esta no vaciló en abrazarse a él. Sus largos dedos se hicieron camino a través de mi blusa y la quitó con apuro. Besó mis pechos sobre la tela del sostén, que enseguida siguió su viaje al suelo. Mis pechos saltaron y él rápidamente los sostuvo con sus manos, su lengua dio suaves lamidas a mis duros pezones y yo sujeté su cabeza entre ambos pechos, tomándolo con fuerza del cabello. Me recostó sobre el colchón y comenzó a besar mi plano vientre hasta llegar al botón de mi pantalón. Con avidez lo quitó y lo dejó caer al piso. Acarició mis piernas de vuelta hacia mi pelvis y besó mi vagina a través de mis bragas. Jugó con su dedo pulgar por mi hendidura y tapé mi boca para no dejar escapar un gemido. Se quitó la ropa interior y rebuscó por un preservativo mientras yo me deshice de la mía. El peso de su cuerpo me aplastó cuando se recostó sobre mí. Su miembro cumplía con todas las expectativas que una chica podía tener. Me penetró suavemente, como siempre, abriéndose paso lentamente en mi interior que lo aguardaba ansioso. De a poco fue aumentando el ritmo de sus acometidas hasta volverse parejo. Entraba y salía de mí con facilidad, mientras me besaba con dulzura y yo enredaba mis dedos en su suave cabello. El sexo era bueno, el mejor que haya tenido, no que tuviera mucho con qué comparar, contando a Jason sólo había tenido tres amantes en toda mi vida. Mi primer novio Matt y Oliver, un amor de verano. Pero con Jason era diferente, me sentía cómoda con él, cuidada, desde la primera vez juntos, siempre sentí que me hacía el amor, que no era solo sexo. Sabía que podía confiar en él, y aún así, no me atrevía a decirle que me sabía a poco, que quería probar cosas nuevas, que necesitaba más. Mucho más. 


    Cuando aumentó el ritmo, supe que estaba llegando a su clímax, yo aún no me encontraba ni cerca, pero jamás lo estaba. Ningún hombre había conseguido jamás que tuviera un orgasmo. Sólo podía hacerlo cuando me masturbaba. Y había desistido de intentarlo, lo disfrutaba, mucho, pero el orgasmo… simplemente no llegaba. Luego de temblar sobre mí se detuvo abruptamente y volvió a besarme en profundidad.


    -Te amo cariño.


    -Y yo a ti -  respondí. Me acomodé en su pecho y me dormí. 


    Me desperté sobresaltada, bañada en sudor. Sentí la humedad de mi entrepierna y una sensación nueva se apoderó de mí, ansias… estaba a punto de venirme y ni siquiera me había tocado. Había tenido una pesadilla, iba por un callejón oscuro, sola, caminaba bajo la luz de la luna en una noche fría de neblina espesa. Sentí que alguien me seguía y apuré el paso, mi corazón comenzó a latir con fuerza y mi respiración se volvió dificultosa, pesada. Apenas podía ver, pero noté la silueta de un hombre detrás de mí. Quería gritar y correr pero no podía, tropecé y caí al suelo, mis rodillas ardían contra el pavimento y entonces el peso de un cuerpo sobre mi espalda me impidió ponerme de pie. 


    -Si gritas, te lastimaré… mucho - susurró de manera amenazante una voz masculina en mi oído, me sonaba muy conocida, y eso me asustó aún más. Puso su enorme mano en mi boca y con su mano libre buscó la terminación de mi pollera. Manoseó mis muslos y arrancó por completo mis bragas. Mi cuerpo se tensó, intenté gritar pero me lo impidió. Quería moverme, pero él era mucho más grande que yo. Sentí su enorme y grueso pene acomodarse en mi vagina y se impulsó con fuerza y determinación dentro mío. Las lágrimas saltaron de mis ojos, el dolor me quemaba y no me dejaba respirar. 


    -Quieta perra o te dañaré… más -  repitió su rasposa voz en mi oído.


    Sin importarle cuánto daño me causaba, me penetraba con demasiada fuerza, brutalmente, violentamente. Rogué e imploré que se detuviera pero él, lejos de hacerlo aumentó más la velocidad de sus acometidas y se hundió aún más profundo en mí. De repente salió de mí, me giró y con su mano aún en mi boca, se vino sobre mi rostro. En ese momento me desperté. Recordaba con absoluta claridad el sueño, y lo que sentí. El pánico absoluto. ¿Pero por qué estaba tan excitada? Pasé mi mano por mi entrepierna y noté que la humedad había traspasado mis bragas. Jamás me había mojado de esa manera. ¿Y esto qué sentía? Estas ganas enloquecedoras de más; ¿De dónde venían? ¿Es qué acaso el sueño lo había hecho? Había tenido sueños húmedos en el pasado, pero nada cómo esto, no así, al extremo de estar a punto de venirme. Miré a mi alrededor, aún era temprano el reloj marcaba las 5:45 am, Jason roncaba a mi lado, con una pierna colgando de la cama y su brazo descansando sobre su cabeza. Quise despertarlo, quería que me hiciera el amor, lo necesitaba desesperadamente, pero ¿Cómo le explicaría lo qué me pasó? Que mientras soñaba que un completo extraño abusaba de mí, me excité más, de lo que me había excitado en mi vida ¿Qué estaba mal en mí? No, no podía despertarlo, pensaría que estaba loca y me mandaría a volar. Me levanté de la cama sin hacer ruido y me metí al baño. Trabé la puerta, dejé correr el agua del grifo, bajé mis bragas y me senté sobre la tapa del inodoro. Abrí mis piernas y comencé a tocarme suavemente, estaba tan húmeda que mis dedos estaban bañados de mí. Fácilmente metí dos de ellos dentro mío  y comencé a moverlos con rapidez, estaba tan excitada que sentí dolor, literalmente. Más me tocaba, más me dolía, más me excitaba, más crecía mi orgasmo en lo más profundo de mi ser. Subí mis piernas y las apoyé en el lavatorio, agregué un dedo más a mi interior, mordí mi labio inferior para ahogar el grito que estaba a punto de escapar de mi garganta. Saqué los dedos de mí y velozmente acaricié mi clítoris, mi mano subía y bajaba rozando con violencia mi erecto clítoris. Una placentera cosquilla se formaba en mi espalda, mi cuerpo se tensó por completo, contuve la respiración por unos segundos y el orgasmo me alcanzó, salvaje, violento, exquisito. Cada músculo de mi cuerpo se relajó de inmediato y volví a respirar. Las piernas me temblaban y sentí como pequeños calambres se hacían eco en mi útero, en mi vagina, en toda mi entrepierna. 


    ¡Vaya, eso sí qué es nuevo!, me dije a mi misma. Traté de regularizar mi respiración, me miré al espejo y lucía como una loca. Decidí meterme a la ducha para mejorar mi aspecto. Mientras lavaba mi cuerpo, volví a pensar en lo que ocasionó esto. ¿Me había vuelto loca? ¿Algo andaba mal conmigo? ¿Qué persona normal se excitaría con la idea de un abuso? ¿Qué me estaba pasando? Sin duda lo mejor sería callarlo, no podía decírselo a nadie. Quizás necesitaba buscar ayuda profesional, pero… ¿Podría pagarla? De seguro no podía darme el lujo de desperdiciar unos dólares en un psicólogo. No, definitivamente no podía hacerlo, seguro fue cosa de una vez, algo pasajero, quizás había más del sueño que lo que recuerdo. Sí, seguro fue eso. Salí del baño envuelta en la toalla. Había tardado mi buen rato, entre bañarme, cepillarme los dientes y secar mi cabello y ya daban las 6:40am. Me puse un conjunto de ropa interior blanco con rayas violetas, una blusa de cuello alto negra, las medias gruesas, un jean ajustado, las botas de caña alta y sin taco que había comprado la temporada pasada, busqué un chaleco de lana gris que me encantaba y desperté a Jason mientras volvía al baño a maquillarme. Recogí mi cabello en una cola de caballo suelta, puse un poco de delineador en mis párpados, rímel y estaba lista para otro emocionante día de mi vida. Maldita rutina, nunca nada interesante. 


    Me dispuse a preparar el desayuno cuando Elle volvió a casa del hospital.


    -Buenos días a la parejita feliz – dijo en tono risueño.


    -Buen día Elle. ¿Cómo te ha tratado el hospital? -  contestó Jason mientras besaba mi cuello, para luego dejarse caer en la silla.


    -Uf ni te cuento, estoy agotada. ¿Cómo paso la noche mamá?


    -La verdad que no la escuché ni una sola vez, aún no he ido a despertarla.


    -Descuida, yo la traigo, tú prepárale el desayuno.


    Rompí unos cuantos huevos y los puse en la sartén, metí unas rodajas de pan a la tostadora, encendí la cafetera, y acomodé un poco de tocino en la plancha. Jason puso los platos y las tazas en la mesa. Cuando Elle trajo a mi madre a la mesa, ya todo estaba listo, serví los platos y desayunamos todos juntos, mientras Elisa nos contaba que cada noche llegaban más y más jóvenes a la guardia, con heridas de arma de fuego o sobredosis. Ella era apenas cuatro años mayor que yo, acababa de cumplir los veinticinco años, pero parecía una mujer de cuarenta cada vez que hablaba y se quejaba de la juventud local. Le di un beso a mi madre antes de marcharme, tomé mi abrigo, el bolso y el estuche de mi Müller y nos fuimos.


    -¡Qué tengan un lindo día chicos! -  nos despidió mi madre.


    Subimos al Camaro y nos pusimos enseguida camino a Manhattan. 


    Llegamos a la cafetería donde trabajo medio turno en la avenida Lexington y la 72nd este, en Upper East Side. Me despedí de Jason con un beso cariñoso y me metí al local. 


    July, la encargada de la cafetería y mi mejor amiga, ya estaba acomodando las cosas cuando llegué. 


    -Buenos días July.


    -Buen día Sami. ¿Y bien? Cuéntame ¿Cómo te fue en la audición?


    -Lo sabré en una semana -  respondí mientras dejaba mis cosas en la oficina y me ponía el delantal negro.


    -Es demasiado tiempo. Deberían decírtelo en el momento.


    -Eso sería genial, pero no funciona así. 


    La cafetería se llenó inmediatamente como cada día. Decenas de hombres de traje y mujeres elegantes comenzaron a desfilar. De pronto mi amiga me dio un codazo en las costillas que casi hace que me queme con la máquina de café.


    -Mira el bombón que no para de mirarte el trasero -  dijo en mi oído.


    Terminé de servir el café y me giré disimulando mi mirada. Pero era imposible no verlo, un hermoso hombre de más de un metro ochenta, atlético, con hombros bien definidos, que hacían que su hermoso traje negro a rayas se viera increíble en él. De cabello rubio, corto y prolijo, bien peinado hacia un costado. Sus ojos celestes del color del mar, suavizaban su caída mirada, que de ser de otro color, seria aterradora. Una nariz perfecta, y unos labios apenas gruesos. Llevaba una barba cuidada de apenas unos dos días que marcaban sus pómulos. Era impresionante. Su mirada se clavó en la mía. Y me quedé como estátua, absolutamente inmóvil, no podía dejar de mirarlo. Pero siendo honesta ¿Quién en su sano juicio lo haría?


    -Disculpe. Señorita, disculpe -  un hombre llamaba mi atención.


    -Sí, aquí está su café, lo siento -  me disculpé de inmediato. Mi ángel personal, se rió divertido, y sentí que el suelo tembló bajo mis pies. La sonrisa le iluminó el rostro, y no pude evitar sonreír y ruborizarme, como una idiota -  El que sigue -  dije retomando el control sobre mí.


    -Creo que es mi turno -  contestó él, su voz gruesa y masculina me cautivó por completo. Era melodiosa, casi una invitación a la perdición.


    -Buenos días, ¿Qué le sirvo? -  traté de dibujar mi tono en amable y despreocupado y fracasé rotundamente. 


    -Un moca, por favor pequeña.


    -Sami. Enseguida -  comencé a preparar su bebida de inmediato, necesitaba que se marchara de aquí para poder volver a ser normal.


    -¿Cómo? -  preguntó confundido.


    -Mi nombre es Sami.


    -No me gusta Sami, te llamaré Sam.


    -¿No te gusta?


    -No, no te queda.


    -¿Y Sam si?


    -Sí, definitivamente eres una Sam, pequeña -  no me lo podía creer, estaba jugando conmigo, sin ningún remordimiento. 


    -Aquí tienes tu moca. ¿Quieres algo para acompañarlo?


    -¿Qué sugieres?


    -Quizás una dona, un bagel o tal vez un cupcake.


    -Creo que me llevaré una dona con glaseado de chocolate -  busqué lo que me pedía, lo metí en una bolsa de papel y se lo entregué junto con el café.


    -Aquí tiene, que tenga un buen día.


    -Dorian, Dorian Archibald.


    -No te queda, Dorian -  contesté con una sonrisa burlona y sonrió ampliamente. Me regaló una mueca, levantó una de sus cejas, revoleó los ojos y se relamió la boca. Y se sintió como si alguien me hubiera golpeado el estómago.


    -Adiós pequeña Sam -  se dirigió hacia July para pagarle y no pude evitar seguirlo con la mirada. 


    -Lo siento, ¿Qué le sirvo? -  dije rápidamente a la mujer que me miraba con poca paciencia.


    La mañana pasó velozmente, y pronto dieron la 1pm. Mi turno terminó, mi primera clase era a las 3pm, por lo que tenía un rato libre. Me senté en una de las mesas con un café y un cupcake de arándano con cubierta de fresas y me dispuse a completar un trabajo de debía entregar en unos días. Entre nota y nota, pasaba mi dedo por la cubierta del cupcake y me lo llevaba a la boca, era un hábito a la hora de comerlos. 


    -Me pregunto si en tus labios será más rico que en el propio muffin -  su voz me traspasó como un filo. Levanté mi cabeza y mi ángel estaba ahí, parado a mi lado y apoyándose sobre la mesa. Su cercanía me dio la posibilidad de inhalar su aroma, olía de maravilla. Absolutamente embriagador.


    -Dorian -  respondí sorprendida.


    -Hola pequeña Sam, nos volvemos a ver. ¿Puedo acompañarte?


    -S-sí, claro -  se sentó cruzando las piernas, apoyó su codo derecho sobre la mesa y dejó descansar su mentón sobre su mano. 


    -¿Qué te tiene tan abstraída del mundo? -  inquirió mientras se adueñaba de mi libro -  ¿Bach?


    -Así es. 


    -¡Diablos, eso sí qué no me lo esperaba! -  lo miré confusa. De algún modo me sentí insultada.


    -Es un trabajo sobre nuestro compositor favorito.


    -¿Eres músico?


    -Sí, toco el chelo.


    -¿Dónde estudias pequeña?


    -Julliard.


    -Una prodigio, vaya, vaya…


    -Sólo una chelista.


    -Me encantaría escucharte.


    -Ni siquiera sabes si soy buena.


    -Estoy seguro que lo eres. No es fácil entrar a Julliard, lo sé.


    -¿También eres músico? -  rió a carcajadas.


    -No pequeña. Es una virtud que no me tocó en suerte -  al menos algo no te tocó, pensé para mí misma.


    -¿Conoces la obra de Bach?  


    -No soy muy amante de la música clásica.


    -Es una lástima, es la música más pura.


    -Perfecto, tienes la oportunidad de convertirme en un amante de algo nuevo.


    -¿Qué te hace pensar que es una proposición que me interese? -  sonrió de manera pícara, mientras decidía que contestar.


    -¿Qué tal un trato? Tú me enseñas algo y yo te devuelvo el favor.


    -¿Qué podrías enseñarme que me interese?


    -Pequeña, no tienes idea… ¿Qué edad tienes?


    -¿Eso es relevante?


    -Sí, mucho.


    -Veintiuno -  entrecerró los ojos y respiró hondo.


    -Eres tan joven, maldición…


    -¿Disculpa?


    -Lo siento, pensé en voz alta. Seguramente habrá algunas cosas que podría enseñarte Sam.


    -¿Qué edad tienes tú?


    -Treinta y dos en menos de un mes.


    -No pareces.


    -Gracias, supongo.


    -Fue un halago.


    -Bien, ¿Qué me dices? ¿Tenemos un trato?


    -¿Estás loco? Ni siquiera te conozco.


    -Es justo, entonces cena conmigo y así tendrás la oportunidad de conocerme.


    -Lo siento, no puedo.


    -¿Por qué?


    -Tengo novio, y no creo que le guste que cene con otro hombre, aunque sea por amor a la música.


    -Será una cena de negocios.


    -¿Qué negocio podemos tener tú y yo?


    -Convénceme que la música clásica vale la pena y te contrato para que toques en mi fiesta de cumpleaños.


    -No recuerdo haber solicitado el trabajo.


    -Te lo estoy ofreciendo Samantha -  su tono de pronto dejó de ser divertido y pasó a ser serio.


    -Mira Dorian, ya te he dicho que no puedo, lo siento. Y ahora discúlpame pero debo ir a clases. Hasta pronto -  dije mientras recogía mis cosas. Su presencia me intimidaba por completo.


    -Adiós July.


    -Adiós Sami.


    Comencé a caminar más rápido de lo normal, necesitaba distancia entre Dorian Archibald y yo, su presencia me incomodaba, su seguridad, su prepotencia. Todo él.


    -Te acompaño -  su voz volvía a interrumpirme, caminaba a mi lado con las manos en los bolsillos.


    -¿Acaso no tienes nada mejor que hacer?


    -No, tienes toda mi atención.


    -¿No trabajas?


    -Por supuesto, pero pueden arreglárselas sin mí por unas horas. 


    -¿A qué te dedicas Dorian?


    -Abogado.


    -De acuerdo. Realmente debo irme o no llegaré a clases.


    -Bien, te llevo.


    -No es necesario, todos los días cruzo Central Park hasta Julliard.


    -Hoy no. Ven -  tomó mi mano y me condujo hasta un impresionante Mercedes Benz plateado.


    -¿Qué auto es este? Jamás lo había visto -  dije mientras me acomodaba en el asiento.


     -Un Mercedes Benz SLK. 


    -Vaya…


    -¿Qué ocurre Sam?


    -Eres un abogado millonario o algo así ¿No?


    -No, para nada. Lo que tengo lo he ganado con trabajo duro. ¿Te molesta si así fuera?


    -No, supongo que no, es sólo que… es extraño.


    -Cuéntame de ti Sam.


    -Creo que ya lo sabes todo, soy músico, trabajo en la cafetería, no hay mucho más que contar.


    -¿Qué hay con tu novio?


    -Jason, también es músico, un excelente pianista.


    -Ya veo. ¿Y tu familia?


    -Mi padre murió en Irak, sólo estamos mi madre, mi hermana mayor y yo.


    -Lo siento mucho.


    -Fue hace mucho, pero gracias. 


    -¿Vives en Manhattan?


    -No, en el Bronx, apuesto que jamás has estado allí -  dije en tono de broma.


    -Jamás pequeña -  contestó con una sonrisa.


    -¿Qué hay de ti?


    -No, no vivo en el Bronx.


    -Eso pensé.


    -Acabo de llegar de Londres. Viví allí los últimos años.


    -¿Cuándo vuelves?


    -No creo que pase pronto pequeña. Mi padre enfermó y debo estar aquí.


    -Siento oírlo.


    -Gracias.


    -Bien, llegamos.


    -Samantha, espera. Realmente quisiera que cenes conmigo. 


    -¿Por qué?


    -¿Por qué no?


    -Es claro que somos completamente diferentes Dorian, no entiendo que puedes querer de mí.


    -Sólo una cena. Si en algún momento te sientes incomoda, yo mismo te llevaré a tu casa y no volveré a molestarte.


    -De acuerdo, una cena.


    -Bien, te recogeré cuando salgas. ¿A qué hora acabas las clases?


    -A las siete.


    -Aquí estaré. Que tengas lindo día pequeña. 


    -Adiós Dorian.


    Cerré la puerta del auto y no me volví a mirar. Acababa de fastidiarme yo sola. ¿Cómo le diría a Jason que tenía una cita con otro hombre? Dorian era absolutamente encantador, de todas las maneras posibles, su belleza, su seguridad, su forma de comportarse, de moverse. Jamás había conocido un hombre así, y sin dudas, me encantaba y deslumbraba. Pero era más como admirar algo que sabes que jamás vas a tener. Algo imposible, un ideal. Me sentí estúpida durante toda la clase. Dorian no salía de mi cabeza, no conseguía pensar en otra cosa y mucho menos concentrarme en algo más que no fueran sus ojos, su mirada, su voz, su aroma… de repente caí en cuenta de la realidad, era solo una fantasía, un cuento, como una novela de Jane Austen, el hombre fascinante y rico que se fija por un minuto en la pobre hija del campesino. Pero a diferencia de las novelas del siglo XIX, esto era la vida, y sabemos que no existen los cuentos de hadas, ni los finales felices. 


    Daban casi las 7pm. Temprano le había mandado un mensaje a Jason, avisándole que tenía una cena de trabajo, que mi profesor me había conseguido un concierto privado. Por supuesto se alegró mucho al oírlo y me deseó la mayor de las suertes. No podía sentirme peor, pero me convencí que era la verdad. Sólo iba por eso, sabía muy bien, que nada más podía querer Dorian Archibald de mí. Pero ¿Qué quería yo de él?


    Su auto estaba ahí, esperándome, él no se bajó. Subí y dejé mis cosas atrás.


    -Hola pequeña. ¿Cómo ha estado la clase?


    -Difícil.


    -Lamento oírlo. ¿Problemas de concentración?


    -Tienes demasiada fe en ti mismo ¿No?


    -Ni te imaginas -  respondió guiñándome un ojo. 


    -Espero que no me lleves a ningún restaurante ostentoso, no estoy vestida para la ocasión. 


    -Ya había pensado en eso pequeña, no debes preocuparte. Haremos una breve parada antes de cenar -  dijo mientras ponía una mano sobre mi muslo. Inmediatamente su toque captó mi atención, pero sabía que debía detenerlo.


    -Dorian… quedamos en que eran negocios, si mal no recuerdo -  contesté, mientras sacaba con delicadeza su mano de mi pierna. Él sólo respondió con una sonrisa enloquecedora.


    Nos detuvimos en una tienda de lujo sobre la 5th avenida. Dorian bajó del auto y me ofreció su mano. Tomándola me condujo al interior. 


    -¡Señor Archibald! Tanto tiempo sin verlo -  se desvivía en atenciones una mujer de edad media, muy elegante y refinada.


    -Hola Susan ¿Cómo has estado?


    -Muy bien Señor. ¿Y usted?


    -Muy bien, gracias. Susan ella es la señorita Clark, tenemos un compromiso y necesito que este perfecta.


    -Encantada Señorita Clark, enseguida me ocupo de usted. Por favor sígame -  me guió hasta un probador en la parte trasera de la tienda, que era más grande que mi habitación -  Quítese la ropa, enseguida regreso.


    La mujer abandonó el probador y yo me quedé aún atónita. ¿Qué diablos era todo eso? ¿Acaso pensaba que yo era su muñeca personal? ¿Qué podía decirme que usar y que no? Debe ser una broma… pensé en mi interior. Oía a Dorian hablar con la mujer, pero no llegaba a distinguir lo que decían. Me quité la ropa despacio, aún pensando porqué lo estaba haciendo. 


    Pero Dorian Archibald me intrigaba, me desconcertaba, me intimidaba, y aún así, no podía alejarme de él.


    Golpearon la puerta del probador y la mujer entró cargando un perchero con varios vestidos en distintos colores y zapatos.


    -El Señor Archibald ha aprobado estos, quiere ver cómo te lucen -  dijo la mujer mientras acomodaba las prendas. 


    -¿Cómo?


    -Pruébatelos y sal, si necesitas ayuda, avísame, me daré la vuelta para que te cambies tranquila.


    Puse los ojos en blanco, sin lugar a dudas, me había convertido en su modelo personal. Por unos segundos la idea me gustó, que Dorian quiera verlos en mí, significaba que de alguna manera yo le atraía. 


    Tomé un vestido azul, entallado, por encima de la rodilla y con escote cuadrado y los zapatos negros que lo acompañaban, me los puse, mientras pensaba divertida en un show de moda privado, justamente yo, que no tengo idea de la moda. 


    -Sal para que te vea pequeña -  dijo Dorian con voz demandante al otro lado. Puse los ojos en blanco y salí. Estaba sentado en un sillón amplio justo en frente del probador, sus piernas cruzadas y uno de sus brazos descansaba sobre su muslo, mientras la otra sostenía su mentón, mientras se apoyaba en el brazo de él. 


    -Vamos, no seas tímida, eres hermosa Sam, déjame verte -  inquirió con encanto en su voz.


    Con la mirada baja por la vergüenza, caminé lentamente hacia él y me detuve a escasos pasos. No tenía el valor de levantar la vista y mirarlo a los ojos. 


    -¿No se ve preciosa Señor Archibald? -  interrumpió la vendedora, haciéndome levantar la cabeza.


    -Absolutamente bella -  respondió. Sus ojos me miraban con deseo y fui absolutamente consiente de eso. Me ruboricé en respuesta. – Pero no es el vestido, prueba el siguiente pequeña.


    Volví al vestidor anonadada. ¿Realmente me deseaba? ¿O era mi propio deseo el que veía en sus ojos?


    Probé el siguiente vestido, algo vintage, estilo pin up en rojo con zapatos azules. Continúe pensando en lo que Dorian sentía por mí. Jamás había sido la mujer de los sueños de nadie. No me consideraba bonita, era bastante normal. Con mi metro sesenta y cinco, y mi delgadez, lo único que sobresalía de mi cuerpo era la herencia española de mi madre, mi trasero era más grande de lo que le correspondía a mi cuerpo. Tenía el cabello largo y castaño hasta los omóplatos, lacio y sin ninguna gracia, llevaba un flequillo ligero sobre la frente que disimulaba el largo de mi rostro, mis ojos marrones como avellanas oscuras, no eran nada fuera de lo normal, pero amaba mi boca, mis labios eran gruesos y bien definidos con un tono rojizo natural, mi tez trigueña tampoco decía demasiado. Una muchacha más del montón, nunca levanté suspiros. Volví a salir a su encuentro.


    -Vaya pequeña, te ves maravillosa, pero tampoco es ese. El siguiente -  lo miré incrédula, y con poca paciencia. Me quité el vestido y me puse uno negro, bastante simple, tenía un bello escote recto con tirantes, se ajustaba a la cintura por un cinto en fucsia que brillaba como el charol, la falda era amplia y con vuelo. Y me divertí girando sobre mis pies para verla moverse. Era realmente precioso. Unos zapatos altos de tacón que se ajustaban al tobillo haciendo juego con el color del cinto. Y volví a abandonar el vestidor.


    -Perfecta, absolutamente perfecta. Lo llevamos -  dijo sin más mi acompañante.


    -Dorian, no puedo pagar esto ¿Te has vuelto loco?


    -¿Acaso creíste qué se me cruzó por la mente que tú lo pagues pequeña? Es un regalo. Más para mí que para ti. Al fin y al cabo lo disfrutaré mirándote.


    -No puedo aceptarlo.


    -Lo harás. Está claro que fue hecho para ti Sam. Cárguelo en mi cuenta Susan y no olvide lo que le pedí.


    -Por supuesto Señor Archibald -  la mujer me entregó una bolsa con mi ropa que Dorian tomó de mi mano. Me puso un tapado negro precioso con cinturón, estaba revestido por dentro y era muy cálido.


    -También necesitará un bolso.


    -De inmediato -  contestó la mujer entregándome un pequeño sobre a tono con los zapatos.


    Me sentí una imbécil que se dejaba utilizar por un hombre que ni siquiera conocía. Pero la verdad es que no me hubiera podido negar, aunque quisiera hacerlo. El rostro de Dorian al observarme fue todo el incentivo que necesité.


    Montamos al auto y me quedé en silencio, debía asimilar lo que estaba ocurriendo. Él interrumpió mis pensamientos.


    -¿Harías algo por mí?


    -¿Más?


    -Sólo algo sencillo.


    -Dime.


    -Suéltate el cabello -  lo miré desconcertada, resignada, desarmé mi cola de caballo y traté de asentar los mechones con gracia, pero no logré demasiado.


    -¿Satisfecho?


    -Lo sabía, luces aún más encantadora así. Deberías llevarlo suelto siempre.


    -Lo tendré en cuenta Dorian -  mi humor se había tornado gris.


    -¿Por qué estás enfadada Sam?


    -Todo esto… es demasiado. 


    -Una mujer como tú, Samantha, debería tener el mundo a sus pies y ser capaz de obtener todo lo que deseé.


    -¿Una mujer cómo yo?


    -Creo que eso es lo que te hace tan enloquecedoramente irresistible pequeña, que no tienes ni idea de lo exquisita que eres.


    Llegamos a uno de los restaurants más glamorosos de Manhattan. Volvió a tomar mi mano para guiarme puertas adentro y no me resistí, su contacto se sentía bien, y de alguna manera me resultaba protector.


    -¿Has estado aquí alguna vez?


    -¿Te parezco alguien qué cena aquí a menudo? - pregunté mientras levantaba una ceja. 


    -¿Al menos te gusta el sushi?


    -Me encanta.


    -Bien, aquí sirven el mejor sushi del mundo. 


    -Buenas noches Señor Archibald. Que placer volverlo a ver -  saludó el anfitrión ni bien cruzamos el umbral.


    -Buenas noches, ¿Tendrá alguna mesa para nosotros?


    -Enseguida le consigo una. Por favor deguste una copa mientras me encargo -  Dorian me quitó el tapado y se lo entregó a una joven muchacha que nos guió hasta una mesa alta en el bar.


    -¿Qué gustan tomar?


    -Yo tomaré un whisky Yamazaki en las rocas ¿Y tú pequeña?


    -Hmmm… un Cosmopolitan, gracias -  tuve que pensarlo unos minutos, y contesté lo primero que se me cruzó por la mente. No era una entendida en temas de bebidas.


    Dorian apoyó ambos codos en la mesa y entrelazó sus dedos mientras me contemplaba sin darme tregua.


    -Bien Sam. ¿Hace cuánto estás de novia?


    -Algo más de dos años.


    -¿Primer amor?


    -Eso es bastante personal ¿No crees?


    -Sí, eso pasa cuando intentas conocer a alguien. 


    -No. ¿Y tú?


    -Estoy soltero.


    -No imagino cómo alguien como tú, puede estar solo.


    -No dije que estuviera solo Sam, sólo no tengo novia o pareja.


    -¿Por qué?


    -No se me da muy bien. ¿Qué tan seria es tu relación? -  la mesera regresó con las bebidas y di un trago apresurado a la copa. El sabor me desagradó de inmediato. Y mi mueca se hizo eco de mi gusto.


    -Vaya, es… asqueroso.


    -¿Lo han preparado mal?


    -No, es sólo que… es la primera vez que lo tomo y no me gustó.


    -Samantha eres increíble. ¿Por qué lo pediste?


    -No suelo beber, y no sabía que pedir.


    -¿Cuándo sales que tomas?


    -No salgo mucho, pero cuando lo hago, bebo cerveza con tequila.


    -Bien, pediremos eso.


    -No, no creo que sea el momento. No te preocupes por eso. ¿Qué me preguntabas antes?


    -Si tu relación era seria -  el maître vino para llevarnos a la mesa, Dorian puso su mano en mi espalda baja y me guió por el lugar, la gente nos miraba al pasar, podía suponer, que se preguntaban cómo alguien como Dorian Archibald, iba acompañado por alguien como yo. Él corrió la silla para mí, y no pude contener una risita nerviosa. 


    -¿Quiere la carta de vinos Señor? -  preguntó el mesero ni bien nos acomodamos en la mesa.


    -No es necesario, solo tráiganos sake y una botella de Dom Pérignon P2.


    -Enseguida.


    -¿Te gusta el sake? - preguntó al momento Dorian.


    -Sí, pero ya sabes, no soy una gran conocedora de bebidas - respondí honestamente


    -Mejor así. Yo te enseñaré -  el lugar era precioso, y el ambiente no podía ser más ideal en su compañía. Me sentí culpable de sólo pensarlo.


    -La mujer de la tienda parecía conocerte bien.


    -Llevo mucho tiempo siendo cliente.


    -No te imagino comprando ahí tu ropa.


    -No la compro para mí, Sam.


    -Por lo tanto, siempre regalas ropa a tus citas -  el mesero volvió con las bebidas y Dorian pidió que nos trajeran el especial del chef, que era una degustación de piezas de sushi.


    -No, a mis citas no, en eso eres la primera.


    -¿Novias?


    -Sólo he tenido una pareja seria en mi vida.


    -¿Qué paso?


    -La encontré en la cama, bueno, no fue exactamente en la cama, con otro.


    -Lo siento mucho. Debe ser horrible que te engañen.


    -No se trata de eso, teníamos un acuerdo y ella lo rompió. Y con ello quebró mi confianza.


    -¿Un acuerdo?


    -Hay muchas clases de parejas y relaciones, pequeña. Cada cual pone sus propias reglas.


    -Es cierto.


    -¿Qué tipo de relación tienes con tu novio?


    -Supongo que es bastante seria.


    -¿Son exclusivos?


    -Por supuesto.


    -No te ofendas Sam, sólo pregunto. No me gusta hacer suposiciones.


    -No me ofende. Es que no se me ocurriría hacerlo de otra manera.


    -Bien, veras, a veces te sorprendería de lo que somos capaces -  el camarero reapareció interrumpiendo nuestra charla para servir la cena.


    -Se ve delicioso -  dije echándole el ojo al exquisito manjar que estaba en el centro de la mesa.


    -Quisiera que pruebes algo. ¿Cerrarías los ojos para mí?


    -De acuerdo -  respondí dudosa. Cerré los ojos y esperé pacientemente, de repente sentí una pieza de sushi sobre mis labios, la paseó por ellos.


    -Abre la boca Sam -  ordenó y lo hice. Me dio de comer como si fuera un bebé, pero debía admitir que era el sashimi más exquisito que haya probado.


    -Delicioso.


    -Es la salsa de soja, es una mezcla especial que sólo la sirven aquí. 


    -¿Qué música te gusta Dorian?


    -Sobre todo el jazz, y algo de blues.


    -Tienes buen gusto. ¿Y jamás has escuchado clásico?


    -Sí, lo he hecho, pero no es mi favorito.


    -Te pierdes de un mundo nuevo, lo juro.


    -Estoy ansioso por que me enseñes Samantha.


    -Aún no he aceptado.


    -Lo harás. Lo sabes.


    Charlamos durante toda la cena, parecía absolutamente empecinado en saber sobre mí, mis gustos, mis miedos, mis deseos. Incluso me hacía sentir interesante. Pero lo que más me gustó es que ni una sola vez, miró a ninguna otra mujer en el restaurante, por mucho que ellas pasaran por nuestro lado y lo miraran sin ningún disimulo. Sus ojos sólo estuvieron en mí toda la noche. 


    -No tomaremos el postre acá, ¿Estás lista para irnos? -  preguntó mi acompañante.


    -Sí, cuando quieras.


    Luego de que Dorian pagara la cuenta, salimos de ahí.


    -No, iremos caminando. La noche está hermosa y amo Nueva York de noche -  me indicó cuando me dirigía al auto.


    -Me gusta la idea.


    Caminamos unas cuantas cuadras, hasta llegar a un camión de calle, que hacen de los mejores helados artesanales. Pedimos dos tazas para llevar y seguimos nuestro paseo por Tribeca mientras la charla se extendía. Dorian era muy interesante y culto. Era fácil hablar con él y se notaba que era alguien de mundo, que conocía muy bien cada cosa de la que hablaba. Luego de volver hasta el auto insistió en llevarme hasta mi casa.


    -No es necesario Dorian.


    -Insisto, no hay manera de que ganes esta, pequeña.


    -Deberás cruzar todo NY para llevarme y luego volver.


    -No te preocupes por eso. 


    -Tú ganas. Has lo que quieras.


    Ni bien llegamos a mi edificio se bajó conmigo y cargó la bolsa con mi ropa y mi Müller escaleras arriba. Insistió en que era muy peligroso que me deje en la puerta, por lo que me acompañó hasta mi apartamento.


    -Bien, aquí es. Ya puedes dormir tranquilo.


    -Ahora lo haré. Gracias por cenar conmigo.


    -Gracias a ti, lo pasé de maravillas.


    -Fue un placer que espero volver a disfrutar -  sonreí, negarme sería ridículo, había sido una de las mejores y más divertidas noches de mi vida.


    -Supongo que te veré mañana con tu moca.


    -Supones bien pequeña. Descansa.


    -Tú igual -  besó mi mejilla y se fue. 


    Entré y al cerrar la puerta me apoyé en ella. Aún me costaba trabajo aceptar que Dorian Archibald realmente me gustaba e interesaba. No estaba dispuesta a engañar a Jason, pero Dorian era tan distinto… debía encontrar la forma de quitarlo de mi cabeza. 


    -¿Y esa ropa? -  preguntó Elle ni bien me vio.


    -Tenía una cena importante y debí comprar algo decente ya que no pude volver a cambiarme.


    -¿Una cena importante? ¿Con quién?


    -Un posible cliente. Quiere que toque en su fiesta.


    -¿Lo has conseguido?


    -Lo sabré pronto. ¿Cómo esta mamá?


    -Se encuentra bien, duerme hace horas.


    -Bien, haré lo mismo. Estoy agotada. Que descanses Elle. 


    -Igual tú Sami.


    Me metí a la habitación, me quité el hermoso tapado, los zapatos y el vestido y los guardé para que no se arruinen. Me puse mi camisón de dormir, me cepillé los dientes y me acosté.


    -¡Despierta Sami! -  gritaba y me sacudía mi hermana.


    -¿Qué pasa?


    -Llevo rato tratando de despertarte, es tardísimo, llegarás tarde y también yo. Mamá esta en cama, no se siente bien, ya le llevé el desayuno.


    -Gracias, ve. Que tengas buen día.


    Miré la alarma y ciertamente era muy tarde, daban casi las 7:30am. <<Maldición>> maldije para mi interior. Había pasado una noche pésima. No pude alejar a Dorian de mi cabeza, repetí la anterior noche una y otra vez en mi propia mente. Me levanté como alma que lleva el diablo. Me metí al baño, me di una rápida ducha y ni tiempo de lavarme el cabello tuve, cepillé mis dientes. Me vestí apurada, unos leggins negros, las botas, una camiseta de mangas largas, una camisa encima, la chaqueta, el bolso y el Müller  y salí corriendo. No sin antes pasar a chequear y besar a mi madre. 


    Corrí hasta el metro, y en medio del viaje noté que no llevaba puestos los lentes de contacto. Rebusqué en mi bolso y encontré mis viejos lentes hípster para ver, al menos ahora podría ver por dónde iba. 


    -Lo sé, es tardísimo, lo siento tanto. Tuve una mañana tremenda - saludé a July al pasar como ráfaga a la oficina a dejar las cosas


    -Ya veo. No te preocupes. 


    -Ayer cené con Dorian -  le confesé al oído.


    -¿Es una broma? ¿El bombón de ayer?


    -Ese mismo.


    -¡Cuéntamelo todo!


    -Me siguió y me llevó a Julliard, me pidió que cene con él, por “temas de trabajo”


    -¿De trabajo?


    -¿Puedes creerlo? Pero fue una de las mejores noches de mi vida y me siento tan culpable…


    -Ya sabes que Jason no es mi persona favorita y que no creo que sea el indicado para ti. Es sólo problemas y lo sabes. ¡En cambio este hombre! ¡Es de ensueños!


    -Lo sé -  pronto me vi atascada en la marea de gente y no pudimos seguir hablando. 


    Estaba distraída lavando unas tazas cuando su voz me sobresaltó.


    -Buenos días pequeña -  la taza cayó de mi mano y se rompió en mil pedazos, en un intento por recogerla un gran pedazo de cerámica se incrustó en la palma de mi mano izquierda.


    -¡Maldición! -  grité a todo pulmón mientras saqué rápidamente el trozo de mi mano y la sangre emergió a borbotones. En un segundo Dorian estuvo a mi lado sin importarle que no podía pasar.


    -¿Te lastimaste?


    -Sí, diablos, ¡Cómo duele! - Tomó un repasador del mostrador lo enredó en mi mano y me agarró de la cintura para llevarme hasta la oficina. July se nos unió.


    -¡Sami! Necesitas ir al médico, se ve muy mal.


    -No me asustes más July.


    -Tiene razón, vamos toma tus cosas que te llevaré – Interrumpió él de inmediato.


    -No, no puedo irme como si nada, ¿Quién ayudará a July?


    -No te preocupes por eso. Enseguida llamo a Peter. Ve.


    -Estaré bien en un minuto, puedo esperar -  Dorian se acercó a mi rostro dejando escasos centímetros entre ambos, su mirada era muy seria y su rostro lucía afligido.


    -Samantha vas a levantarte y te llevaré al hospital ya mismo. Si no lo haces voluntariamente, te llevaré a la fuerza. ¿Comprendido? - Dijo en un tono alarmantemente amenazador. No dudé en levantarme y recoger mi abrigo, el bolso y el estuche de mi Müller. Me tomó por la cintura con fuerza, como si quisiera cargarme y me escoltó a la puerta.


    -¿Seguro estarás bien sola? -  pregunté consternada por July


    -No te preocupes por mí. Ve a verte esa mano. Llámame para decirme cómo te encuentras.


    -Lo haré.


    Dorian me subió al auto, puso el estuche atrás y se acomodó en el asiento conductor. Su rostro era muy serio. 


    -¿Cómo te has hecho ese daño Samantha?


    -Soy una torpe, tuve un mal día y olvidé mis lentes de contacto, con estos lentes no veo del todo bien y me distraje. La taza resbaló de mi mano, quise atajarla y sólo conseguí esta horrible cortada.


    -Ha sido mi culpa pequeña. No sabes cuánto lo lamento.


    -No es tú culpa que sea torpe.


    -Si algo te pasó en la mano…


    -No es para tanto Dorian. Relájate.


    Llegó tan rápido al Lennox Hill que no me lo podía creer. Ahora tendría una cuenta más de la que ocuparme, yo y mi estupidez…


    -¿Te sientes bien? Estás algo pálida.


    -Sólo algo mareada.


    -Debe ser la cantidad de sangre que has perdido, pequeña. Vamos.


    No pasamos por emergencias, me llevó directamente hasta el tercer piso, al ala de cirugía. Lo que me pareció una tremenda exageración de su parte. Pero comenzaba a sentirme realmente adormecida y no discutí.


    -Buenos días. Podría llamar al Doctor Luke Williams por favor. Dígale que Dorian Archibald está aquí -  avisó a la enfermera y ella enseguida lo llamó por altavoz. A los pocos segundos un hermoso hombre, alto, delgado, de cabello cobrizo y ojos verdes, con cara de modelo y vestido de médico se nos unió. 


    -¡Dorian que sorpresa hermano! -  dijo con voz más gruesa de la que esperaba, el médico.


    -Luke ella es Samantha, se lastimó, necesito que la veas por favor.


    -Encantado Samantha. Ven conmigo.


    Lo seguimos hasta un consultorio, Dorian me sentó en la camilla.


    -Alaric tráeme una bandeja de sutura por favor -  pidió Luke al enfermero -  Bien preciosa veamos que tal está esto.


    Quitó el repasador bañado de sangre de mi mano y se veía realmente mal, comenzó a limpiarla con cuidado.


    -Se excesivamente cauteloso Luke, es concertista y no quieres privar al mundo de su música ¿Verdad? -  advirtió Dorian a quien suponía era un buen amigo. 


    -No te preocupes hermano. Lo seré. ¿Cómo te hiciste esto Samantha?


    -Una taza se resbaló y me corté.


    -Debes tener más cuidado preciosa, sobre todo si eres concertista. ¿Qué instrumento tocas?


    -El chelo.


    -Impresionante. Sentirás el pinchazo de la anestesia y luego un pequeño ardor.


    -Okay -  contesté temblorosa. Dorian se acercó a mi cabeza y me acarició con ternura. 


    -Tranquila, el dolor está en tu cabeza, pequeña.


    -¡Eso dice él que no es pinchado! -  no me gustaba mucho que me pinchen. Pero fue justo como dijo, a los segundos ya no sentía más nada. Luego de escarbar en mi carne en busca de residuos, tuvo que darme unas cuantas puntadas. Luego vendó mi mano y me mandó a hacerme una placa de Rx para ver que todo esté en orden. Él mismo nos acompañó hasta la sala. Entré y ellos me esperaron afuera. La placa no mostró nada grave.


    -Sólo es superficial Samantha, pasa que las extremidades sangran mucho. Te daré unos antibióticos y un calmante para el dolor. Y en una semana deberás volver a que te revise y retire los puntos ¿De acuerdo?


    -Claro. Muchas gracias. ¿Dónde dejo mis datos para que me envíen la cuenta?


    -Samantha, ningún amigo de Dorian me pagará jamás. No te preocupes. Cuando vuelvas sube directo aquí y haz que me llamen.


    -Bien. Nuevamente gracias.


    -Un placer salvar la música -  respondió guiñándome un ojo. Se abrazó a Dorian y se despidieron.


    Ni bien subimos al ascensor Dorian sacó dos pastillas del frasco y me las dio para que las tome junto con una botella de agua. Era muy atento, demasiado, y yo comenzaba a sentirme más y más a gusto en su compañía. Subimos al auto y el adormecimiento volvió. Cerré los ojos para tratar de centrarme. 


    Desperté algo desconcertada, no tenía la menor idea de donde me encontraba, pero noté a través del gran ventanal que era de noche. Miré a mí alrededor tratando de entender dónde estaba. Era una habitación preciosa, las paredes están pintadas de un color durazno pulcro, el piso completamente cubierto de parqué oscuro. La cama era muy amplia y extremada y cautelosamente dispuesta, sábanas blancas con ribetes en gris hacían juego con el esponjoso edredón también en gris, al pie de cama una manta en durazno. Una alfombra negra encuadraba la cama y sus dos mesas auxiliares pequeñas, que sólo cargaban unas lámparas con pie de madera oscuro y pantalla metálica, un reloj despertador y un cenicero en la otra. Un sofá a uno de sus costados, en frente una cómoda haciendo juego con un televisor de plasma y detrás de ellos un hermoso ventanal con cortinas blancas. Al otro costado una cajonera con un bello joyero de madera oscuro. Luego la puerta y al lado un armario. Algunos cuadros y fotografías. Me levanté con cautela, aún seguía algo mareada. Me puse las botas y me encaminé hacia el pasillo, a un costado se abría una puerta a una habitación de invitados muy sobria en colores blanco y huevo. Del otro lado un baño precioso, me metí de inmediato, necesitaba lavar mi rostro. Lavabos dobles en blanco perlado, al lado una bañera rectangular, del otro lado una ducha y el inodoro y bidet. Cuando salí seguí mi camino, una oficina se encontraba a un costado al lado del baño. Muy masculina, con un escritorio en forma de L en madera oscura que recubría dos de las tres paredes disponibles, una notebook y artículos de oficina, libros, carpetas, y algunas fotografías. Un sillón de cuero negro. Sobre la pared libre se encontraban muchos títulos y cuadros de honor, una pequeña mesa redonda con una botella de Jack Daniels, una copa y un libro “El arte de la Guerra” junto a dos pequeñas sillas, al llegar al final se abría a una sala enorme, la luminosidad del lugar me impactó. Ventanales muy amplios daban una vista privilegiada de Manhattan. No había cortinas, serían un estorbo a la vista. Entre dos ventanas un televisor de plasma enorme colgaba de la pared. En una esquina un enorme sillón de tres piezas gris claro con cientos de almohadones en distintos tonos de gris y negro una mesa baja tipo puf haciendo juego con una bandeja encima y algunos objetos decorativos. Bajo el televisor un sofá de un módulo y frente al sofá grande dos módulos más en el mismo tono, lámparas de pie y una alfombra blanca de pelo largo. Sobre el lado derecho una mesa cuadrada y cuatro sillas enmarcadas por una lámpara de techo china en rojo. La pared de enfrente una hermosa estantería de madera oscura, repleta de libros, adornos, fotos y ventanas a cada lado. Una isla dividía la zona de cocina con sus tres banquetas de madera con tapizado blanco con rayas grises. La isla en madera oscura de doble tamaño con la bacha en medio y en la pared completamente cubierta por la alacena y las encimeras haciendo juego, con su cocina, heladera y electrodomésticos en acero. Apartamento de soltero, claramente Dorian tenía un gusto excelente, la casa era preciosa. Él caminaba por el lugar distraído mientras hablaba por teléfono. Tuve que apoyarme en la isla, el mareo me tenía mal.


    -¿Te encuentras mejor, pequeña? -  preguntó Dorian mientras me sujetaba por la cintura y me sentaba en una banqueta.


    -Mareada, bastante. ¿Qué pasó?


    -Te dormiste por completo en el auto, no sabía que hacer así que te traje a casa.


    -Dormí mucho.


    -Bastante. Hablé con Luke, dijo que es normal que estés algo adormecida, que los calmantes son fuertes, no debes trabajar hasta que él vuelva a verte.


    -No puedo hacer eso Dorian, perderé mi trabajo.


    -No, no lo harás, yo me ocuparé.


    -No puedo hacerlo.


    -Te lastimaste trabajando, créeme pequeña, el dueño sabrá que lo mejor que puede hacer es tratarte bien.


    -Mañana hablaré con Peter, quizás pueda encargarme de la caja.


    -No tienes nada de qué preocuparte Samantha.


    -Debo irme, ¡Santo cielo! Mi madre…


    -Vamos, te llevaré.


    -No es necesario, tomaré un taxi.


    -Ni lo pienses, y menos en este estado. Vamos -  me entregó mis cosas y subimos al auto.


    El viaje fue un infierno, me sentía fatal y el movimiento del auto no mejoraba nada. Apenas estacionó vi el auto de Jason.


    -Aquí está bien Dorian. Muchas gracias por todo, no sé cómo agradecerte.


    -No tienes que hacerlo Sam, me siento bastante responsable de lo que te ocurrió – amagó a acompañarme fuera del auto, pero lo detuve.


    -Por favor, Jason está aquí, y no quisiera que te vea y se confunda -  se quedó en silencio unos segundos.


    -De acuerdo, pero dame tu número de teléfono quisiera comprobar cómo te encuentras mañana.


    -Bien -  tomé su móvil y guardé mi número, le di un beso en la mejilla y me bajé.


    Estaba a punto de entrar al edificio cuando me llamó, me di la vuelta y cargaba mi estuche.


    -Gracias. Que despistada -  me disculpé.


    -Tranquila pequeña.


    -¡Sami! ¿Dónde diablos te metiste? -  gritó Jason mientras salía del edificio.


    -Jason, estoy bien, no te preocupes.


    -¿Qué no me preocupe Samantha? Llevo horas intentando localizarte. Llamé a July y me dijo que tuviste un accidente y fuiste al hospital bien temprano en la mañana. ¡Mira la hora qué es! ¿Y apareces con un tipo?


    -Déjame que te explique.


    -No quiero escucharte. ¡Eres una maldita zorra! -  gritaba mientras me sujetó con fuerza del brazo. Dorian en un sólo movimiento se interpuso entre nosotros, me corrió a un costado y se puso cara a cara con Jason.


    -¡No se te ocurra ponerle una sola mano encima o te juro que te las verás conmigo, niño! -  interrumpió en un tono de voz alto y amenazador mi ángel.


    -¿Y tú quién diablos crees que eres? -  contestó en el mismo tono alto Jason


    -Créeme niño, no quieres conocerme. Como te atrevas a volver a hablarle así te mataré.


    -Vete al diablo imbécil, es mi novia, no tienes por qué meterte -  Jason se abrió paso de vuelta a mí y volvió a tomarme del brazo, del tirón trastabillé y caí en la acera, pero antes de tocar el piso con mi cuerpo, Dorian me agarró en el aire y volvió a ponerme a resguardo detrás suyo.


    -¿Estás bien? -  preguntó enfurecido, sus ojos parecían de un rojo sangre.


    -Sí Dorian, por favor, vete. -  le rogué en vano. Giró y se encaró con Jason. Mi novio reaccionó como sabía, con violencia, intentó darle un puñetazo a Dorian, quien hábilmente lo esquivó y se lo devolvió. Jason no tuvo la misma suerte, cayó de espaldas contra el piso. Corrí hasta él, su nariz chorreaba sangre espesa y él se tomaba el rostro mientras insultaba a medio mundo.


    -¿Te encuentras bien Jason? -  pregunté angustiada, se había pasado, lo sabía, aún así, odiaba la violencia.


    -Aléjate de mí Samantha.


    -Vete Dorian, por favor, hablaremos luego, te lo suplico -  rogué una vez más.


    -No me fio de él, no quiero dejarte sola -  respondió, seguía tan enojado como antes.


    -Por favor. Te prometo que estaré bien, ve. 


    -Llámame si me necesitas.


    -Lo prometo. Gracias por todo -  intenté ayudar a Jason a ponerse de pie, pero bruscamente apartó mi mano sana.


    -No me toques. ¿Cómo pudiste engañarme?


    -No te engañé Jason, hay una explicación sencilla. Pero tú no quieres escuchar.


    -Mentiras, puras mentiras. No eres más que una zorra. Me largo de aquí, no quiero volver a verte -  dijo mientras se ponía de pie.


    -Jason por favor, regresa, hablemos.


    -Vete al diablo zorra -  se montó al auto y salió a toda marcha.


    Me quedé parada en la acera viéndolo partir. ¿Cómo podía tratarme así? Jamás le di un sólo motivo para desconfiar de mí. Sí, había cenado con Dorian, pero nada más. Eso no tenía nada de malo. No tenía ningún derecho a tratarme de ese modo. Recogí mis cosas del suelo y subí a la casa. Mi hermana estaba dando vueltas por la cocina inquieta.


    -¿Eres tú Sami? -  preguntó desesperada.


    -Sí Elle -  corrió al oír mi voz y me abrazó con fuerza.


    -Estaba tan preocupada ¿Te encuentras bien? ¿Dónde has estado?


    -Es una larga historia.


    -Siéntate, te preparé algo de comer y me cuentas -  me senté y la puse al corriente, no se lo podía creer, se acordó de todos los parientes de Jason, para ser una mujer tenía boca de marinero. Cené macarrones con queso recalentados, ninguna de las dos éramos buenas cocineras, y cuando mamá no se encontraba bien, siempre recurríamos a la comida freezada. Me cambié y me metí a la cama, estaba agotada, me dormí inmediatamente. 


    -Despierta dormilona -  la voz de Elle me trajo a la realidad


    -¿Qué hora es?


    -Las 6:45am, debo ir a trabajar, como me perdí el turno de anoche debo cubrirlo hoy.


    -De acuerdo, no te preocupes, ve.


    -Ya preparé el desayuno, mamá no se encuentra bien.


    -Yo me encargo, no te preocupes. Que tengas lindo día.


    Tomé mi teléfono y vi que tenía cientos de llamadas perdidas. Marqué a July.


    -Al fin das señales de vida -  me reprendió ni bien atendió.


    -Lo sé, lo siento, no imaginas todo lo que pasó -  le conté con lujo de detalle todo, el hospital, la casa de Dorian, la pelea de él y Jason. Todo. Mi amiga jamás vio con buenos ojos a mi novio, lo conocía bien, y sabía que tenía un temperamento agresivo, más de una vez, se puso violento conmigo, nunca me puso una mano encima, pero sí, gritarme, insultarme o tomarme con fuerza y July no lo soportaba. Volvió a repetirme una vez más que debía dejarlo, que seguir con él era perder el tiempo, que tarde o temprano se volvería físico. Le dije que hablaría con él. Me despedí de ella y llamé a mi jefe.


    -Señor Peter, soy Samantha Clark.


    -Samantha ¿Cómo te encuentras?


    -No muy bien Señor. Los calmantes me dejan algo mareada.


    -Debes hacer reposo Samantha.


    -No se preocupe, lo llamo para saber si podía atender la caja, así no pierdo días de trabajo.


    -No, de ninguna manera Samantha. El Señor Archibald ya me puso al tanto de todo y trajo una nota del médico con las indicaciones del reposo hasta la nueva consulta. No debes preocuparte por nada. Tu trabajo estará aquí cuando te recuperes.


    -Señor Peter, pero ¿Cómo así?


    -Anoche Archibald pasó por la cafetería y me explicó todo. Tómate el tiempo que necesites, por supuesto yo me haré cargo de los gastos médicos. Es una licencia paga Samantha. Tú sólo recupérate.


    -¿Está seguro? ¿Quién ayudará a July?


    -Ya pedí una suplente. No tienes nada de qué preocuparte.


    -De acuerdo, muchas gracias. Le avisaré lo que diga el médico.


    -Perfecto. Que te recuperes pronto Samantha. Adiós.


    -Adiós.


    ¡Vaya, Dorian realmente lo debe haber asustado en grande! Bueno al menos tendría unos días para ponerme bien y de paso estaría con mi madre. Mandé un mail al conservatorio avisando de mi accidente y por qué no asistiría a clases estos días. Me metí al baño, me duché como pude y fue bastante difícil evitar que el vendaje se moje, pero ingeniosamente envolví la mano entera en la gorra de baño y de esa manera estaba a salvo. Cepillé mis dientes y me cambié, un pantalón deportivo, mis pantuflas de perritos y una camiseta que guardaba del equipo de fútbol de la prepa. Me metí a la habitación de mi madre.


    -Buenos días mami ¿Cómo te sientes?


    -No muy bien cielo. ¿Y tú?


    -Ahí… ¿Me llevo la bandeja?


    -Sí, por favor.


    -¿Puedo traerte algo más?


    -No cielo, gracias.


    -Bien, llámame si necesitas algo.


    Me preparé un café y metí al tostador un bagel, cuando estuvo listo los dejé en la mesa y fui por el queso crema y la jalea y me senté a desayunar. Casi terminando mi primer tostada llamaron a la puerta.


    Abrí creyendo que era Jason, pero me equivoqué.


    -¡Dorian! ¿Qué haces aquí? -  mi ángel estaba parado justo enfrente de mí, llevaba un precioso traje azul marino con una camisa clara a rayas y corbata azul. Que resaltaba el color de sus ojos. Se veía de ensueño.


    -No supe nada de ti y estaba preocupado. ¿Puedo pasar?


    -Claro, lo siento. Entra.


    -Gracias. ¿Cómo te encuentras?


    -Ya no me duele tanto, pero los medicamentos siguen haciéndome pedazos. ¿Quieres un café?


    -Me encantaría -  fui por su café y volví a la mesa.


    -Gracias pequeña. Cuéntame, qué tan idiota se ha portado el niño que llamas novio.


    -Se marchó enojado, no me dejó explicarle nada.


    -Bien, no se merece ninguna explicación.


    -Dorian por favor. No lo conoces.


    -Ni me interesa, pequeña. Es un idiota y si vuelve a tratarte de esa manera, no respondo -  dijo mientras untaba queso en la tostada - ¿Jalea?


    -¿La estás preparando para mí?


    -Por supuesto -  sonreí fascinada. Un gesto tan sencillo y a la vez tan lindo. Este hombre sabía cómo llegar al corazón de una mujer.


    -Por favor -  untó la jalea al pan y me lo entregó. Me levanté a colocar más bagel en el tostador y volví con el plato.


    -Come, lo necesitas -  insistió y me llevé un bocado a la boca. Toda su persona me causaba curiosidad y me animé a preguntar.


    -Cuéntame de ti Dorian. 


    -¿Qué quieres saber, pequeña?


    -Todo. ¿Tu familia?


    -Cómo te conté antes, mi padre está enfermo, sufrió un ACV -  respondió con algo de nostalgia en la voz, su tono era pausado y bajo.


    -Realmente lo siento ¿Cómo se encuentra?


    -Mejora día a día. En fin, no tengo relación con él. Pero con esto que pasó, y mi madre sola, debía venir. Es lo que corresponde.


    -¿Por qué no tienes relación con él? -  pregunté queriendo saber más de este hombre que me quitaba el sueño.


    -Verás pequeña, mi padre siempre estuvo decepcionado de mí, no le gusta mi forma de actuar, de chico me metía en muchos problemas, y de grande seguí haciéndolo, sólo que de diferente manera.


    -¿A qué te refieres?


    -Mi padre es un Juez de la Suprema Corte. Cuando era abogado, fue uno muy importante, su firma es una de las más prestigiosas de NY, y desde que comencé a estudiar leyes quiso que trabaje con él, como lo hacía mi hermano mayor. Pero no era lo que yo quería, a mí me entusiasmaba seguir mi propio rumbo, alejarme de su sombra. Así que eso hice, me fui a trabajar a otra firma y comencé mi propio camino. Por supuesto lo decepcioné. Hace tres años mi hermano Brody falleció en un accidente de auto, era socio de mi padre en el bufet y su hijo prodigo, el hijo que hacía todo lo que debía hacer. También era mi gran amigo, cuando murió me fui a Londres. Mi padre lo tomó como una traición a la familia, ya que no me hice cargo de su bufet, me desheredó y no volvió a hablarme.


    -¿Y tu madre?


    -Mi madre es una socialité Sam, vive para eventos y pavadas así. No le hizo ninguna gracia todo esto, hablamos, pero no es igual.


    -¿No tienes más hermanos?


    -No, sólo la viuda de mi hermano, Kara y es la hija que mi madre siempre deseó. Cuando Brody murió se mudó con ellos, mi sobrina Isabel era una bebé y necesitaba muchos cuidados.


    -¿Qué edad tiene?


    -Cuatro años y es el amor de mi vida -  sus ojos brillaron al nombrarla


    -Lo imagino.


    -¿Y ahora qué volviste nada cambió?


    -No pequeña, pero aún así, debo estar acá.


    -Por supuesto.


    -Si algo le pasara y yo estuviera lejos, no podría perdonármelo. Pero sigo sin trabajar en su bufet. Los socios se encargan y yo sigo buscando que hacer conmigo.


    -Seguro lo conseguirás.


    -Eso espero -  la puerta sonó y me levanté a atender.


    -¡Jason! -  diablos, el peor momento de todos pensé apenas lo vi.


    -Amor, debemos hablar, lamento mucho lo de anoche…- dijo mientras entraba. Cerré los ojos, ya me veía venir una nueva escena de celos.


    -Jason…


    -¡Esto tiene qué ser una maldita broma! Yo vengo aquí a pedirte perdón y resulta que tu nuevo amante a dormido aquí y disfrutan de un desayuno como si nada. ¿Tengo mucha cara de idiota Samantha?


    -Jason, no es lo que parece…- traté de explicarme, pero él no tenía la mínima intensión de escucharme, ya había sacado sus propias conclusiones. Tiró el ramo de flores que traía en la mano y los pétalos cayeron dispersos por todos lados.


    -¡Y tu imbécil! Me debes una -  le espetó a Dorian.


    -Cuando quieras niño. Me muero por enseñarte un poco de educación -  contestó mi ángel poniéndose de pie.


    -¡Dorian por favor! -  supliqué y me interpuse entre ambos.


    -¡Eres una maldita zorra, no puedo creer que me tomaras el pelo durante tanto tiempo! -  me gritó en la cara.


    -Ya me canse de tus insultos Jason. Será mejor que te vayas.


    -No me iré a ningún lado. Que se vaya él.


    -¡Se van los dos y punto! -  grité cansada de tanto drama.


    -Tranquila Sam. No haré una escena en tu casa. Me marcho. Te llamaré luego -  respondió Dorian, portándose como un caballero educado.


    -Gracias Dorian.


    -Tú y yo arreglaremos cuentas. Te lo prometo niño -  le dijo a Jason poniéndose muy cerca suyo, éste intento darle un empujón, pero Dorian era dos veces más grande que él y no se movió un centímetro, se sacudió el saco y se marchó.


    -¿Cómo pudiste hacerme esto?


    -No te he hecho nada Jason. Estás imaginando cosas.


    -¿Encima crees que soy estúpido?


    -Estás actuando como uno.


    -Mira zorra, a mí me respetas ¿Quién diablos te crees? ¿O acaso porqué ahora te revuelcas con tipos ricos te crees mejor?


    -¡Ya cállate imbécil!


    -No olvides que eres una maldita escoria del Bronx. Sólo una zorra barata -  no aguanté más y le di un cachetazo. Su rostro se transformó, sus pupilas se dilataron, me tomó por los brazos y me estampó contra el librero.


    -¡Suéltame Jason! ¡Me haces daño!


    -Espero que esa mierda de tipo que te conseguiste te use y luego te abandone como la maldita que eres -  tomó mi cuello con una mano e intenté librarme de él y luchar, pero no pude. Se me estaba acabando el aire.


    -S-suéltame…- alcancé a balbucear. Soltó mi garganta y caí al suelo. Se alejó un metro de mí, pero volvió, se agachó y me dio un puñetazo en la cara, mis lágrimas saltaron de mis ojos, sentí un enorme dolor esparcirse por mi rostro pero él sintió que no era suficiente. En eso vi que mi madre salía de la habitación gritando pero no alcanzaba a oír lo que decía. Tomó el bastón y le dio un golpe a Jason que seguía gritándome cosas. Se tomó la cabeza, discutió algo con mi madre y ella lo echó de la casa. La boca me sabía a metal y me dolía como un infierno tratar de abrirla.


    -¡Sami por favor! - oí decir a mi madre, cuando el zumbido cesó.


    -Estoy bien, lo siento tanto mami - hablar me dolía mucho, pero quería tranquilizarla. 


    -Necesitas ir al médico Sami.


    -No, estaré bien, sólo me recostaré un minuto - me tiré en el sofá y cerré los ojos, para intentar calmar el dolor. O al menos que mi madre no lo notara. 


    -Debes denunciarlo Sami, para que jamás vuelva a intentar algo así.


    -No lo perdonaré mami. Se terminó.


    -Ya lo creo que no lo perdonarás, pero tampoco debe hacérselo a alguien más.


    -Tienes razón en eso. Olvidémonos de Jason. Vuelve a la cama, descansa. Estaré bien


    -Llámame si me necesitas.


    -Claro.


    Me metí a la cama también, tomé un calmante para que no doliera tanto. Estaba triste, por supuesto, habían sido más de dos años juntos. Y si bien Jason no era un príncipe azul, lo quería. Y que todo termine así me dolía. No lo merecía, no era justo todo lo que me había hecho, sobre todo sin merecerlo. Pero ahora pertenecía al pasado, no lo perdonaría nunca. Las lágrimas comenzaron a caer por mi rostro sin compasión. 


    Los días pasaron, la tristeza por la separación con Jason no me daba tregua. Dorian había llamado constantemente, pero no lo quise atender. No estaba de ánimo para ver a nadie. 


    -Vamos Sami, levántate. ¿Quieres que vayamos a pasear? -  me incitaba mi hermana.


    -No Elle, no tengo ánimos. Gracias.


    Resignada, apagó la luz y abandonó la habitación.


    -¡Suficiente levántate! -  abrí los ojos confusa. ¿Estaba soñando con él otra vez?


    -¿Dorian?


    -Levántate ahora mismo.


    -No tengo animo Dorian. ¿Qué haces aquí?


    -No contestas mis llamadas, no quieres atenderme y ya me cansé. Tu hermana me ha pedido que te saque de la cama, y eso planeo hacer -  de un tirón quitó el acolchado, me agarró de las muñecas y me levantó, me cargó sobre su hombro y me sacó de la habitación.


    -¡Bájame Dorian! ¿Qué crees que haces? -  me dio un pequeño chirlo en el trasero.


    -Ese imbécil no merece un segundo de tu tiempo, ni siquiera tu lástima -  decía enfurecido mientras me metía al baño -  Te darás una ducha y te vestirás. ¡Anda! ¡Muévete Samantha!


    Me dejó en el piso y cerró la puerta detrás de sí. Me quedé de piedra. ¿De dónde salió eso? Con la boca aún abierta abrí el grifo de la ducha, me quité la ropa sucia y me metí bajo el agua. Luego de un largo y revitalizante baño salí envuelta en la toalla en camino a la habitación. No había señales de Dorian por ningún lado. Me puse un pantalón deportivo, una remera y un saco fino encima. Sequé mi cabello y me fui a la cocina. Y ahí estaba él…  estaba quitándose el saco y arremangando su camisa.


    -¿Qué crees que haces Dorian? -  pregunté confundida al verlo reír y bromear con mi hermana.


    -Voy a preparar la cena, pequeña -  contestó sin tapujos.


    -Aparentemente Dorian es un gran cocinero -  interrumpió mi madre desde el sofá. Me quedé atónita. De repente parecía parte de la familia.


    -Ya verás Grace, querrás adoptarme -  bromeó con mi madre ante mi aturdida mirada.


    -¿Cómo puedo ayudarte? -  preguntaba Elle embelesada.


    -Puedes guardar esas bolsas, el resto lo usaré -  contestó mi ángel señalando las que estaban en el suelo.


    -¿Qué es todo esto Dorian? ¿Tú lo compraste? -  la mesa estaba abarrotada de bolsas de víveres.


    -¿Importa?


    -¡Por supuesto que sí! -  se acercó lentamente a mí. Me tomó por la cintura y me habló muy lenta y pausadamente al oído.


    -Compórtate pequeña. Y déjame que me encargue de ti como corresponde. Se una buena niña y hazle compañía a tu madre- luego besó mi mejilla y se metió a la cocina.


    No pude decir nada, me quedé muda y me fui a sentar junto a mi madre, mientras ellos cocinaban. Mi madre lucía absolutamente encantada con Dorian y ni hablar de mi hermana, que sólo le faltaba suspirar cada vez que él le hablaba. Me reí de la situación, era lógico, Dorian era absolutamente encantador, no sólo su aspecto, sino su forma de ser, amable, educado, cortés, simplemente encantador. No habría mujer que se le resista. Todo eran risas y bromas. El ambiente en casa había cambiado por completo. Y yo comenzaba a sentirme mucho más animada. 


    -Pequeña ven un momento -  llamó mi ángel y yo acudí raudamente.


    -No soy buena en la cocina, no sé si te conviene tenerme aquí…- bromeé con él.


    -Prueba esto. Dime si está sabroso -  con la cuchara de madera tomó un poco de la salsa y me lo dio en la boca. Sabía delicioso.


    -¡Exquisito! ¿Qué es? -  pregunté lamiendo mis labios. Paso su dedo pulgar por la comisura de mi boca y limpió el exceso de salsa, luego se llevó el dedo a la boca, ese simple acto me hizo ruborizar y desear besarlo.


    -Pollo a la crema con pastas.


    -Eres un chef de lujo -  me regaló una genuina sonrisa.


    -Pon la mesa, pequeña -  como él pidió dispuse la mesa para los cuatro, ayudé a mi madre a llegar a ella y las tres nos sentamos ansiosas.


    -¿Puedes tomar vino Grace? -  preguntó mi ángel.


    -Sí, pero solo una copa Dorian. Gracias -  él mismo nos sirvió la comida y la degustamos ansiosas, estaba exquisita. 


    -¿Cómo es que cocinas tan bien Dorian? -  preguntó mi madre.


    -De chico vivía castigado, me metía en muchos problemas, por lo que lo único que podía hacer es estar en casa, y ya que ni el televisor me dejaban usar, me la pasaba en la cocina con mi nana ayudándola, ahí aprendí a cocinar.


    -No imagino como podías meterte en problemas -  respondí dudosa, no parecía del tipo problemático.


    -Siempre me molestaron las injusticias, así que terminaba metido en peleas ajenas por defender a alguien. 


    -Eso porque eres un hombre maravilloso -  contestó mi madre para mi sorpresa. 


    Cenamos entre charlas, se sentía como si Dorian perteneciera a nuestra familia. Su sencillez, hacían más fácil quererlo y yo a esta altura, ya estaba loca por él. 


    Luego de la cena, levanté la mesa pero él me impidió lavarlos. Elle acostó a mi madre, que se despidió afectuosamente de Dorian y le hizo prometer que la próxima vez sólo sería un invitado en nuestra mesa. Él aceptó gustoso. Mi hermana astutamente se disculpó y se fue a la habitación a leer y descansar, dejándonos convenientemente solos. Me acomodé en el sillón y tomé la manta y la coloqué sobre mis piernas, la televisión estaba encendida y disimulé verla.


    -Bueno pequeña, gracias por esta noche.


    -¿A dónde crees que vas? -  respondí en tono de reprimenda.


    -¿Disculpa? -  lucía sorprendido por mi reciente muestra de carácter.


    -Ven, hazme compañía un rato. ¿Te gustan las películas de época?


    -No particularmente. ¿Qué tienes en mente?


    -Está por comenzar una de mis favoritas. “Expiación”  ¿La viste?


    -No, jamás.


    -Ven. ¿Qué películas te gustan? -  pregunté mientras se acomodaba a mi lado.


    -Acción, terror, suspenso… ya sabes.


    -Sí, eres un hombre, ya entendí -  respondí divertida con una mueca. Él me miró con recelo, también divertido. Me levanté en busca de helado, mi favorito Rocky Road y salsa de chocolate. Tomé dos cucharas y volví a su lado. Le ofrecí una de las cucharas y nos entretuvimos viendo la película y comiendo helado. Cuando terminó él se giró a mirarme de frente.


    -Mira pequeña, me tienes como un idiota y hace años que dejé de ser un adolescente. Realmente quiero conocerte mejor. ¿Cenarías conmigo mañana?


    -Me encantaría Dorian -  su sonrisa me quitó el aliento.


    -Pasaré por ti a las 8pm. ¿Está bien?


    -Perfecto. Estaré esperándote.


    -Debo confesarle Señorita Clark que mis intenciones con usted no son nada inocentes -  Me soltó imitando el acento inglés de Robbie Turner.


    -No esperaba otra cosa de usted Señor Archibald -  respondí en el mismo acento.


    Dulcemente tomó un mechón de mi cabello que caía sobre mi rostro y lo acomodó detrás de mi oreja, acarició mi mejilla con la yema de sus dedos, instintivamente abrí mis labios invitándolo a besarme. Se acercó lentamente hasta quedar a escasos centímetros de mi boca y se detuvo. El deseo me consumía. Quería besarlo y perderme en su cuerpo. Pero me moría de miedo, a que me rechace. 


    -¿Quieres qué te bese, pequeña? -  preguntó con voz seductora.


    -S-sí - respondí con voz temblorosa.


    -Aún no Sam. Primero debes saber quién soy y qué quiero de ti.


    -¿De qué estás hablando? 


    -Ya lo veras. Mañana… ahora me iré. Descansa Sam -  besó mi mejilla y se levantó. Me quedé como estatua. ¿Acababa de rechazarme? Por supuesto, ¿Cómo podría atraerle? Dorian podía tener a la mujer que quisiera, las más hermosas y elegantes mujeres del mundo, todas rendidas a sus pies. Y yo era sólo una chica del Bronx, simple, del montón. Se puso el saco y se fue.


    Con el corazón en la mano, me resigné a que no podía aspirar a un hombre como él. Me metí en la cama y me dormí.


    Mi hermana estaba terminando de arreglarse cuando me desperté. Me metí al baño y al salir preparé el desayuno, nos sentamos en la mesa y ambas estaban deseosas de saber cómo conocí a Dorian. Les conté de nuestro primer encuentro y de los siguientes. Mi madre entusiasmada, ya pensaba en una boda… <<Ni siquiera quiso besarme>> me repitió mi conciencia. Elle se marchó y yo para matar el tiempo me dediqué a limpiar. Aún no podía tocar, por lo que sólo me senté a garabatear unas partituras. Llamaron a la puerta y fui a atender.


    -¿Señorita Samantha Clark? -  preguntó un joven repartidor con la cara llena de granos y un olor a marihuana tremenda.


    -Sí, soy yo.


    -Esto es para usted. Firme aquí por favor -  me entregó el recibo y unas cuantas cajas enormes. Rebusqué en el cajón por una propina, se la di y se marchó.


    En la cima de la montaña de cajas de distintos tamaños, todas amarradas por un lazo rojo y un enorme moño, había una tarjeta.


    “Después de vértelo puesto, no hay justicia en dejarlas en un maniquí. Úsalas para mí, pequeña.”


    Dorian Archibald.


    Revoleé los ojos. Era una locura. Me metí a la habitación, las cajas contenían los atuendos completos de la ropa que me había probado en la tienda donde me llevó Dorian. Además de los vestidos, tapado, zapatos y carteras, había unas cajas más pequeñas, que contenían conjuntos delicados y sexys de ropa interior, todos de encaje, y en diferentes colores.


    No me lo podía creer, esto era demasiado.


    Le mande un mensaje.


    -¿Te volviste loco?


    -¿Qué sucede Sam? -  contestó de inmediato.


    -Me acaban de entregar varias cajas con una nota tuya.


    -Perfecto. Quiero que uses el vestido azul esta noche.


    -No puedo aceptarlo.


    -No acepto devoluciones. Úsalo para mí, pequeña. Te veo esta noche.


    Daban casi las 5pm y me metí a tomar una ducha y tentando mi suerte, me aventuré a rasurarme, por si corría con algo de suerte. Sequé mi cabello y formé unos rulos con la plancha de pelo. Quería lucir lo mejor posible para él. Pinté las uñas de mis manos y pies de negro brilloso. Elegí uno de los conjuntos en negro, tenían portaligas y medias, me puse el vestido azul como él me pidió y unos bellísimos tacos negros con la punta fina y que apenas si sabía llevar. Hice mi mejor intento por maquillarme, jamás se me dio del todo bien. Pero logré poner algo de sobra en mis párpados, rímel, rubor en mis mejillas, y un labial rojo intenso en mis labios, recordaba bien, el comentario de Dorian, respecto a eso y quise sorprenderlo. 


    Elle llego y al verme se quedó con la boca abierta.


    -¿Me veo ridícula no? -  pregunté ruborizada.


    -Todo lo contrario Sami. ¡Te ves increíble! -  contestó.


    -Gracias Elle.


    -Sólo te hace falta algo. Aguarda -  se metió al cuarto y salió al momento y me entregó unos preciosos aros de perlas y me los puse. 


    -Gracias -  el teléfono sonó, un mensaje de Dorian. “Estoy abajo”. Tomé el tapado y una pequeña cartera negra, metí mi celular, el labial, mi identificación, algo de dinero y las llaves. Bajé corriendo las escaleras y ahí estaba él, apoyado en su majestuoso auto. Se veía de ensueño. Pantalón de vestir negro, camisa negra con rayas bancas, al igual que los puños y el cuello, encima una campera de cuero. Su rubio cabello brillaba bajo la luz de la luna. 


    -¡Diablos Sam!


    -¿No te gusta? -  pregunté llena de temor.


    -Necesitaré todo mi autocontrol para no arrancarte la ropa y tomarte aquí mismo. Luces preciosa pequeña -  mis mejillas se tornaron rojas y un calor me recorrió el cuerpo entero, sonreí nerviosa.


    -Gracias… - me tomó de la cintura y besó la comisura de mi boca, me escoltó hasta la puerta del acompañante y la abrió para mí, me subí e inmediatamente dio la vuelta y subió. 


    El radio estaba encendido y BB King comenzó a sonar. Lo reconocía fácilmente, mi madre amaba el blues. Estaba absolutamente nerviosa, tenía un nudo en el estómago. Y su comentario me había puesto mucho peor. 


    -Relájate Sam -  interrumpió Dorian


    -Estoy bien -  contesté a la defensiva


    -Pequeña, eres trasparente como un cristal. Puedo ver lo nerviosa que estás. No es necesario, nada pasará entre tú y yo esta noche. Aún no.


    -¿No te gusto? -  pregunté confundida. Daba señales de sentirse atraído por mí, y luego salía con estas cosas…


    -¿Gustarme? Samantha, ¿No te das cuenta qué estoy loco por ti?


    -¿Y entonces? ¿No creerás que soy virgen verdad?


    -No pequeña, no lo creo. Es sólo que… verás, no soy como la mayoría…


    -Eso lo tengo clarísimo Dorian -  interrumpí su monólogo.


    -Bien, pero necesito que conozcas todo lo que soy. Y si estás de acuerdo, entonces sí, avanzaremos.


    -¿De acuerdo con qué?


    -La paciencia es una virtud Samantha.


    -Que carezco Dorian.


    -Aprenderás… relájate. La noche es larga y tengo preparada una sorpresa para ti.


    Llegamos a un bello restaurante italiano en Soho. Tenía reservación por lo que inmediatamente nos llevaron a la mesa. Dorian pidió un vino blanco y el camarero se retiró. Charlamos de trivialidades. Me dijo que le gustó la película que vimos, pero que aún así prefería las suyas. Nos trajeron unas pastas deliciosas, lasaña para mí y canelones para Dorian. Todo estaba riquísimo. 


    -¿Lista para irnos? No tomaremos aquí el postre -  advirtió.


    -Claro, cuando quieras.


    Manejó un rato hasta un oscuro y pequeño callejón de East Villaje. 


    -¿Es aquí donde vamos? -  pregunté insegura.


    -Sí pequeña. Mira necesito que lo tomes con calma, estarás absolutamente segura conmigo, abre tu mente y no temas ¿De acuerdo?


    -Estás asustándome.


    -No Sam, sólo quiero prepararte. Realmente espero que puedas entenderlo, sé que lo harás. Ven.


    Tomó mi mano y bajamos del auto. Caminamos unos metros hasta una puerta grande de un gran edificio de ladrillos a la vista. Un enorme hombre custodiaba la entrada.


    -Buenas noches Señor. Es bueno tenerlo de vuelta -  lo saludó amistosamente el portero.


    -Gracias Trístan -  respondió Dorian dándole una palmada en el hombro mientras entrabamos. 


    La luz negra con pequeños matices rojos apenas iluminaba el lugar, era un largo pasillo que daba a unas escaleras angostas hasta llegar a un subsuelo. Dorian me sacó el tapado y el bolso, junto con su chaqueta y se los entregó a un joven que atendía el guardarropa. Luego había como una cabina, donde él entregó algo y pasamos a un amplio salón. La iluminación era casi tétrica, el lugar era muy amplio, había mucha gente. Sobre uno de los costados unos cuantos sillones y unas mesas bajas, al fondo del lugar ¿Mis ojos veían bien? ¿Cruces de madera?, no estaba segura. Luego unas especies de bancos. Y otros mobiliarios que jamás había visto. En el costado opuesto una barra. 


    Una joven muy hermosa se nos acercó. Vestía como una condesa o algo así. Su rubio cabello al aire se movía mientras avanzaba hasta nosotros. Dorian apretó con cariño mi mano.


    -¿Pero qué ven mis ojos? ¡Es el mismísimo Dorian Archibald! -  dijo entusiasmada la mujer, y se lanzó a sus brazos. Él la abrazó con cariño y besó sus labios. Me quedé de piedra. Los celos se apoderaron de mí. ¿A mí no me besaba pero a ella sí?


    -Hola Jane, que bueno verte.


    -¿Cuándo volviste?


    -Hace apenas unos días. Te presento a Samantha. Pequeña ella es Jane, la dueña del lugar.


    -Encantada -  saludé de mala gana, ella lo miró como pidiéndole permiso o algo así y Dorian negó con la cabeza.


    -Igualmente Samantha, estás en tu casa. Disfruten la noche.


    Nos adentramos más al lugar y mis ojos se abrieron como platos cuando noté lo que estaba pasando. Las escenas sexuales se repetían por el lugar. Instintivamente me detuve.


    -Tranquila. Recuerda que estás conmigo. Nada te pasará. Te lo prometo -  dijo Dorian en mi oído tratando de tranquilizarme. Por alguna razón, funcionó. Me encaminó hasta una de las cruces. Un hombre vestido completamente en cuero, azotaba a una joven que estaba atada a la cruz. ¿Es qué habíamos vuelto a la esclavitud y no me enteré? ¿De qué se trataba esto?


    Se colocó detrás de mí y mientras me sujetaba firmemente por los hombros, me susurraba al oído.


    -¿Tienes miedo? - preguntó con voz seductoramente baja y calmada.


    -No lo sé…


    -¿Curiosidad? – insistió.


    -Un poco -  respondí con mis emociones revolucionadas. Pero no podía quitar mis ojos de semejante escena, algo en ella me resultaba perturbadora y sensual a la vez. 


    -Ven -  dijo mientras tiraba de mí y me guiaba al otro lado de la habitación, antes nos detuvimos unos segundos, una mujer absolutamente desnuda estaba sentada dando la espalda, sobre una especie de ¿Potro? Y un hombre la acariciaba con su mano y le daba unas cuantas nalgadas en el trasero. Nos detuvimos de repente a un extremo del salón. 


    -¡Dorian! ¡Qué bueno verte amigo mío! -  saluda con un abrazo un hombre, alto, grande, de cabello negro y barba tupida y oscura, unos profundos ojos verdes.


    -Es un placer encontrarte Marc, estaba deseando hacerlo. Te presento a Samantha, pequeña él es un gran amigo mío, Marc.


    -Encantada -  respondí con voz temblorosa. El hombre tomó mi mano y besó su palma.


    -Es un placer conocerte Samantha. Ven a saludar perra -  dijo sin mirar a atrás y dando un ligero tirón a una cadena que estaba unida a un collar en el cuello de una hermosa mujer, muy delgada y alta, de cabello oscuro. Iba completamente desnuda, excepto por el collar de perro que portaba. La mujer se acercó gateando hasta nosotros, se puso a los pies de Dorian y besó sus zapatos.


    -Amo Dorian. Qué alegría tenerlo de vuelta -  dijo con voz tímida y cantarina. En ningún momento levantó la mirada. 


    -¡Levántate Kim, saluda a Sam! -  respondió Dorian con una voz que me heló la sangre. La joven obedeció de inmediato, se puso de pie, apenas si levantó la cabeza para mirarme, sus hermosos ojos avellanas centellaban. 


    -Encantada Samantha. Bienvenida -  dijo en tono dulce. Sentí una enorme pena por ella, aunque para ser honesta, no parecía estar pasándola mal. 


    -Gracias, el placer es mío -  respondí cortés. No sabía cómo comportarme, su desnudez me incomodaba, y Marc me miraba como si yo fuera comestible. Dorian me tomó por los hombros, y eso inmediatamente me hizo sentir algo mejor. 


    -¿Te unes Dorian? -  invitaba Marc a mi ángel. 


    -Esta noche no. Sólo estamos de paso.


    -¿Qué estas mirando perra? No hay nada para ti ahí. Vuelve a tu lugar de inmediato -  ordenó a la mujer y ella en un instante se arrodilló en el suelo, mirando el piso. 


    -Apuesto a que si te revisaran ahora estarías muy mojada ¿Me equivoco? -  la voz en mi oído me sobresaltó, me resultaba conocida, pero el tono… su mano se acomodó en mi cintura y besó mi mejilla desde atrás. Me giré de inmediato para saber de qué se trataba.


    -¿Luke? -  respondí confusa. Lucía como él, bueno, a medias. Llevaba un pantalón de cuero negro muy ajustado, borceguís enormes y una camisa blanca a medio abrochar, su sonrisa era una mezcla de diabólica y seductora. 


    -Hola preciosa -  respondió divertido, abrazó a Dorian y enseguida hizo lo mismo con Marc. Se acercó a Kim y ella de inmediato besó sus botas. Él la tomó del pelo y levantó su cabeza. Se inclinó y besó sus labios con pasión. Ella respondió a su saludo. Mis ojos volaban de un lado al otro sin entender del todo la situación. 


    -Llegaste en un momento perfecto Luke. La perra se ganó un gran castigo -  dijo Marc.


    -¿No me digas? -  contestó él mientras se frotaba las manos ansioso. –Dime ¿Qué diablos hiciste ahora perra? -  regañó a Kim tomándola del pelo una vez más.


    -Me porte mal Amo Luke. Fui una mala esclava y merezco el castigo que usted indique -  respondió ella con ojos llenos de lágrimas. Instintivamente di un paso al frente queriendo ayudarla, pero Dorian me detuvo.


    -No, sólo observa -  me indicó al oído. Lo miré atónita, indignada.


    -Por supuesto que tendrás tu castigo por perra mala y malagradecida. ¿Así pagas a tu Amo? Debería echarte a la calle. Pero por alguna razón, siente compasión de ti -  la voz de Luke era tenebrosa, me ponía los pelos de punta. Y su sonrisa macabra empeoraba todo, realmente disfrutaba del papel. 


    Llevándola por el pelo hizo que Kim se parara debajo de una argolla que colgaba del techo. Marc le alcanzó una cuerda negra y Luke comenzó a atarla a las manos de la joven, que no levantaba la mirada. Luego la pasó por la argolla y tiró de ella, Kim se balanceó y quedó de punta de pies en el suelo colgando de las cuerdas. Ató el extremo a un tabique en la pared y se puso en su espalda. 


    -Tal vez quieras acercarte un poco, para ver mejor preciosa -  dijo con una sonrisa, miré a Dorian enojada.


    -Acá estamos bien Luke, encárgate de lo tuyo -  reprendió Dorian. Éste le devolvió una pícara sonrisa y se encogió de hombros. Marc le pasó algo. No fue hasta que lo sostuvo en el aire, que pude ver que era un látigo. Dorian me corrió hacia un costado y pude ver que Marc hablaba al oído a Kim mientras la sujetaba del pelo, ella con lágrimas corriendo por sus ojos sólo lo miraba sin responder. 


    -¿Por qué hacen esto? -  pregunté inquieta a Dorian.


    -Es parte de quienes somos. Kim es la esclava  de Marc, pero tanto Luke, como yo tenemos privilegios con ella. Cometió una falta, pero Marc no es sádico, no le gusta castigarla, por lo que Luke, que sí lo es y mucho, se encarga de ejecutar los castigos que merece.


    -¿Y ella está de acuerdo?


    -Por supuesto pequeña. De otra manera nadie la tocaría. Ella firmó un contrato con Marc, está con él, por su propia voluntad.


    -No lo entiendo Dorian.


    -Ya lo entenderás pequeña. Observa.


    Luke comenzó a castigar la espalda de la joven, que se arqueaba y balanceaba para adelante y atrás, sus gritos me estremecieron. Pero la sonrisa de Luke al hacerlo, me aterró por completo. 


    -¡Cuenta, perra!, y por tú bien, no te equivoques -  le dijo con desdén. Ella con un hilo de voz. Comenzó la cuenta. Cada vez que él la azotaba y ella gritaba, yo sujetaba más y más fuerte la mano de Dorian. 


    -¿A ti también te gusta esto no? -  le pregunté con temor a su respuesta.


    -Sí pequeña. Esto es parte de quien soy, es lo que quería que veas, que me conozcas por completo -  respondió mirándome a los ojos. 


    -¿Por qué?


    -Porque soy así Sam. Esto me da placer. El BDSM es parte de mí. No concibo el sexo de otra manera.


    -¿Y qué hay del amor?


    -Aunque no lo creas y no lo entiendas aún, hay más amor en esto -  dijo señalando a Kim que estaba en brazos de Marc, él acariciaba su cabello y besaba sus lágrimas -  que en cualquier otra relación. 


    Marc se sentó a un costado y Kim se arrodilló entre sus piernas, mientras él seguía mimándola. No podía entenderlo, acababa de recibir un castigo por él, y ahora se abrazaba a sus piernas, como si no imaginara la vida lejos de su Amo. 


    -Espero que hayas aprendido la lección Kim -  dijo Luke en voz alta.


    -Sí Amo Luke. Gracias -  respondió ella mirando el suelo. Marc le hizo un gesto con la cabeza y éste le sonrió y se alejó.


    -¿Qué tal estás preciosa? - . Preguntó como si nada hubiera pasado.


    -No lo entiendo.


    -Pronto lo harás. O al menos eso espero -  respondió.


    -¿Dónde está Blake? -  interrumpió Dorian


    -Jugando con Scott, ya debería estar acá. Acompáñame -  nos invitó. Dorian tomó mi mano y los tres fuimos hasta otro de los rincones. Llegamos hasta unos bancos como de consultorio médico. Una hermosa mujer de cabellos rubios con rulos que bañaban su rostro y caían alborotados, y unos ojos celestes penetrantes, con unas curvas de infarto, se ponía de pie y comenzaba a vestirse. Otra mujer la ayudaba, una morocha bajita, mientras el hombre, un joven de cabellos castaños y no muy alto, guardaba unas cosas en un bolso.


    -Preciosa te presento a mi sumisa y esposa, ella es Blake -  dijo señalando a la rubia de rulos. Que me dedicó una enorme sonrisa y enseguida se puso de pie y me dio un abrazo.


    -Tú debes ser Samantha. Encantada. Dorian me hablo mucho de ti -  me dijo mientras continuaba vistiéndose. 


    -Igualmente - respondí.


    -Ella es Britt, y él Scott -  ambos me saludaron con cortesía. El joven le dio un abrazo a Dorian y volvió a lo suyo.


    -Hola Señor Dorian -  saludó la joven con timidez.


    -Hola cariño. ¿Te divertiste sin mí? -  dijo la rubia mientras besaba en los labios a mi ángel, él le devolvió el beso.


    -No hermosa, esta noche sólo vinimos como espectadores.


    -Mañana cenaremos en casa. Por qué no traes a Sam -  dijo Luke con tono casual.


    -Ya veremos. Debemos irnos. Pásenla bien -  nos despedimos de todos y nos marchamos. Recogimos los abrigos antes de salir. Y nos subimos al auto en silencio.


    No podía dejar de pensar en todo lo que había visto, y no llegaba a entender por qué lo hacían. Y lo que era peor, a Dorian le gustaba todo esto. ¿Pero qué tenía que ver conmigo? ¿Esperaba qué yo me uniera a su pequeño club de perversión? ¿Quería qué fuera como Kim y Blake? ¿Sería capaz de hacer algo así? Estaba llena de preguntas. Y lo que era peor, estaba absolutamente curiosa por todo eso. Quería estar con Dorian, de eso no había dudas, pero ¿Estaba dispuesta a pasar por todo esto, para tenerlo? Y lo que más me asustaba de todo, era la enorme excitación que sentía, por mucho que me niegue a aceptarlo, me había excitado, estaba empapada de mi propios fluidos, inquieta, deseosa…


    -¿Y bien? -  interrumpió Dorian mis pensamientos.


    -¿Cómo dices? -  pregunté desorientada. 


    -Imagino que debes tener preguntas.


    -Muchas… pero debo pensar.


    -De acuerdo, te daré espacio para que lo medites, no quiero obligarte a nada. Tú tienes que querer voluntariamente. 


    -¿Quieres esto para mí?


    -Quiero todo de ti pequeña. Quiero que seas mía.


    -¿Y esta es la condición?


    -No es una condición Sam. Es mi modo de vida. Puedes compartirla conmigo y descubrir un mundo nuevo, lleno de pasión, deseo, fantasías y placer. Pero debes querer hacerlo.


    -De acuerdo, lo pensaré. 


    -Tómate el tiempo que necesites, cuando quieras que hablemos más de esto avísame, y allí estaré. 


    Estacionó en la puerta de mi edificio y ambos bajamos del auto. Subimos las escaleras en silencio, no había mucho más que decir por el momento.


    -Gracias por la cena.


    -Gracias a ti por acompañarme. 


    -Fue… diferente.


    -Ya lo creo pequeña -  se acercó hasta mí, cortando el espacio entre ambos. Con su mano derecha me tomó de la nuca y sus labios rosaron los míos al hablar -  Quiero algo de ti.


    -¿Qué? -  pregunté con voz temblorosa por la excitación. Con su otra mano recorrió mi costado derecho, bajando desde mis costillas, hasta mis muslos en una caricia. Metió su mano entre mis piernas y yo me congelé. No quería que supiera lo excitada que estaba, y si me tocaba lo comprobaría de inmediato. Apenas si rozó mi entrepierna con su dedo pulgar, corrió su mano hasta mi cadera, tomó el elástico de mis bragas y la bajó con delicadeza. Se agachó a recogerla. La puso en su mano, la olió, mientras me miraba con ojos encendidos por el deseo. Y la guardó en su bolsillo. Mi respiración era entrecortada y agitada. 


    -Descansa pequeña -  dijo mientras se despedía con un beso en la comisura de mi boca. No pude contestar, estaba absolutamente conmovida por su roce. Me quedé de piedra mientras lo veía alejarse de mí. Cuando recuperé la cordura me metí a la casa. Todo estaba en completo silencio, entré al baño a lavarme antes de irme a acostar. Aunque estaba segura que no pegaría un ojo. Elle dormía a pierna suelta y no se percató de mi presencia. Me quité el vestido y me metí a la cama. 


    Me tomé tres días para pensar en todo lo que Dorian quería de mí, y decidir si estaba dispuesta a probar lo que él me ofrecía. Como lo prometió, me dio espacio, no me mandó ni un solo mensaje, ni se apareció por mi casa, hasta entonces. Pero cada noche me visitaba en la soledad de mi cama, en mis sueños. Y me despertaba agitada, excitada y deseosa de ser todo lo que él quería de mí. La primera noche volví a soñar con el mismo callejón, yo iba sola, caminando en la oscuridad de la noche, y un hombre me seguía, apuré el paso y caí de rodillas a la acera, el peso de su cuerpo me aplastó, giré para verlo pero no pude distinguir su rostro.


    -Quieta o te lastimaré… - advirtió en mi oído, era su voz, lo sabía con certeza, era Dorian esta vez. Me sujetaba con firmeza los brazos sobre la cabeza mientras se abría paso por mi falda y me tomaba ahí mismo. No me resistí, no a él. La segunda noche, soñé que me encontraba atada a la cruz de madera que había visto en aquel oscuro y sexy lugar, Dorian me azotaba con un látigo mientras yo me retorcía de dolor y placer. El último sueño, él no estaba solo, a su lado estaba Luke que me miraba con esos ojos sádicos mientras yo le rogaba que no me lastimara. Su sonrisa se amplió y me dejé caer a sus pies. Dorian me ordenaba que me ponga de pie. Y me sujetaba las manos mientras Luke me azotaba. Cuando desperté no aguanté más. Necesitaba experimentar aquello, tenía ansias por saber qué se sentía, y si me producía la misma sensación en la realidad, que en mis sueños. Así que le mandé un mensaje con la excusa de que tenía que ir a ver a Luke para que me quite los puntos de sutura de mi mano.


    -Soy Sam. Hoy me tienen que quitar los puntos. ¿Me acompañas?


    -Pasaré por ti a las 4pm - respondió de inmediato. 


    Traté de entretenerme leyendo un libro, pero no me pude concentrar, y opté por limpiar la casa, eso me distraería al menos un rato, luego almorcé con mi madre en la cama. Y me metí a la ducha, sequé mi cabello y lo dejé suelto, me puse un jean ajustado y unas botas de caña alta sin tacón. Una musculosa blanca y un sweater suelto en color piel, me maquillé un poco. Recogí mi chaqueta de cuero negro, un bolso y bajé a esperarlo. Puntualmente estacionó en el edificio, no dejé que bajara y me subí al auto. 


    -Hola Dorian. ¿Cómo estás?


    -Buenas tardes pequeña. Mucho mejor ahora que te veo -  me incliné para darle un beso en la mejilla y él me sonrió.


    -Estuve pensando en ti -  me sinceré de inmediato.


    -¿Sí? Y yo en ti, mucho… 


    -¿Qué tanto?


    -No he podido sacarte de mi cabeza ni un minuto Samantha.


    -Soñé contigo cada noche…


    -Cuéntame -  respondió mientras arrancaba el auto. 


    -Me da vergüenza contarte. Pero digamos que fueron buenos sueños.


    -No me gusta que sientas vergüenza conmigo. 


    -No puedo evitarlo Dorian.


    -Créeme que te quitaré esa costumbre -  reí en respuesta, pero la verdad que me ponía nerviosa. 


    -¿Qué más me quitarás?


    -No juegues conmigo Sam, te puede salir muy caro.


    -No juego, quiero saber.


    -¿Tomaste una decisión?


    -Sí, lo hice.


    -¿Y bien?


    -Mira Dorian, mentiría si dijera que todo esto que ofreces no me tienta. Me da mucha curiosidad.


    -Lo sé.


    -¿Lo sabes?


    -Por supuesto Samantha, ¿Por qué crees que te lleve a “Tentación”?


    -Creí que era para probarme


    -Un poco de eso también hay, quería ver tu reacción, pero tenía cierta certeza.


    -¿Por qué?


    -Es difícil de explicar Sam, pero puedo ver en ti mucha contención.


    -Bueno, quiero intentarlo, pero tengo miedo.


    -¿Miedo de qué? ¿De qué te guste demasiado? ¿Qué quieras más? ¿O de mí?


    -De ti no. Tengo miedo del dolor.


    -Eso es solo una parte del juego, que puede o no estar presente. Ya lo veremos. 


    -Bien, que debo hacer.


    -De momento, ver a Luke, luego veremos.


    Llegamos al hospital y subimos directo al consultorio de Luke, Dorian mandó a que le avisaran, y de inmediato la enfermera nos hizo pasar.


    -¡Hola! ¿Cómo estás preciosa? -  saludó Luke mientras me daba un beso en la mejilla.


    -Hola Luke, bien ¿Y tú?


    -Perfecto ahora que te veo -  contestó guiñándome el ojo. Era tan distinto aquí, que en “Tentación” como si fuera otra persona. Abrazó a su amigo cariñosamente.


    -¿Qué hay hermano? - respondió Dorian.


    -Aburrido, no paran de llegar ancianas, nada divertido.


    -Deberías haber sido cirujano plástico.


    -¡Jamás! las mujeres son hermosas por naturaleza, no les cambiaría nada.


    El enfermero entró con una bandeja con utensillos médicos y Luke se puso de lleno a ver mi herida.


    -Esto quizás te duela un poco preciosa -  me advirtió con dulzura -  Trataré de ser suave.


    -Descuida -  Dorian se acercó hasta la cabecera de la camilla y acarició mi cabello para tranquilizarme. Con mucho cuidado Luke removió el vendaje, luego desinfectó la herida, que lucía muy bien, y por último comenzó a quitar los puntos. Dolió un poco, es cierto, pero era soportable.


    -Listo, quedó perfecto.


    -Gracias, en verdad se ve muy bien Luke -  dije agradecida.


    -Hiciste un buen trabajo, recuérdame dejarte ganar al golf la próxima -  dijo mi ángel


    -No necesito el favor, ya te ganaré, lo prometo -  respondió divertido al reto.


    Volvió a vendarme, y me escribió una nueva orden médica, una semana más de reposo. Ya me sentía bien y no sabía qué hacer con mi tiempo libre, volvería al trabajo de inmediato. Pero Dorian tomó la orden de mi mano y se la guardó.


    -Yo se la llevaré a tu jefe, no te preocupes -  dijo anticipándose a mis intenciones. Entrecerré los ojos en respuesta e hice un puchero. 


    -Bien Sam, espero que sea la última vez que te veo como médico.


    -Yo también lo espero. Muchas gracias por todo Luke.


    -No hay de que preciosa -  nos despedimos de él y volvimos al auto. 


    La música me entretuvo.


    -¿Qué suena? -  no conocía la canción y era realmente hermosa.


    - John Coltrane -  dijo rápidamente.


    -Es bellísimo.


    -Mucho.


    Llegamos a casa y se bajó para acompañarme a la puerta. Nos detuvimos en mi apartamento.


    -Te recogeré a las 8pm. Ponte el vestido negro de cierre adelante que te envié. 


    -De acuerdo. Estaré esperándote.


    -Adiós pequeña -  se despidió con un beso en mi mejilla y se fue.


    Elle estaba sentada en la cocina ojeando una revista cuando entré.


    -Hola Elle.


    -Hola Sami. ¿Cómo te fue?


    -Bien, ya me quitó los puntos, me dio una semana más de reposo.


    -Perfecto. ¿Y cómo sientes la mano?


    -Bien creo… aunque algo adormecida. Quiero ver como la siento con el chelo.


    -Claro.


    -Vuelvo enseguida -  me metí en la habitación y busqué el estuche de mi Müller. Era momento de saber si todo estaba intacto. El miedo me estremeció. El sólo pensar en no ser capaz de tocar… me senté en la cama, acomodé mi instrumento entre mis piernas y descansé el mástil en mi pecho, tomé el arco, cerré los ojos y dejé que la música fluya en mí. Elegí una sonata de Debussy para chelo, y no sonó del todo bien, mi mano se sentía rígida, y me dolía moverla. Cuando el dolor se hizo más y más fuerte, tuve que dejarlo. No quería estropear aún más mi mano. Maldije para mis adentros. Quizás en unos días ya no sentiría dolor y todo volvería a la normalidad.


    Busqué en internet ejercicios para fortalecer la mano y encontré unos cuantos. Me hice masajes y probé algunos de ellos y el dolor se calmó. Volví a ducharme y me rasuré para probar mi suerte. Hoy debía tener algo positivo, finalmente Dorian me haría el amor, o al menos eso esperaba. 


    Elegí un conjunto de ropa interior rojo de encaje, me puse las medias de ligas y el vestido negro que él quería que usara. Era muy ajustado y tenía un cierre frontal que llegaba desde el escote hasta la terminación de la falda. Zapatos rojos. Me maquillé lo mejor que pude. Sombra negra en los párpados, rímel, algo de rubor y labios rojo sangre. Traté de darle movimiento a mi lacio pelo, y quedó bastante bien. Llamaron a la puerta, tomé el tapado apurada y el bolso de mano. Cuando llegué a la sala, Elle hablaba con Dorian.


    -Hola -  interrumpí.


    -Hola pequeña ¿Estás lista?


    -Sí, cuando quieras.


    -Adiós Eliza -  se despidió Dorian de mi hermana


    -Adiós Dorian, que se diviertan -  contestó guiñándome el ojo.


    Apoyó su mano en mi cintura y me guió escaleras abajo.


    -Te ves preciosa, pequeña.


    -Gracias, tú igual -  llevaba un pantalón de vestir negro, una camisa azul marino y chaqueta de cuero.


    -Cenaremos en mi casa, si te parece bien.


    -Claro. Donde quieras -  subimos al auto y manejó en silencio. Yo me movía nerviosa en el asiento. 


    -Relájate Sam.


    -Lo siento, estoy nerviosa.


    -No tienes por qué estarlo. Hablaremos y pondremos todo en claro.


    Llegamos a su edificio y nos metimos al ascensor, él se puso a mi espalda. No me podía mover, estaba hecha un lio. 


    -Estás temblando Sam -  dijo en mi oído y mi piel se estremeció.


    -Lo siento. 


    -No te disculpes conmigo. ¿Estás arrepintiéndote?


    -No, no es eso.


    -¿Entonces qué es?


    -Tú, tú me pones nerviosa -  rió en mi oreja y un escalofrió me recorrió entera. 


    -Bien, eso me gusta.


    La puerta se abrió y entramos a su departamento, lo recordaba a la perfección, la luz era perfecta, la lámpara hacía un maravilloso juego con la luz natural que entraba por los grandes ventanales y olía de maravilla. A jazmín. Miré alrededor y vi un hermoso florero en uno de los ventanales que cargaba unos preciosos jazmines. 


    -Ponte cómoda. Sólo calentaré la comida. 


    -No tengo mucha hambre Dorian.


    -¿Por qué el apuro Sam? Tenemos mucho de qué hablar aún, y no te tocaré un pelo hasta que no hayas firmado el contrato que preparé.


    -¿Contrato? -  pregunté sorprendida.


    -Sí Sam, está en la mesa, puedes ir ojeándolo si quieres -  me quité la chaqueta y la dejé a un costado junto con el bolso y me senté en la mesa. Sobre ella había un sobre de papel, lo abrí y ahí estaba.


    

  


  
    



    CONTRATO DE SUMISIÓN


    
En Nueva York, a 25 de octubre de 2014 y, a cuantos efectos procediere, yo Samantha Clark, declaro:


     


    PRIMERO -  Que libre y voluntariamente asumo la condición de sumisa, ofreciéndome y entregándome al Sr. Dorian Archibald, para que por un período mínimo de entrenamiento de un año, prorrogable de común acuerdo, ejerza su poder y dominio sobre mí en la forma y modo que se especifica y desprende del presente documento.

SEGUNDO -  sumisa y Amo se comprometen mutuamente a guardar la máxima discreción sobre sus relaciones, a no inmiscuirse en sus respectivas vidas privadas y a respetar escrupulosamente los horarios convenidos.


    
TERCERO  -  La suscrita, en su condición de sumisa, expresa formalmente por este documento que pertenece por entero a su Amo, que éste último podrá hacer con la sumisa lo que guste sin sobrepasar los límites establecidos y, que cuando sea tratada como sumisa deberá tolerar y admitir lo siguiente:


    a) Soportar el trato vejatorio que su Dueño le imponga, al que deberá servir como doméstica o criada si se le ordenase.


    b) Aceptar, si ello complaciera a su Amo, ser cedida o compartida con quien su Amo ordenase.


    c) Ceder su cuerpo totalmente con el único fin de procurar placer al Amo, al que pertenece en cuerpo y alma.


    d) Que su cuerpo y su voluntad no le pertenecen, aceptando de forma natural, humillada y abyecta, el dominio y las órdenes de su Propietario.


    e) Consentir en ser atada y amordazada para sufrir poco a poco un entrenamiento que posibilite, con el transcurso del tiempo, una mejor entrega y placer para su Propietario.


    f) Soportar los insultos y cualquier tipo de humillación privada o pública que se la imponga.


    g) Admitir y resistir cualquier tipo de castigo o tortura que no produzca lesiones ni deje marcas visibles o aparentes, salvo común acuerdo en algunos casos.  


     


    CUARTO -  Queda expresamente prohibido a la sumisa:


    a) Negarse o resistirse al dominio de su Amo.


    b) Hablar sin ser preguntada.


    c) Contestar, cuando fuera preguntada, sin anteponer o posponer la palabra «Amo».


    d) Oponerse a los deseos de su Amo y Señor.


    e) Levantar la vista hacia los ojos de su Amo o sostener la mirada.


    f) Desobedecer cualquier orden de su Amo.


    g) Rechazar aquellos vestidos, prendas u objetos que durante los periodos de sometimiento se le ordenase vestir.


    h) No satisfacer todo lo especificado en el resto de los apartados de este documento.


    i) Cerrar los labios o las piernas.


    j) Hablar con otro Dominante sin permiso expreso de su Amo.


    k) Cruzar las piernas, sentarse en algún lugar o utilizar algún objeto sin el permiso de su Amo.  


     


    QUINTO -  Transcurrido el período de entrenamiento, si se desease prorrogar el presente contrato de sumisión y propiedad, se redactaría un nuevo documento, pudiendo variar sus condiciones, sin alterar los acuerdos fijados en el presente documento salvo decisión del Amo.  


     


    SEXTO -  Tal como ha sido especificado en la condición tercera, apartado b), la sumisa  podrá ser cedida o compartida con cualquier persona. En este caso la sumisa deberá consentir que se la ceda, entregue o comparta con cualquier tercero, sin distinción de sexo, raza o ideología, y recibir sus insultos, burlas, golpes, castigos y vejaciones con las mismas facultades y limitaciones que se reseñan en este documento.


    En dicho caso, la sumisa únicamente podrá exigir a su Amo que se la ciña una máscara que cubra su fisonomía con el fin de ocultar su identidad, en el caso de que la entrega supusiese un riesgo de ser reconocida, evitando de esta forma posibles indiscreciones.  


     


    SÉPTIMO -  Pese a que el estado de sumisión se asume el día de hoy, finalizada el entrenamiento y en caso de que se prorrogara este contrato y/o se practicara el marcado de la sumisa, debe entenderse que la misma pasa a un mayor estado y situación de esclavitud.


    En el caso de que la sumisa aceptase ser marcada, debería comprometerse a ser marcada donde su Amo desease, preferentemente en la zona del pubis o entre los muslos, con una pequeña señal que facilite su identificación y le recuerde en todo momento su entrega.


    Dicha marca o señal no superará en ningún caso las dimensiones estrictamente necesarias y se aplicará mediante tatuaje o mediante la impresión directa de un hierro al rojo, en la parte elegida del cuerpo de la sumisa, a la que previamente se habrá inmovilizado.  


     


    OCTAVO -  La sumisa, salvo orden en contra, deberá aceptar:


    a) Cualquier orden, humillación. Vejación o castigo que su Amo le imponga, siempre que no se viole el presente documento.


    b) Estar completamente desnuda en interiores.


    c) Por la calle, en compañía de su Amo, deberá ir vestida como él ordene y disponga. Su aspecto físico depende total y absolutamente de su Amo. 


    d) Nada le pertenece. El dolor es su única compañía. Tomará el hábito de dar placer y asumirá la entrega, con total abandono de sí misma.


    e) Su Amo utilizará su cuerpo cómo, cuándo y dónde el deseé.


    f) Permanecerá constantemente con las piernas, axilas y pubis depilados por completo.  


     


    NOVENO -  La sumisa deberá aceptar todas las torturas o castigos que estén relacionados con el siguiente plan de entrenamiento:


    a) Depilación genital completa y posterior rociado con alcohol o colonia.


    b) Exhibición desnuda o semidesnuda y provocativa en lugares públicos donde no pueda ser fácilmente reconocida.


    c) Flagelación marcando pechos, nalgas, espalda, pubis, parte interior de los muslos y planta de pies y manos.


    d) Inmovilización por ataduras y privación de vista, oído y habla con capucha, telas, etc.


    e) Humillación en sitios corrientes como portales, W.C., cines o incluso en plena naturaleza.


    f) Aprisionamiento de pezones, labios vaginales y clítoris. Pinzas y pellizcos.


    g) Sodomización e introducción de objetos en vagina, ano, etc.


    h) Suspensión con cadena o soga por los pies, brazos, en aspa, sobre muebles, atada a columnas o árboles, etc.


    i) Todo tipo de ataduras y bondage.


    j) Aplicación de hielo y quemadura con cera líquida entre muslos, pechos, ano y espalda.


    k) Inserción semifija de objetos molestos para uso cotidiano y vejatorio. Alfileres y consoladores, anillas, etc.


    l) Juego de roles, pet play, rape play, etc.


    m) Deberá llevar un collar de entrenamiento siempre en presencia del Amo.


     


    DÉCIMO -  La sumisa tendrá una palabra de seguridad, que ella misma elegirá y que al momento de utilizarla, detendrá por completo la sesión y/o actividad que se esté llevando a cabo, y por la cual jamás recibirá un castigo, reproche, o mal trato. 


     


    UNDÉCIMO -  En prueba de conformidad, Amo y sumisa firman y suscriben el presente documento, por medio del cual la sumisa reconoce que pertenece enteramente a su Amo y éste último la acepta como sumisa y propiedad. Comprometiéndose a cuidarla, adorarla y protegerla en todo momento y lugar.


     


     


     


     


     


     


    Firma del Amo                               Firma de la sumisa


     


     


    -----------------                                    --------------------


    

  


  
    



    Comencé a leerlo detenidamente, no me lo podía creer, realmente era detallado, más leía más se apretaba el nudo en mi estómago, una mezcla de temor y excitación se abrían paso en mí. Pero había algunas cosas que necesitaba discutir con él.


    Se acercó a la mesa trayendo la cena para los dos. Dejó frente a mí un plato de cordero a la ciruela con vegetales y papas al horno. Me sirvió una copa de vino y también se sentó en silencio mientras yo terminaba de leer. Me tomé unos minutos para sopesar mis opciones y di un trago a la copa. Lo miré a los ojos. Lucía intranquilo, ansioso, no lo sé con certeza. Corté y tomé un trozo y me lo llevé a la boca y lo saboreé.


    -Bien Sam. ¡Estás poniendo a prueba mi paciencia, di algo por favor!


    -Estoy tomando valor, dame un minuto.


    Llevé un nuevo trozo de cordero a mi boca, estaba delicioso, Dorian era un gran cocinero.


    -Bien, hay algunas cosas con las que no estoy de acuerdo, no aún, por lo menos, quizás más adelante esté lista, pero de momento no.


    -Es justo, dime ¿Qué es?


    -Vi como tratan a Kim y Blake. Y yo no quiero eso. Puedes hacerme lo que te dé la gana, pero sólo tú. No quiero que Luke y Marc me toquen.


    -Es válido, igual déjame decirte que no iba a pasar. Para ser cedida, debes haber recorrido un largo camino, para el que no estás preparada aún. 


    -Entonces por qué está en el contrato.


    -Es un contrato estándar Sam. Que no estés lista aún, no quiere decir que no vaya a cambiar en un tiempo. La idea del entrenamiento es primero, derrumbar tus propios prejuicios.


    -Entonces ¿Estás de acuerdo?


    -Por el momento sí. ¿Qué más?


    -Hay cosas que jamás probé, y otras que no sé qué son.


    -Bien, iremos de a poco, eso te lo prometo. Y te mostraré cada una de las cosas que usemos y tú decidirás si quieres o no probarlo. 


    -Gracias.


    -De nada pequeña. Es lo justo. Estarás aprendiendo, y todo será nuevo para ti, entiendo tus miedos. Pero lo irás dejando de lado, ya verás. Elije una palabra de seguridad.


    Me lo pensé unos minutos mientras terminaba mi plato. Finalmente dije.


    -“Prelude”


    -¿Prelude? De acuerdo pequeña. Esa será tu palabra de seguridad, en el momento que la digas, paro. Quiero que te sientas libre de usarla siempre que lo necesites. ¿De acuerdo?


    -Bien. ¿Ahora debería firmar?


    -Sí Sam. Ambos firmaremos -  me alcanzó una pluma y firmé al pie del documento y luego él hizo lo mismo. Dividió la hoja de la copia y me entregó una.


    -Este es tuyo. Siempre que tengas una duda míralo, y si en algún momento quieres agregar o quitar algo me avisas y lo cambiamos. ¿De acuerdo?


    -De acuerdo. Ahora bésame por favor.


    -Aún no. Espera aquí. – me dejó ahí sentada mientras él se fue a la habitación. A los segundos volvió con una caja de madera, la abrió, sacó del un collar como de perro, en cuero negro, era finito y sólo colgaba una argolla de él. 


    -Ahora sí Samantha, una vez que te lo pongas eres completamente mía, en cuerpo y alma, ¿Lo entiendes?


    -Sí.


    -Yo te cuidaré y protegeré siempre. A partir de ahora tu voluntad y tu cuerpo me pertenecen. ¿Aceptas?


    -Sí acepto -  dije ansiosa. Me colocó el collar y entones finalmente conocí sus labios. Me tomó por el pelo con ambas manos y me besó con posesión, como si yo le perteneciera, y era así, acababa de firmarlo para él. Mordió mi labio inferior, y su lengua poseyó mi boca por completo, su beso fue desgarrador, sentí que algo dentro mío se rendía absolutamente a él. A sus deseos, a sus pasiones, a sus órdenes. Abracé su cintura en busca de más cercanía y su mano se estrelló en mi trasero con dureza, di un salto en respuesta. 


    -No te di permiso de que me tocaras ¿O sí?


    -¿No puedo tocarte?


    -No a menos que te lo ordene. Siempre que te toque te quedarás quieta Samantha. Eres mi posesión ¿Entiendes qué no es una relación cómo las demás?


    -Sí, lo siento – una nueva nalgada.


    -¿Así debes contestar a tu Amo? -  lo pensé unos segundos, estaba metiendo la pata en grande.


    -No Amo, lo siento.


    -Buena niña. Aprendes rápido Sam -  dijo y lamió mis labios. Traté de no moverme mientras lo hacía. Aunque me moría de ganas de tocarlo, besarlo. Disfrutarlo… me soltó y se alejó de mí.


    -Quítate la ropa Samantha. Desnúdate para mí, quiero disfrutar de lo que es mío -  ordenó y se sentó en la silla frente a mí. Me moría de vergüenza qué éste perfecto hombre me viera desnuda, pero sabía que debía hacerlo, tomé coraje y bajé lentamente el cierre del vestido ante su atenta mirada. Sentí que la sangre se agolpaba en mis mejillas, temblorosa lo dejé caer al suelo.


    -Todo Sam. No me hagas repetirlo -  dijo con voz seria de advertencia. 


    -Sí Amo -  desabroché mi sostén y lo dejé sobre la silla, luego quité los zapatos y las medias y por último las bragas. Instintivamente intenté cubrir mi cuerpo. Se puso de pie de golpe.


    -No debes tener vergüenza conmigo, nunca. Y jamás debes cubrir tu cuerpo. Recuerda que es mío. ¿Comprendes?


    -Sí Amo, lo siento. Es que me da mucha vergüenza.


    -Lo sé Sam. Trabajaremos en eso. Eres bellísima y no lo sabes. Pero yo me encargaré de que lo tengas en claro. 


    -Sí Amo.


    -Te enseñaré algunas posiciones básicas. Quédate aquí, ya vuelvo -  dijo y se retiró, no sin antes besar mis labios. Cuando volvió cargaba una especie de vara de cuero. Mis ojos se abrieron de par a par.


    -Es una fusta de entrenamiento. Estira la mano -  lo hice con cautela. Dio un ligero golpe en la palma de mi mano -  ¿Dolió?


    -No mucho Amo.


    -Bien, eso es lo que sentirás. Si en algún momento crees no poder resistir más o quieres parar ¿Qué palabra debes decir?


    -Prelude Amo.


    -Buena niña. Ahora, separa las piernas a la altura de los hombros, y pon las manos sobre tu cabeza y entrelaza los dedos en tu nuca -  hice lo que me pedía -  Esta es la posición de inspección. Recuérdalo.


    -Sí Amo.


    -Siempre debes mirar el suelo, a menos que yo te ordene lo contrario -  bajé de inmediato la vista, dio una vuelta alrededor mío y se detuvo en mi espalda. Acarició mi piel con la fusta, el contacto frío del cuero sobre ella la erizó. Con su otra mano acarició desde atrás mi seno, lo sopesó y apretó con firmeza mi duro pezón. Sentí como un puntazo, pero no fue desagradable. Luego bajó lentamente su mano por mi vientre hasta llegar a mi entrepierna. Su mano se hundió en mi vagina, que estaba muy resbaladiza por mi excitación. La vergüenza me consumió. Comenzó a acariciarme sin descanso, sus hábiles dedos se sentían de maravilla, bajaba y subía por mi sexo una y otra vez, y luego jugo con mi clítoris, primero dando pequeños toques, luego lo pellizcó y yo me arqueé sin querer. Un azote de fusta se estrelló en mi nalga y salté de la sorpresa.


    -Lo siento Amo -  me disculpé de inmediato.


    -Estás muy mojada Sam -  dijo volviendo a hundirse en mi resbaladiza vagina.


    -Lo siento Amo -  respondí apenada.


    -¿Lo sientes? No debes sentirlo, me encanta que estés así. Así te quiero siempre. ¿Te probaste alguna vez Sam?


    -¿Probarme Amo? -  sacó sus dedos de mí y dio la vuelta para ponerse de frente. 


    -Abre la boca pequeña -  lo hice y metió un dedo en mi boca -  Chúpalo -  ordenó. Y lo hice, estaba completamente bañado de mis fluidos, no sabía tan mal como pensé. Y no me dio asco, por algún motivo eso me excitó más. 


    -¿Te gusta?


    -No está tan mal Amo.


    -¿No está tan mal? -  rió a carcajadas. Lamió mis labios y luego se llevó los dedos a la boca y los chupó - Eres exquisita Sam -  dijo y me volví a sonrojar. 


    -Gracias Amo.


    -Ponte de rodillas Samantha. Y separa las piernas, siéntate sobre tus talones. Cruza los brazos a tu espalda y baja la cabeza. Esta es la posición de espera. Recuérdalo.


    -Sí Amo. 


    -Te ves tan hermosa pequeña.


    -Gracias Amo.


    -Y eres muy educada, me tienes sorprendido Sam. Así como estás, levanta la cabeza y abre la boca. Esta es la posición para recibirme. ¿Entiendes?


    -Sí Amo.


    -Ahora apoya el pecho en el piso y extiende tus brazos sobre tu cabeza y apoya las palmas mientras las juntas en un triángulo. Esta es la posición de súplica. Recuérdalo. 


    -Sí Amo.


    -Buena niña -  dijo y me dio un nuevo azote en el trasero, esta vez más suave, y cosquilló en toda mi nalga. Pero se sintió bien. Acarició con la fusta toda mi espalda y mi trasero. Sabía que estaría mirándome, podía sentirlo, y el calor de la vergüenza me invadió. Volvió a azotarme una vez más. 


    -De pie Samantha. Apoya las manos en la pared y arquéate para mí, separa más las piernas -  dijo y obedecí -  Saca más el trasero. Esta es la posición de castigo. Tenlo presente. La usaré bastante, ya sea para castigarte o solo para mi placer. ¿Entiendes?


    -Sí Amo -  volvió a azotarme, esta vez fue aumentando gradualmente la intensidad del golpe, cada vez se hacía más fuerte y más rápidos sus azotes. Mi respiración fue aumentando el ritmo y un gemido se escapó de mi garganta. 


    -Si quieres que pare di la palabra de seguridad.


    -No Amo -  siguió torturando mi trasero y yo sentía como éste se calentaba ante sus flagelos, el dolor no era muy fuerte pero si constante e iba creciendo a medida que él se movía de lugar. Comencé a jadear desesperada. Mis gemidos inundaron la habitación y se mezclaron con el ritmo de un jazz que sonaba de fondo. Finalmente se detuvo. Intenté calmar mi respiración, y el toque de su mano me tranquilizó, comenzó a acariciar suavemente mi trasero adolorido, le dio un buen masaje a mis enrojecidas nalgas que lo agradecieron gustosas. Y luego besó mi espalda. Tomó mi cabello con una mano y mi cabeza voló hacia atrás. 


    -Me vuelves loco Sam. Te deseo tanto… te portaste muy bien y ahora tendrás tu recompensa. 


    -Gracias Amo -  dije en un hilo de voz. Se alejó de mí y me giró. Me empujó suavemente contra la pared, levantó mis brazos por encima de mi cabeza y los sujetó así con una de sus manos. Con la otra comenzó a masturbarme con rudeza, su dientes se cerraron en torno de mi labio inferior y sentí el sabor metálico de la sangre inundar mi paladar. Su lengua se entrelazó con la mía, que lo buscó con recelo. Estaba a punto de venirme. Me volvía loca, todo en él me encendía y sentía que fácilmente podía perderme en su cuerpo, en sus besos, en sus caricias. 


    -¿Quieres acabar pequeña? -  me quedé sin habla, no sabía que responder.


    -S-sí Amo…


    -Bien, debes pedir permiso -  ¿Permiso? ¿Y cómo iba a controlarlo? Todo mi interior se contrajo, estaba al borde, podía sentirlo.


    -Por favor Amo, ¿Puedo acabar? -  dije con la voz temblorosa y apenas audible.


    -Sí pequeña, hazlo -  apresuró su mano en mi sexo y sin más me vine sobre él. -¿Qué se dice Sam?


    -Gracias Amo… - dije entre gemidos.


    -Ven aquí -  dijo y me tomó la mano y me llevó hasta la habitación. Me empujó suavemente hasta sentarme en la cama. –Acomódate en el medio y abre las piernas para mí -  ordenó y así lo hice.


    Comenzó a sacarse la ropa y mi corazón se desbocó de la anticipación. Ansiaba tocar su cuerpo, y besarlo. Pero esperé pacientemente a que él me lo ordenara. Primero se sacó la camisa, luego los zapatos, el pantalón y por último el bóxer. Quedó completamente desnudo ante mi atenta mirada, que lo devoraba y se deleitaba de su hermosura. Sus anchos hombros, su marcado abdomen, esa irresistible V que se formaba en su vientre, su pene… era perfecto, se veía más grande de lo que yo podría soportar, pero no me importaba, sus tonificadas piernas, todo en él me maravillaba, se subió lentamente a la cama y se colocó entre mis piernas, las venas de sus brazos se marcaron y me consumió el deseo por él. 


    -Por favor Amo, quiero tocarte -  supliqué.


    -Aún no, ya tuviste lo tuyo, ahora déjame probarte.


    Esas palabras fueron suficiente para poner mi corazón a mil.


    -Abre más las piernas para mí Sam. Déjame ver lo que me pertenece -  abrí las piernas temblorosa, me daba mucho pudor, pero debía hacer lo que me pedía. Subió hasta mi cara, besó mi boca con pasión, luego lamió mi cuello y su lengua se abrió camino hasta mis pechos, los tomó con ambas manos, los apretó y acarició, su lengua encontró mi pezón, y lo lamió con vehemencia, luego sus dientes lo aprisionaron y mi espalda se arqueó mientras un gemido ensordecedor escapaba de mis labios. Jamás había sentido tanto placer con un hombre. Luego siguió con el otro, y volví a gemir fuertemente. Besó mi vientre de camino a mi pelvis y se detuvo al llegar a mi monte de venus. Puso sus manos por debajo de mí y me agarró del trasero levantando mi cadera para su comodidad. Yo me dejé hacer… su boca se hundió en mi sexo y comenzó a lamerlo con delicadeza, como si estuviera degustando un manjar. Me sentí tan expuesta y vulnerable ante él. Pero no podía detenerme. Abrió los labios de mi sexo con sus dedos y pasó la lengua por él una y otra vez, yo parecía el exorcista, no paraba de arquearme y gemir como loca. No quería que se detuviera. Su boca se cerró en mi clítoris y me sentí estallar. Metió un dedo en mi interior y lo movió con destreza. Todo en mí se convulsionó cuando un segundo dedo se acomodó en mi interior. Levanté aún más mis caderas y jadeé con fuerza. No podía dejar las manos quietas y me aferré al acolchado para no tocarlo a él. Todo mi interior comenzó a contraerse y sentí que el orgasmo volvía a formarse. 


    -¿Puedo venirme Amo? -  supliqué entre gemidos.


    -Sí pequeña, hazlo para mí -  sus dedos encontraron mi punto de locura y estallé en un fuerte y arrollador orgasmo.


    -Gracias Amo -  agradecí en un hilo de voz. 


    -Eres deliciosa Sam. – volvió a subir hasta mi rostro y me besó con pasión, tenía gusto a mí, y yo disfruté de sus besos.


    -Por favor Dorian, quiero tocarte…- supliqué olvidando las formas.


    -¿Dorian? -  dijo dándome un ligero cachetazo en la mejilla.


    -Lo siento Amo, pero me muero por tocarte…


    -Puedes hacerlo pequeña, soy tan tuyo como tú mía. Sólo quería disfrutar de ti -  no terminó de decirlo que mis manos lo buscaron con desesperación, me enredé en su cabello. Y besé y lamí sus labios. Acaricié sus hombros y besé su cuello. Mis uñas recorrieron su espalda ida y vuelta. Estiró su mano hasta el cajón de su mesa de noche y tomó un condón, lo abrió y se lo puso, mientras yo no dejaba de besarlo. Tomó mi cabello con una mano y con la otra levantó mi pierna derecha. Entrelacé mis piernas en su cintura y mi pelvis lo buscó. 


    -Tranquila pequeña, con calma -  me reprendió ante mis ansias por sentirlo muy dentro mío. 


    Soltó mi pierna y acomodó su miembro en la entrada de mi palpitante vagina. Y se hundió lentamente en mí. Contuve la respiración ante su acometida. Era demasiado grande para mí, y mi interior lucho por acobijarlo. 


    -Oh pequeña… vas a volverme loco…- levanté más mi cadera para darle mejor alcance. Y finalmente estuvo por completo dentro de mí. Sentí como soltaba todo el aire de sus pulmones, estaba conteniéndose para no lastimarme y eso me llenó de ternura. En sus manos jamás estaría desprotegida, sabía que él no me haría daño. Luego de unas respiraciones comenzó a tomar un ritmo parejo, entraba y salía de mí, con más facilidad. Hasta que finalmente tomó con ambas manos mi trasero y comenzó a moverme a su antojo. Sus embestidas eran salvajes y violentas, y yo me volvía loca, mi respiración se tornó dificultosa, el peso de su cuerpo me impedía respirar con facilidad. Mis gemidos eran cada vez más fuerte y se unieron a los suyos, hasta acompasarse. Y formaron una melodía armoniosa y deliciosa. Mis uñas se clavaron en su espalda y mordí su mentón en un momento de debilidad. Soltó mi trasero y me tomó las manos y las subió encima de mi cabeza y las sujetó ahí mientras seguía matándome suavemente con sus arremetidas. 


    La contracción volvió a crecer como una ola en mí.


    -¿Puedo acabar Amo? -  rogué entre gemidos.


    -Aún no pequeña -  respondió por primera vez. Y mi mente quedó en blanco. ¿Cómo aguantaría el orgasmo? Apretó con fuerza mis muñecas y aumentó aún más el ritmo.


    -¡Amo por favor, no lo soporto! -  volví a suplicar.


    -Aún no -  volvió a negar. Su mano suelta buscó mi clítoris y lo acarició velozmente. Una nueva sensación me inundó. Un placer que jamás había sentido, y unas ganas enormes de hacer pis. Me concentré en no orinarme encima de él.


    -¡Por favor! -  grité con desesperación.


    -Vente para mí, pequeña -  dijo e instantáneamente me dejé ir. El orgasmo fue tan fuerte que todo mi cuerpo tembló, se estremeció, contrajo y luego se relajó. Sentí un líquido correr a través de mí. Él salió de mí, me tomó del pelo y me sentó en la cama, se quitó el condón y se vino sobre mi pecho. 


    -Lo siento Amo.


    -¿Qué sientes? -  preguntó confuso. Mi rostro se puso rojo y se me llenaron los ojos de lágrimas.


    -Sentí unas enormes ganas de orinar y creo que lo hice.


    -No pequeña, no te has orinado encima, eyaculaste. ¿Nunca lo habías hecho?


    -No, jamás pude tener un orgasmo con otra persona.


    -¿A qué te refieres?


    -Sólo puedo acabar cuando yo misma me toco.


    -Hoy te viniste tres veces Sam…


    -Lo sé Amo, es la primera vez.


    -Gracias por eso pequeña -  dijo con ternura y acarició mi rostro dulcemente -  Ven, tomaremos un baño. Puedes dejar la formalidad ahora -  respondió mientras me tomaba la mano y me llevaba al baño. Llenó la bañera, echó unas sales y me instó a meterme. Y luego él se metió detrás de mí. Tomó un paño y comenzó a lavarme la espalda.


    -¿Estás bien Sam? -  preguntó en mi oído.


    -Sí, algo abrumada, pero bien.


    -Eso es normal. ¿Lo disfrutaste?


    -Mucho ¿Y tú?


    -También pequeña, eres una máquina de placer para mí. 


    -Me alegro mucho -  respondí nerviosa.


    -Debes dejar la vergüenza de lado Sam. No quiero que te sientas así conmigo. Necesito que te sientas libre.


    -Es difícil Dorian, jamás viví todo esto, la forma en que me miras, me tocas, me besas…


    -Tendrás que acostumbrarte, así deberías ser tratada siempre, y a partir de ahora así será. 


    -Lo intentaré, lo prometo -  estaba siendo sincera, quería que él esté orgulloso de mí. 


    -¿Hay algo qué no te haya gustado o qué no hayas disfrutado?


    -No, nada.


    -¿Segura Sam? Puedes decírmelo, es importante que seamos muy sinceros entre nosotros, de esa manera, puedo cuidar mejor de ti.


    -Te lo juro.


    -Bien pequeña. Te creo. Ahora trata de relajarte. Pasaste por muchas emociones y pronto te sentirás agotada -  no fue hasta que lo dijo que noté mis músculos cansados, como si hubiera hecho una cantidad excesiva de ejercicio. Él me tomó por los hombros y me apoyó en su pecho y cruzó sus manos en mi pecho.


    -Cuéntame cómo te enamoraste de la música Sam -  dijo en un tono dulce.


    -Era muy pequeña, tenía unos 5 o 6 años. Mi padre era un pianista excepcional, a pesar de nunca haber tomado una sola clase en su vida. Pero era un talento natural, tocaba de oído. Jamás entendió una partitura. Cuando era joven, trabajaba cerca de una tienda que vendía pianos, y la encargada del lugar lo dejaba tocar a cambio de que barriera el lugar. Y así lo hizo. 


    -Debe haber sido un hombre muy interesante.


    -Sí, lo era. Su familia no tenía dinero así que jamás tuvo un piano, pero después de que yo naciera pudo comprar uno y cada tarde, luego del trabajo, tocaba para nosotras. Y me enamoró la música clásica. Intenté tocar el piano, pero no lo sentía. Probé con el violín en la escuela, pero tampoco. Un día llegó una donación para la orquesta escolar y traía un chelo. Apenas lo vi, sentí algo especial, y cuando lo toqué lo supe. Fue amor a primera vista. 


    -Es una bella historia Sam. 


    -No sé si es bella, es como nos conocimos.


    -¿Fue difícil entrar a Julliard? 


    -No tanto, mi maestro de música me recomendó sin que yo lo supiera, él egresó allí. Así que un día me llamaron para una audición. Y fui, luego otra y otra y finalmente me ofrecieron una beca completa.


    -Estoy orgulloso de ti pequeña. La próxima vez que vengas quiero que lo traigas y toques para mí.


    -Me encantaría.


    Él me bañó lentamente y luego me pidió que yo lo bañara a él y lo hice gustosa, pasé el paño por cada centímetro de su hermoso cuerpo, como una caricia. Luego nos enjuagamos y volvimos a la habitación.


    -¿Puedo usar una remera para dormir? -  pregunté con cautela.


    -Claro. Ya te traigo una -  dijo con una sonrisa cariñosa. Volvió con una remera suya de Yale y me la entregó, me la puse junto con mis bragas y nos metimos en la cama. Me acomodó en su pecho, besó mis labios con dulzura y luego mi frente.


    -Descansa pequeña.


    -Tú también Dorian.


    El calor del sol entrando por el enorme ventanal me ardía en la piel. Me estiré en la cama, tratando de despertar a mis músculos. Me sentía de maravilla, extasiada, descansada, llena de energía. Miré a mi costado pero él no estaba ahí. ¿No había sido un sueño no? Me puse de pie y entré al baño de camino a la cocina. Lavé mi rostro, tomé un poco de su enjuague bucal, acomodé mi cabello y salí en su búsqueda. Estaba sentado a la mesa, tomando un café y mirando unas carpetas. 


    -Buenos días Dorian -  saludé mientras me acercaba a él. Levantó la cabeza y me regaló una hermosa sonrisa, a la que respondí de inmediato. Me tomó por la cintura y me sentó en su regazo. 


    -Buenos días pequeña. ¿Cómo dormiste? -  respondió besándome con suavidad los labios.


    -¡Cómo un oso! -  contesté divertida mientras alborotaba su cabello y le besaba la punta de la nariz. Recibí una nalgada en respuesta.


    -Debes estar hambrienta, siéntate, te traeré el desayuno -  soltó mientras se ponía de pie. Me acomodé en la silla de frente a él. Y esperé pacientemente.


    -¡Servicio completo! -  bromeé. Sirvió una taza de café y sacó del horno un plato listo con tostadas, huevos y tocino y me lo entregó.


    -Para mi pequeña, el servicio es completo.


    -Gracias Dorian -  coloqué tres de azúcar y un poco de crema ante su atenta mirada -  ¿Cómo tomas el tuyo cuando no es latte? -  pregunté curiosa.


    -Dos de azúcar y negro.


    -Tomo nota.


    -Buena niña. Luego de desayunar debo ir a ver unas oficinas ¿Me acompañas?


    -Me encantaría, sólo debo pasar a cambiarme.


    -No es necesario, en el armario tienes una sección para ti, y también hay artículos de baño e higiene.


    -¿Compraste cosas para mí?


    -Sabía que sería útil, soy muy precavido Sam. 


    -Y confiado. ¿Siempre supiste que aceptaría?


    -Tenía mis dudas, pero sí.


    -¿Cómo?


    -Es difícil de explicar Sam, es algo en tu mirada, eso me daba la esperanza de que lo que tenía en mente para ti, te parecería atractivo.


    -Okay… debo llamar a mi casa y ver cómo está mi madre. ¿Te importaría?


    -Adelante pequeña.


    Me levanté por el teléfono en mi bolso y marqué a mi casa. La Señora Paterson respondió. Ella siempre cuidaba a mi madre cuando nosotras no estábamos, había sido enfermera en un asilo de ancianos la mayor parte de su vida, y ahora retirada, el dinero y la compañía le eran de ayuda. Ambas eran buenas amigas. Me dijo que mi madre estaba bien y que no me preocupe que ella se quedaba hasta que mi hermana o yo lleguemos, eso me tranquilizó, no me gustaba que esté sola. 


    -Bien iré a arreglarme. ¿Algún pedido especial? -  pregunté precavida.


    -No pequeña. Pero tienes 10 minutos, ni uno más -  entrecerré los ojos. Este hombre era demasiado. Salí rápidamente hacia la habitación, rebusqué en el armario y la última puerta era mía. Tenía colgados varios vestidos, faldas, camisas y tapados, cuatro cajones contenían ropa interior, algunas remeras y pantalones. Zapatos en el piso del mismo y un bolsito con artículos personales.


    -¿De dónde sacaste todo esto Dorian? -  grité en busca de alguna respuesta, mientras tomaba un conjunto de ropa interior azul marino de satén, un pantalón de vestir negro muy ajustado y una camisa negra con flores en color. Zapatos rojos haciendo juego. Me sentía ridícula, no era en absoluto mi estilo, pero era claro que esto le gustaba a mi ángel… mi ángel pensé graciosa, más que ángel sería un demonio, uno sexy, sádico y perverso.


    -¿Recuerdas la tienda que visitamos? -  dijo de pronto apoyado sobre el umbral de la puerta de la habitación. 


    -Sí claro.


    -Bueno Ann ya sabía tu talle, sólo la llamé y le pedí algunas cosas.


    -De acuerdo -  pasé como un remolino por su lado en dirección al baño. Cepillé mi pelo, lavé mis dientes y me maquillé un poco, sólo delineador y rímel, y rojo en los labios, claro.


    -Te quedan dos minutos -  me advirtió desde la cocina.


    Me eché perfume y volví a la habitación. Hice la cama, odiaba ver las camas deshechas. Tomé mi chaqueta de cuero y el bolso de mano.


    -¡Lista! -  dije muy satisfecha conmigo misma.


    -¿No olvidas nada?


    -Creo que no -  hice una nota mental y de hecho sí, había olvidado ponerme los lentes de contactos. Tomé el estuche de mi bolso y me los coloqué. Ahora sí. Estaba lista. Tomamos las cosas y salimos rumbo al estacionamiento. 


    El estéreo se encendió ni bien puso la marcha y Stevie Ray Vaughan comenzó a sonar. Me encantaba, era el favorito de mi madre.


    -¿Dónde vamos? -  pregunté rompiendo el silencio.


    -Mi agente me consiguió unas nuevas propiedades en alquiler para mi firma.


    -¡Perfecto!


    -No te emociones demasiado pequeña, ya he visto unas cuantas y ninguna me llamó la atención.


    -Con esa actitud, ¡Imposible! Hoy es el día, ya verás…


    -Lo que tú digas -  contestó con una leve sonrisa.


    Llegamos al oeste de Manhattan, un bello edificio antiguo en Chelsea, de unos 6 pisos, la mujer algo entrada en años, de cabello corto y negro, muy elegante nos esperaba en la puerta. 


    -Buenos días Lindsay, ella es mi novia Samantha Clark - ¿Había escuchado bien? ¿Acaso me llamó "su novia?


    -Encantada de conocerte muchacha.


    -Igualmente -  respondí dándole la mano. Fuimos hasta el tercer piso y nos mostró el lugar, era realmente lúgubre y oscuro. A Dorian no le gustó para nada. La seguimos en el auto hasta un edificio cercano, este era nuevo y moderno, completamente recubierto  de enormes ventanales y acero. De unos 20 pisos de altura. Fuimos hasta el piso 16, unas puertas de vidrio daban la bienvenida. El lugar era muy luminoso, pisos de madera clara, paredes blancas, justo en el medio un enorme recibidor de madera oscura era el punto focal. La pared trasera escondía una pequeña cocina de servicio que hacía las veces de comedor. Grandes butacas en forma de L recubrían la pared adyacente. Al otro lado una pared de vidrio y puertas dobles del mismo material cumplían la función de sala de reuniones. Nos comentaba la vendedora entusiasmada mientras recorríamos el lugar. Un pequeño pasillo llevaba a las oficinas, sobre la derecha un baño amplio y una oficina pequeña, con las paredes y puerta de vidrio, en la pared posterior un enorme ventanal daba una gran vista de Manhattan. Sobre la izquierda, dos oficinas más repetían el mismo diseño. Y al fondo una nueva pared de vidrio y puertas dobles se abría a una enorme oficina. La vista era increíble, inmediatamente me sumergí en ella. Amplia, luminosa y con baño propio sobre uno de los laterales, al lado una biblioteca de piso a techo.


    -Buen trabajo Lindsay. La encontraste -  dijo Dorian.


    -Es una vista de un millón de dólares -  dije sin pensarlo y completamente abstraída en el paisaje del rio Hudson. 


    -¿Nos das un minuto? -  pidió a la vendedora. Esta se retiró de inmediato.


    Se puso detrás de mí y paso sus manos por mi cintura tomándome con firmeza. 


    -Es hermoso Dorian. Esta es tu oficina.


    -Sí pequeña, tienes razón. Pero en este momento una imagen me robó el aliento -  contestó mientras me apoyaba su enorme erección en el trasero y besaba mi cuello.


    -¿Qué imagen? -  respondí curiosa.


    -Tú completamente desnuda apoyada en este vidrio mientras yo te cojo como un loco -  sus palabras me encendieron en un instante. Sus manos buscaron mis pechos.


    -Me gusta tu imaginación.


    -No es imaginación Sam, son planes… maldición odio que lleves pantalones.


    -Lo siento. Te pregunté y me dijiste que tome lo que quiera.


    -Lo sé pequeña. Fue mi error. No el tuyo. Vamos antes de que no pueda apartar mis manos de ti.


    Volvimos hacia el recibidor y la mujer esperaba paciente.


    -Lo tomo. Contrato de dos años con opción de compra.


    -Muy bien Señor Archibald. 


    -Te seguiremos, así hacemos el contrato. ¿Cuándo podría ocuparlo?


    -Trataré de tener todo listo de inmediato así hoy mismo le entrego las llaves.


    Nos metimos al ascensor y me empujó hasta el fondo de éste. Su mano se alojó en mi trasero y comenzó a tocarme sin reparo mientras hablaba con la agente. Mis mejillas se pusieron rojas y bajé la mirada de inmediato.


    -Levanta la cabeza Sam, no hay nada en el piso para ti -  me regañó en el oído.


    Nos subimos al auto y la seguimos por un buen rato.


    -Eso fue vergonzoso -  dije una vez que me senté.


    -Acostúmbrate, eres mía. Dónde, cuándo y cómo yo quiera.


    -Lo sé, es sólo que aún me da vergüenza que me toques y alguien pueda vernos.


    -Ya te dije que debes olvidarte de la vergüenza y la timidez. Eres una mujer impresionante, debes dejar atrás el pudor.


    -Viejos hábitos…


    -A menos que los modifiques tú, lo haré yo y créeme, será mucho peor para ti pequeña.


    -Haré mi mejor esfuerzo.


    Llegamos a la oficina y yo insistí en esperar afuera mientras se encargaban de los papeles. Aproveché para mandarle un mensaje a mi amiga Molly y quedar con ella para almorzar al día siguiente. Aceptó gustosa. Ojeando revistas pasó un buen rato hasta que Dorian volvió. 


    -Adiós Lindsay.


    -Adiós Señor Archibald, llámeme cualquier cosa, estoy a su disposición. Señorita Clark -  saludó educadamente y yo le devolví la sonrisa.


    -¿Ya lo tienes? -  pregunté entusiasmada.


    -Sí, todo mío -  respondió meneando las llaves en su dedo.


    -¡Felicitaciones! Deberíamos festejar.


    -Hablé con Luke y él y Blake nos esperan para almorzar.


    -Perfecto.


    -De hecho quisiera que me hagas un favor -  dijo mientras subíamos de vuelta al auto.


    -Claro, lo que quieras.


    -Cuidado pequeña, eso puede costarte muy caro…


    -Tienes razón. Dime…


    -¿Tomas la píldora?


    -No.


    -Bien, quiero que Blake te revise, ambos nos haremos estudios para saber que estamos sanos y comenzarás a tomar la píldora.


    -¿Blake, la esposa de Luke?


    -Sí, ella es obstetra en el Lennox. 


    -De acuerdo.


    -Odio usar condón, entre nosotros no habrá, pero con cualquier otro que juguemos sí. ¿Entiendes?


    -Dorian sabes que yo…


    -Tranquila, no estoy diciendo que sucederá pronto, sólo te lo aclaro.


    -De acuerdo.


    Llegamos al hospital y fuimos directo a la cafetería del patio y en una mesa los encontramos charlando.


    -¡Que alegría verlos! -  se levantó Blake enseguida y me abrazó con cariño mientras me daba un beso en la mejilla.


    -Hola Blake -  respondí con timidez


    -Hola preciosa -  esta vez pasé a brazos de Luke. Mientras Blake abrazaba a Dorian.


    -Hola Luke, que bueno verte.


    -¿Cómo está tu mano? - preguntó enseguida.


    -Mejorando, me duele un poco aún cuando toco.


    -Mejorará, lo prometo. Igual puedes venir a verme si no pasa.


    -Gracias, encontré unos ejercicios para hacer y me ayuda con el dolor.


    -Muero de hambre, busquemos algo de comer -  insistió mi ángel y nos dirigimos hasta el bufet. Yo tomé una ensalada de pollo y un jugo de frutas. Todos volvimos a la mesa.


    -¿Ya es oficial? -  preguntó Blake sin reparo.


    -Sí preciosa.


    -¡Bien! ¡Bienvenida a la familia Sam!


    -Gracias Blake -  los hombres comenzaron a hablar entre ellos y nosotras aprovechamos para cuchichear.


    -Puedes llamarme cuando quieras Sam. Sé por lo que estás pasando y por lo que pasarás. Luke me inició en el BDSM también, y al principio es duro y es importante tener con quien compartirlo.


    -Te lo agradezco. Sí, hay muchas cosas que aún no entiendo.


    -Es lógico, pero Dorian es un gran hombre y un excelente Dominante. Estás en buenas manos, pero claro, no hay como una amiga para charlar ciertas cosas.


    -Eso es cierto.


    -Espero que encuentres en mí una. Adoro a Kim, pero ella es esclava 24/7 y jamás habla sin permiso, al menos no cuando están los chicos. 


    -¿En serio?


    -Te lo juro, a veces me abruma su esclavitud, y no comparto su forma, pero bueno, es su relación y son felices así.


    -No me gustaría algo así, para ser honesta.


    -Ni a mi cariño. Además con Chase sería imposible llevarlo a cabo. Es nuestro hijo, tiene 1 año.


    -Sí Dorian me ha contado de él. 


    -Es su padrino, lo adora, y Chase a él. Ya lo conocerás -  el almuerzo se disipó entre charlas cruzadas y bromas. Ambos eran muy agradables. Era extraño ver como se relacionaban fuera de roles. Pero a la vez me encantaba que tengan esa familiaridad y confianza. Me hacían sentir a gusto. Cuando terminamos Blake y yo nos marchamos a su consultorio y ellos a otro. Me entregó una bata para que me ponga. 


    -Perfecto, siéntate aquí, así te reviso. Tranquila, seré cuidadosa Sam -  me senté en la camilla ginecológica y ella comenzó a revisarme.


    -Es tan extraño todo esto -  interrumpí sin poder ocultar mi vergüenza.


    -No te preocupes, ahora soy sólo tu doctora. Tomaré unas muestras para analizar, pero todo se ve bien. Ya puedes sentarte.


    -¿Cuánto hace que están juntos? -  dije mientras se preparaba para sacarme sangre.


    -Cuatro años. Y hace dos que nos casamos.


    -A veces me resulta muy difícil saber cuándo debo ser la sumisa y cuando sólo Sam.


    -Con el tiempo lo sabrás con exactitud. Pero fíjate en su tono al hablar. Cuando dé una orden, no tendrás duda de que deber ser sumisa -  luego me midió y pesó. Anotó todo en su computadora.


    -No quiero arruinarlo.


    -Lo sé Sam. Es difícil ser sumisa. A veces la presión de ser perfecta para tu Amo, de no decepcionarlo puede abrumarte. Tómalo con calma. Recuerda que estás aprendiendo -  era maravilloso poder hablar con alguien que entienda lo que estaba pasando y los miedos que tenía. Esperaba que Blake y yo fuéramos buenas amigas. 


    -¿Ya terminamos?


    -Sí, puedes vestirte Sam -  me metí al baño y me puse la ropa. Cuando volví Dorian estaba sentado en la camilla.


    -¿Todo bien pequeña?


    -Todo bien.


    -Está perfecta Dorian. Trataré de tener los resultados lo antes posible -  contestó Blake a su amigo


    -Gracias preciosa. 


    -Cuídense y llámame cuando quieras Sam. Aquí está mi número -  me entregó una tarjeta.


    -Enseguida lo agendo, gracias por todo Blake. Espero verte pronto -  nos despedimos de ella y de Luke que estaba en el recibidor y nos fuimos.


    -Debo recoger algo y luego te llevaré a casa.


    -Claro. No hay apuro.


    Disfrutaba del tiempo que pasaba con él. Todo lo que tenía que ver con su mundo me fascinaba, y quería saberlo todo, estaba ansiosa y deseosa de ser la mejor sumisa que haya tenido. Llegamos a una joyería y Dorian se puso a hablar con el vendedor, yo aproveché para mirar las cosas que tenían, jamás me gustaron las joyas, ni nada de eso, pero eran realmente preciosas y llamaron mi atención de inmediato. 


    -¿Nos vamos? -  preguntó en mi oído.


    -Cuando quieras.


    Subimos y antes de que logre ponerme el cinturón de seguridad, me tomó por el pelo y me atrajo hasta él, me besó con pasión y mis dedos se arremolinaron en su sedoso cabello. Todo él olía de maravilla. 


    -¿Recuerdas qué te dije que siempre debías llevar tu collar de entrenamiento en sesión?


    -Sí, claro.


    -Bueno, éste debes llevarlo puesto en todo momento -  me entregó una pequeña bolsa, dentro había un estuche precioso de terciopelo, lo abrí con cuidado. Y en él reposaba el más precioso collar que jamás vi. Sus eslabones eran finos y delicados, un par de esposas adornaban el frente y tenían nuestras iniciales en él. D/s.


    -¡Dorian es tan hermoso! Gracias.


    -De nada pequeña. D y s, por nuestro nombres, y Dominante / sumisa. 


    -No me lo quitaré jamás, lo prometo.


    -Bien Sam.


    -¿Me ayudas? -  me lo colocó y me besó dulcemente los labios.


    -Mía.


    -Tuya.


    Llegamos a casa y nos despedimos con un nuevo y apasionado beso. 


    -A la noche te llamo pequeña.


    -Cuídate Dorian.


    Entré a la casa y mi madre y la Señora Patterson estaban mirando una telenovela mexicana. Charlé un rato con ellas, luego la Señora Patterson se fue y yo me metí a la habitación a poner al día las cosas de la universidad, me había perdido de mucho esta semana, pero por suerte Molly me había mandado unos apuntes por mail.


    Unas horas después mi hermana nos llamó a comer. Cenamos las tres juntas y ambas se turnaron para interrogarme sobre Dorian y decirme cuánto les agradaba. Lavé los platos y me metí a la cama. El teléfono sonó.


    -Dorian, te extrañé…- dije con nostalgia. 


    -También yo pequeña. ¿Cómo estás?


    -Bien ¿Y tú?


    -No es mi mejor momento, recién llego de cenar con mi familia.


    -¿Tan mal?


    -Ni te imaginas. Lo único bueno fue ver a Isabel. 


    -¿Cómo se encuentra?


    -Perfecta, es una hermosa princesa feliz -  sonreí al aparato al imaginar su cara de tío baboso.


    -Me alegro.


    -¿Qué llevas puesto? -  preguntó con voz sexy.


    -Mi pijama.


    -Quítate el pantalón -  miré alrededor, mi hermana aún no venía a acostarse, así que lo hice.


    -Ya está.


    -Tócate por encima de las bragas -  comencé a acariciarme lentamente, mientras escuchaba su voz al otro lado - ¿Lo disfrutas?


    -Sí, pero más lo disfruto cuando son tus manos…


    -Lo sé pequeña. Más fuerte, quiero oírte gemir -  aumenté la velocidad y comencé a jadear en voz baja, sólo para él - Sí Sam, así, demuéstrame cómo te gusta…


    -Oh Dorian…


    -Suficiente pequeña. Deja de tocar lo que es mío. Abre las piernas y sácate una foto con las bragas mojadas y envíamela.


    -¿Qué? -  pregunté confundida.


    -¿No escuchaste?


    -Sí, pero…


    -Shh, sin peros Sam. Es una orden, obedece -  puse la llamada en espera, abrí las piernas y tomé la bendita foto. Apenas si se podía notar algo, aún así se la mandé. 


    -Ya está -  el silencio duro unos escasos segundos.


    -Buena niña… preciosa. Ahora descansa, no puedes venirte, no sin mí.


    -Por favor…


    -Nada, duerme. Mañana pasaré por ti. ¿Irás a Julliard?


    -Sí, salgo a las 7pm


    -Perfecto. Ponte el vestido rojo. Te veo mañana pequeña. Dulces sueños.


    Así sin más cortó. Dejándome deseosa y excitada… di vueltas inquieta la mayor parte de la noche, intenté tocarme, pero tuve la sensación de que estaba haciendo mal, sabía que a él no le gustaría, así que me resigné a dormirme así.


    La mañana pasó rápido, cerca del mediodía fui a Manhattan a almorzar con Molly. Nos encontramos a unas cuadras del campus. Ni bien entré ella estaba esperándome.


    -¡Hola Molly!


    -¡Hola Sami! Siento que hace meses que no te veo.


    -Lo sé, ¿Cómo estás?


    -Bien ¿y tú?


    -Mejor imposible. 


    Almorzamos por casi dos horas mientras nos poníamos al día. Me contó que había visto a Jason algunas veces y que le habló muy mal de mí, estaba muy enojado. También me dijo que hoy daban los resultados de las audiciones. Ni bien llegamos a la universidad, aún no estaban publicados quienes participarían del concierto anual de Central Park, un gran evento al aire libre que cada año se realizaba para despedir el año viejo. Era multitudinario y sólo los mejores tocaban. Cuando las clases terminaron nos dirigimos a la pizarra y ahí estaba la lista. Rápidamente encontré mi nombre. Tenía el solo de chelo que finalizaba el concierto. Mis ojos se llenaron de lágrimas, por la emoción. Molly también había conseguido su solo de violín, ambas nos abrazamos y comenzamos a dar saltos. Aún debía cambiarme, Dorian venia por mí, y había puesto especial énfasis en cómo debía vestir. Me metí al baño, saqué del bolso el vestido rojo que él me regaló, las medias negras ligueras y unos zapatos rojos haciendo juego, solté mi cabello y me maquillé un poco. Cuando salí me crucé con mi maestro de orquesta.


    -Señorita Clark, felicitaciones.


    -Muchas gracias Sr. Kembrich.


    -¿Creé que va a poder hacerse cargo con esa mano?


    -Por supuesto Señor. En unos días ya estaré bien, estoy trabajando en ello -  contesté mientras nos encaminábamos afuera. 


    -Eso espero, no me gustaría tener que reemplazarla, ese lugar es suyo, se lo ganó.


    -Gracias, estaré lista, no tiene de que preocuparse -  por el rabillo del ojo vi que Dorian se acercaba hasta nosotros a paso ligero.


    -Buenas noches -  saludó mientras me tomaba por la cintura y me besaba en los labios, me sentí incomoda, ya que mi maestro estaba allí, por lo que me alejé instintivamente.


    -Dorian, él es mi maestro de orquesta el Sr. Kembrich. Señor él es Dorian Archibald. - hice las presentaciones como correspondía.


    -Encantado Señor Archibald.


    -Igualmente Señor Kembrich.


    -Bien, espero que todo salga bien Señorita Clark, hasta mañana -  se despidió mi maestro de ambos.


    Dorian tomó mi estuche y bolsos y los puso en el maletero del auto mientras yo me subía, luego se unió a mí.


    -¿Qué fue eso Samantha?


    -¿A qué te refieres?


    -Te alejaste de mí cuando fui a besarte.


    -Lo siento, es que mi profesor estaba ahí.


    -¿Y?


    -Me sentí incomoda.


    -No vuelvas a hacerlo -  me limité a guardar silencio, definitivamente había metido la pata. Él tampoco dijo más nada. Llegamos hasta un restaurante de comida hindú y enseguida nos dieron una mesa. 


    -¿Qué sucede Sam? -  preguntó Dorian mientras nos servían la comida.


    -Es sólo que muchas veces no sé cómo comportarme. Cuándo ser sólo tu sumisa y cuándo puedo ser yo.


    -No lo entiendes Samantha, no quiero que dejes de ser tú. No pretendo que cambies. Sólo quiero que seas una mejor tú. Que dejes que el mundo vea lo que yo veo en ti. Que abandones esa timidez y vergüenza. Detrás de toda esa pasión contenida, hay una mujer fuerte y con carácter, eso quiero que dejes salir.


    -No sé si pueda hacerlo Dorian. Sólo tú logras sacar esas cosas de mí.


    -Lo harás pequeña, yo te guiaré, ya te lo he dicho. Pero debes obedecerme.


    -Siempre lo hago.


    -No, no siempre Sam.


    -Estaré más atenta.


    -Muy bien pequeña. Ahora cuéntame de tu día.


    -Me dieron el solo de chelo.


    -Te felicito Sam, estoy orgulloso de ti. ¿Cuándo es el concierto?


    -A fin de año, es el concierto anual de Central Park.


    -Vaya, es algo muy importante pequeña. Sabía que lo lograrías. 


    -Espero que mi mano se recupere pronto.


    -¿Sigues haciendo los ejercicios?


    -Sí claro.


    -Si no mejora, buscaremos un especialista. No te preocupes -  iba a refutarlo, pero su mirada me advirtió que no era una buena idea. Luego del postre abandonamos el lugar. Nos subimos al auto y nos encaminamos a su casa. Nos metimos al ascensor y de inmediato me puso contra la pared. Levantó mis manos sobre mi cabeza y comenzó a besarme con pasión. Sus labios parecían quemarme, de alguna forma me exigían más y más. Mi cuello fue su siguiente víctima, lo lamió y mordió sin descanso. Con una mano me tomó desde la parte trasera de mi rodilla y subió mi pierna hasta su cintura, sentí como los hilos del vestido se rasgaban por el esfuerzo. 


    -Dónde, cuándo y cómo yo quiera. ¿Lo entiendes? - repitió lentamente mirándome a los ojos. Su mirada mi inmovilizó, me penetraba y me impedía reaccionar.


    -Sí Amo -  dije en un hilo de voz y entre jadeos. Las puertas se abrieron, pero él no me bajó. La tela de mi falda se rasgó, me tomó por el trasero y mis piernas se enredaron en su cintura. Así me llevó hasta la mesa del comedor. Recién ahí me soltó. Quedé sentada sobre ella. Su boca me desgarraba la piel. Me devoraba con cada lamida, cada vez que sus dientes se cerraban sobre mi carne. Sus dedos encontraron rápidamente mis húmedas bragas y las rompió para abrirse paso a mi sexo. Metió dos dedos en mi interior y comenzó a moverlos con vehemencia. Mis gemidos inundaron el ambiente. De repente se alejó y me bajó de la mesa. Me dio la vuelta bruscamente. Mis manos se apoyaron en la madera y mis uñas se clavaron en ella. Terminó de arrancarme lo poco que quedaba del vestido y tomó mis pechos por detrás, los apretó y masajeó con esmero. El sostén le impedía adueñarse de mis pezones, y terminó por desgarrarlo. Sus ansias de mí parecían no tener fin, me hacía sentir absolutamente deseada. Su cuerpo se despegó del mío por un instante. Escuché el ruido de su cinto cortando el aire, y luego lo enredó en mi cuello. Mi cuerpo tembló. Tiró con suavidad de él, y yo me arqueé, sacando más el trasero. Ese gesto me hizo delirar de placer. Estaba completamente a su merced. De una sola embestida se hundió por completo en mí y un jadeo ensordecedor escapó de mi garganta, volvió a tensar el cinto en mi cuello, salió y entró de mí con brusquedad una y cien veces. Su mano libre se clavó en mi cadera.


    -¿Puedo acabar Amo? -  pregunté apenas audible, el cinto me impedía hablar con claridad.


    -Sí pequeña, vente para mí -  ordenó y me dejé ir. La contracción fue tan fuerte que apretó su miembro en mi interior. Salió de mí rápidamente, me tomó del pelo, me giró y me hizo arrodillarme frente a él. Abrí de inmediato la boca para alojarlo. Apenas pude meterme su glande entre mis labios, estaba tan duro y grande, que me era imposible abarcarlo por completo. Pero para él no fue suficiente, tomándome de la cresta de mi cabeza me obligó a tomarlo por completo. Las comisuras de mis labios ardieron. Entró y salió de mi boca con rapidez y se vino en mi garganta. 


    -Si dejas caer una gota, la lamerás del piso -  advirtió. Su sabor era salado pero no desagradable. Sentí como el calor corría por mi garganta. Y salió definitivamente de mí. Mi saliva lo acompañó y cayó un poco en el piso mezclada con su semen. Me miró fijamente.


    -Límpialo -  ordenó. Mis mejillas se encendieron, me sentí tan humillada… apoyé mis manos en el piso de madera, él se puso de cuclillas y me tomó del pelo hasta que mi frente tocó el suelo.


    -Con la lengua Samantha. 


    -Sí Amo -  saqué la lengua y comencé a lamerlo hasta que no quedó nada. 


    -Buena niña. Vuelve a tu lugar -  me arrodillé y senté sobre mis tobillos, crucé mis brazos en la espalda y bajé la cabeza. Él se sentó en la silla y me sacó el cinturón del cuello. 


    -Acércate -  dijo y me arrastré hasta quedar en medio de sus piernas. Comenzó a acariciarme la cabeza con dulzura. 


    -Gracias Amo -  dije casi automáticamente y sin pensar.


    -¿Estás bien pequeña?


    -Sí Amo.


    -Recuerda que debes ser honesta siempre Sam.


    -Lo soy Amo, estoy bien, me gustó.


    -Bien pequeña, me alegro -  nos quedamos así unos minutos. Hasta que él rompió el silencio - Prepárame un whisky Sam. 


    Me puse de pie y fui hasta el aparador en busca de un vaso.


    -Ponle tres hielos. No, por esta vez ponle cuatro -  lo hice y volví por la bebida - Sólo dos dedos de whisky Sam -  lo serví y se lo entregué. Lo movió y luego bebió un trago.


    -Ponte en cuatro -  obedecí y sentí un frío en mi espalda -  Debes quedarte muy quieta Sam, si vuelcas mi bebida te castigaré. 


    -Sí Amo -  tomando un hielo comenzó a dibujar líneas en mi espalda y luego bajó por mi trasero, jugueteó con él en mi ano, casi no respiré para no moverme, luego siguió en mi vagina, y un escalofrió recorrió mi cuerpo. Comenzó a dibujar círculos con él sobre mi clítoris, gemí de placer. Y  finalmente lo metió dentro de mí. Inmediatamente sentí que todo en mí se congelaba, la sensación era extraña, el frío helado del hielo, mezclado con el calor de mi excitación… era sensacional. 


    -Buena niña -  me felicitó, acarició mi cabeza y tomó el vaso que descansaba en mi espalda -  Vuelve a tu posición Sam.


    Volví a sentarme sobre mis tobillos, y el agua helada me corrió por entremedio de las piernas. 


    -¿Estás excitada Sam?


    -Sí Amo.


    -¿Quieres que te coja?


    -Sí Amo, por favor…


    -Sígueme, a cuatro patas pequeña, como una buena perra - la forma en que me hacía sentir una cosa sin importancia, un objeto, completamente humillada, de alguna extraña manera me excitaba como nada. Y él lo tenía muy claro. Llegamos a la habitación de huéspedes, era la primera vez que estaba ahí. Me detuve en la puerta ante su orden. La cama, de pronto se convirtió en un sillón y el espacio se amplió. Noté que del techo colgaba una especie de reja amarrada con cadenas. Él tiró de un encastre escondido detrás de la cabecera del ahora sofá y ésta bajó, descolgó las cadenas.


    -Ven aquí Sam. Y extiende tus manos -  lo hice y colocó unas agarraderas en mis muñecas y las enganchó en la reja. Volvió a subir la palanca y mi cuerpo se extendió al máximo, las puntas de mis pies apenas rozaban el piso y me resultaba muy difícil no balancearme. Me giró y quedé dándole la espalda. Una fuerte nalgada atizó en mi nalga, luego en la otra, gemí… 


    -No me gustó lo que hiciste hoy Sam, te castigaré por eso.


    -Sí Amo…


    -Contarás cada uno de los azotes en voz alta, y por tu bien, espero que no te pierdas o volveremos a empezar. ¿Comprendiste?


    -Sí Amo.


    De repente no lo sentí más. Y al segundo su voz volvió a sobresaltarme.


    -Esto es un cat, tiene 9 colas y en las puntas unas pequeñas bolitas de silicona -  dijo mientras me lo mostraba. Tomé aire y me llené de valor - ¿Estás lista pequeña?


    -Sí Amo.


    Dio la vuelta, tiró de mi pelo, y mi cabeza voló hacia atrás. 


    -Te ves hermosa Sam -  dijo en mi oído y luego un azote se estrelló en mi trasero, el ruido fue cortante y el golpe certero, tiré de mis cadenas y mi cuerpo se balanceó hacia adelante y atrás. 


    -¡No te escucho contar Samantha!


    -Uno…- retomó el castigo y comenzó a aumentar la intensidad, se volvió pausado y fuerte. Las lágrimas cayeron de mis ojos involuntariamente. Conté 25 azotes y entonces se detuvo. De inmediato comenzó a masajearme el ardiente trasero y mi piel lo agradeció. 


    -Ya está pequeña, espero que hayas aprendido la lección.


    -Sí Amo, lo siento, no lo volveré a hacer. 


    -Buena niña -  luego dio la vuelta, tomó mi rostro entre sus manos, besó y se bebió mis lágrimas. Rozó sus labios con los míos con cariño y entonces yo profundicé el beso, mi boca se volvió demandante, mi lengua buscó la suya y lo tomé por completo. Jaló mi cabello y me besó el cuello. Su mano libre se centró en mi húmedo sexo y comenzó a masturbarme suavemente. Sus toques eran una tortura en sí mismos. La desesperación se adueñaba de mí. Necesitaba de él. Me soltó y con ambas manos me tomó por el trasero y me subió hasta su cintura, enredé mis piernas en él y me penetró suavemente, sus embestidas se volvieron meticulosas, cuidadas, estaba dilatando el tiempo, y yo sentí que la desesperación iba a enloquecerme. Uno de sus dedos se acomodó en mi ano y comenzó a jugar con él. Todo mi cuerpo se tensó. El miedo se apoderó de mí. 


    -Tranquila aún no es momento. Pero muero por cogerme ese culito tuyo…- dijo para tranquilizarme. Aumentó el ritmo de sus embates y mis gemidos se hicieron más notorios. Lo sentía tan profundo en mí que me dolía. 


    -¿Ya vas a venirte pequeña?


    -Sí Amo, no aguanto más.


    -Hazlo Sam -  dijo y la contracción de mi interior lo escuchó, todos mis músculos se tensaron y una hermosa sensación me recorrió el cuerpo. No dejó que mis contracciones cesaran, siguió bombeando mi interior, luego salió de mí, dio la vuelta y se vino sobre mi trasero. Besó mi espalda y me desató los amarres de las manos y al fin mis pies tocaron por completo el suelo. Me dio un masaje en las muñecas y me cargó hasta el baño. Abrió la ducha y ambos nos metimos.


    -¿Estás bien pequeña?


    -Sí, estoy bien -  de a poco iba notando cuando debía ser formal y cuando podía volver a la normalidad. Me sentí satisfecha de mí misma. 


    El agua se sentía de maravilla sobre mi trasero, mi piel ardía y se sentía tirante. Tomó una suave esponja y comenzó a lavarme con delicadeza, yo me dejé hacer lo que él quisiera. Esas pequeñas muestras de cariño, después de comportarse frío y distante, me sentaban de maravilla. Y me hacían notar que sólo eran parte del juego, un juego perverso, sexy y lleno de deseo y pasión, pero sabía que le importaba, y que seguramente estaba sintiendo las mismas cosas que yo. Así que tomé valor y lo dije en voz alta. 


    -Te quiero Dorian - me arrepentí en cuanto lo dije.


    -Y yo a ti pequeña, me vuelves loco -  respondió mirándome a los ojos. No pude contener el beso, fue suave y cariñoso. Luego fue mi turno de bañarlo y me tomé mi tiempo en hacerlo y disfrutarlo. Cuando terminamos nos fuimos a la cama y me dormí en su pecho. 


    Desperté y busqué a mí alrededor, para mi sorpresa, Dorian aún dormía. Comprobé mi aliento y no estaba mal. Me aventuré a besarlo, lucía increíble, parecía un ángel, al verlo uno nunca sospecharía que en realidad se trataba de un sexy demonio. Besé sus labios con delicadeza, me subí encima de él, y comencé a dejarle suaves besos en el cuello, el pecho, el abdomen, hasta llegar a su vientre. Se movió en respuesta, pero no me detuve, acaricié su miembro, primero lento y luego fui subiendo el ritmo, y comencé a apretarlo más, lo escuché jadear. Lo tomé con ambas manos y lentamente lo llevé a mi boca, mis labios se quejaron al sentir la presión que su grueso pene hacía en mi boca. Lo chupé con adoración, su sabor me encantaba, era un afrodisíaco, mi lengua iba y venía por toda su extensión, una y otra vez. Mientras mi mano la acompañaba. Gimió. Y me sentí toda una experta, aunque seguramente no lo estaba haciendo del todo bien. Pero él parecía disfrutarlo mucho. Volví a llevármelo a la boca y tan profundo como pude. Tomó mi cabello y mantuvo mi cabeza quieta. Intenté respirar pero no podía, y enseguida me desesperé por un poco de aire, entonces aflojó su agarre y salió de mí. El aire volvió a recorrer mis pulmones. Y lo repetimos una vez más. Sin previo aviso me tomó con ambas manos por la cintura y me sentó encima suyo y se clavó en mí de una sola vez. Un grito mezcla de dolor y placer se escapó de mi garganta y una sonrisa se dibujó en su rostro.


    -Buen día pequeña - dijo divertido


    -B-buen día…- alcancé a gemir.


    Sus manos en mi cadera marcaban el ritmo, era pausado y profundo, tanto que me dolía. Apoyé mis manos en su pecho y podía sentir su desbocado corazón. Tomó mi mentón con una mano y me besó. Su lengua bailó con la mía. Y su mano apretó con fuerza mi nalga y aumentó considerablemente el ritmo de mi cabalgata. Nuestros gemidos retumbaron en la habitación y mi orgasmo no tardo en formarse.


    -Vamos pequeña, no puedo más. Vente para mí -  dijo en un nuevo tono de voz que jamás había oído de él. Mi cuerpo obediente, respondió de inmediato. Salió velozmente de mí y se corrió en mis pechos.


    -Tienes mi permiso de despertarme así cuando quieras pequeña.


    -Lo tendré en cuenta.


    Se levantó y me dio una tierna nalgada antes de meterse a la ducha. Aproveché y también me levanté, me limpié y me puse una camisa suya y me dispuse a preparar el desayuno, preparé unos hot cakes y café recién hecho. Puse la mesa y Dorian se sentó a desayunar.


    -Huele bien Sam.


    -Espero que te guste -  respondí uniéndome a él. Desayunamos juntos mientras él miraba unos bocetos en su Ipad. 


    -¿Qué planes tienes para hoy? -  preguntó cuándo me levanté de la mesa.


    -Creo que aprovecharé que estoy aquí y almorzaré con July, y luego ir a clases.


    -De acuerdo, hoy tengo una cena de negocios, pasaré antes por ti y te llevaré a casa.


    -No es necesario, no te preocupes por mí.


    -No pidas imposibles pequeña -  me guiñó un ojo y me metí al baño a tomar una ducha. Aún llevaba mi ropa en el bolso así que me puse el jean, una remera y tomé un sweater del armario, me coloqué las botas y me maquillé un poco y arreglé lo mejor que pude mi pelo en una cola de caballo. 


    -¿Lista?


    -Sí, vamos. ¿Puedes dejarme en la cafetería?


    -Claro, no hay problema.


    Rápidamente llegamos y me despedí con un tierno beso.


    -Pasaré por ti a las 7pm.


    -En serio Dorian, no es necesario. Ve a tu reunión, yo estaré bien, luego te hablo -  dije mientras me bajaba del auto sin darle oportunidad de responder. 


    Ni bien entré en la cafetería July me recibió con una enorme sonrisa y un abrazo. 


    -¡Cómo te extrañé! -  me decía con cariño mientras me apretaba con más fuerza.


    -¡Y yo a ti! ¿Qué tal lo llevas aquí?


    -De terror, la nueva es un desastre…


    -Ten paciencia.


    -¿Cómo estás tú? ¿Qué hay de nuevo en el misterioso mundo de Dorian Archibald?


    -Feliz… Dorian es, intenso, y me quedo corta. Pero jamás estuve mejor.


    -¿Intenso es bueno, no?


    -Eso creo, aún no me decido.


    -Ve de a poco Sami. 


    -Lo intento July, pero lo que siento con él… no sé cómo describirlo.


    Me senté en una de las mesas a completar unas cosas de la universidad, mientras July iba y venía. Cada vez que podía se sentaba conmigo y seguíamos charlando, le conté de los gustos excéntricos de Dorian, y se le cayó la mandíbula al saber que había aceptado. Me dijo que algunas veces había fantaseado con esas cosas pero no se había animado a probarlas. Luego almorzamos juntas y me fui a la universidad. Las clases estuvieron tranquilas, y por suerte mi mano cada vez dolía menos. Ya casi podía tocar una sonata completa. El Señor Kembrich insistió en que preparé algo contemporáneo para el concierto de fin de año, por lo que tenía mucho en que pensar. ¿Qué tocaría? ¿Una pieza mía? ¿O elegiría una canción conocida por todos y la tocaría al chelo? Cuando las clases terminaron, Molly insistió en que vayamos a tomar unos tragos al bar del campus. Le mandé un mensaje a July para que nos encontrara allí. Y luego uno a Dorian, para avisarle, que saldría con las chicas, y que no debía venir a buscarme. 


    Fui con Molly hasta su dormitorio a cambiarnos. Me prestó un pequeño vestido, que era más bien una remera larga, que se ajustaba como piel a mi cuerpo. Me puse los zapatos rojos que llevaba en el bolso y la chaqueta encima, dejé las cosas con Molly y nos fuimos.


    El lugar estaba lleno, jóvenes bebiendo, otros jugando pool, otros bailando. La música de King Of León sonaba a todo volumen. July se nos unió y yo invité la primera ronda de cervezas y tequila. 


    Para la segunda ronda, a cargo de July, el coraje me abordó y comenzamos a bailar como locas al ritmo de Use Somebody de KOL. Contaba con una nueva oleada de seguridad, y era una sensación maravillosa. Los hombres me miraban con deseo, nunca me había pasado. Incluso varios me invitaron a bailar, pero me negué. Mi garganta estaba seca así que fuimos por la tercera ronda. Revisé mi teléfono por inercia y allí estaba… 10 llamadas perdidas de Dorian, 5 mensajes de texto y cada uno iba subiendo la intensidad… decidí llamarlo. Me metí al baño y le marqué. Sólo sonó una vez, de inmediato contestó.


    -¿Dónde diablos estás? -  dijo en un tono rudo y descortés.


    -En un bar con mis amigas, te avisé.


    -¡No! Dijiste que saldrías, no dijiste dónde, ni con quién. Dime ya mismo dónde te encuentras.


    -Oye mandón, cálmate. Estoy bien, me estoy divirtiendo con Molly y July.


    -¿Cómo diablos dijiste?


    -¡Qué te calmes Dorian! Estoy disfrutando de tener 21 años, no es tan grave.


    -¿Dónde estás Samantha? -  esta vez preguntó lento y sereno.


    -En el bar “Centauro” del campus. No te preocupes en un rato me iré…- pero no pude terminar de decir nada más, me cortó. <<Bien, vete al diablo>> pensé. 


    Volví a la pista y Snow Patrol sonaba fuerte y claro. July y Molly bailaban y me uní a ellas. La estaba pasando en grande, y eso era algo que yo jamás hacía. Mientras giraba todo comenzó a dar vueltas y de pronto me resultó imposible mantenerme en pie, me tambaleé y alguien me sujetó de la cintura. Lo miré confundida hasta que vi que era uno de mis compañeros Bat.


    -¿Estás bien? -  preguntó mientras intentaba ponerme sobre mis pies.


    -Sí, sólo me mareé un poco. 


    -Quizás deberías dejar de beber.


    -Esa es una muy buena idea -  contesté con una sonrisa. Me llevó hasta la mesa, estaba a punto de sentarme cuando unas fuertes manos tiraron de mí con brusquedad y me pegaron a su cuerpo. Levanté la cabeza para ver de quien se trataba y ahí estaba él…


    -Dorian… ¿Qué haces aquí? -  pregunté confundida.


    -¿Tú quién eres? -  su mirada y su tono desagradable se dirigían a Bat.


    -Bat, un amigo de Sami.


    -Bien, puedes irte, yo me encargo de mi novia -  respondió con acidez. Bat me miró buscando mi afirmación, asentí con la cabeza y se fue. 


    -Te dije que no era necesario que vengas Dorian.


    -Hazme un favor y cállate. Ya estoy bastante encabronado contigo, no lo empeores. Toma tus cosas, nos vamos.


    -¡Un momento! -  alcancé a protestar, pero su mirada me cayó. Sus ojos me decían que lo mejor era obedecer -  Debo recoger las cosas en el dormitorio de Molly. Le avisaré.


    -¡Siéntate aquí demonios! ni siquiera puedes caminar. Yo iré -  me senté en la banqueta y esperé que regresara, volvió enseguida, me tomó por la cintura cargando mi peso y me llevó al auto, me sentó y abrochó mi cinturón de seguridad, cerré los ojos por unos instantes… necesitaba que el mundo se detuviera por unos segundos.


    Una espantosa arcada me despertó violentamente, salté de la cama y corrí al baño. Al principio me desorienté un poco, luego me di cuenta que estaba en casa de Dorian. <<Mi maldita suerte>>. Luego de dejar la noche anterior en el retrete, lavé mis dientes y mi cara, lucía salida de una película de terror. Me veía fatal y me sentía aún peor. Me metí en la ducha para tratar de mejorar mi semblante. El agua caliente ayudó, pero aún tenía el estómago al revés. Casi me arrastré hasta la habitación, el sol entraba por la ventana y me hacía doler más la cabeza. Busqué ropa interior en mi cajón, y me puse la remera de Yale de Dorian que usaba para dormir. Él no estaba en la cama, así que llena de culpa y algo de temor fui en su búsqueda. Me asomé a la cocina y allí estaba, sentado ojeando unos papeles y tomando un café. 


    -Buenos días -  dije casi en un susurro. Pero no respondió. Me acerqué más y acaricié su cabello. En un movimiento detuvo mi mano.


    -Siéntate Samantha, debes comer algo -  ordenó y se levantó de inmediato. Sirvió una taza de café negro y unos huevos y me puso el plato enfrente.


    -Tengo el estómago revuelto, no quiero comer nada.


    -Hazlo. Te hará falta.


    -No gracias.


    -¡Con un demonio Samantha haz lo que te ordeno por una maldita vez! -  dijo con tono alto y severo. Me quedé helada, nunca me había hablado así.


    -Cálmate Dorian, no es para tanto ¿Acaso nunca bebiste de más?


    -Lo que yo haya hecho no es la cuestión. Ahora come. No estoy para discutir contigo, estoy muy cabreado Samantha. No me pongas peor. 


    -No te preocupes, no te molestaré. Me iré ya mismo -  dije levantándome de la mesa y encaminándome al cuarto. Pero no llegué muy lejos, me tomó del brazo y me giró, me cargó sobre su hombro y me metió al dormitorio. 


    -¿Qué crees qué haces Dorian?, ¡Bájame! -  pero no hizo caso, cuando me soltó me quitó la remera y me tiró sobre el colchón, mi cuerpo rebotó sobre el suave material. Rápidamente buscó algo en el baúl que descansaba al pie de la cama y se subió sobre mí. Todo mi instinto me decía que corra, pero su mirada me inmovilizaba. Sus ojos lucían feroces, endemoniados, y el pánico se adueñó de mí.


    -Dorian por favor, ¿Qué haces? -  pero no respondió. Tomó mis manos y sujetó mis muñecas con una cuerda gruesa blanca. Y ató la cuerda a la cabecera de la cama. Intenté resistirme, pero fue inútil, tiré de las sogas y sólo conseguí quemar la piel de mis muñecas.


    -¡Ya basta Dorian! ¡Detente! -  volví a suplicar. Pero me puso una mordaza en la boca y ya no fui capaz de decir más nada. Cubrió mis ojos con un antifaz y la oscuridad se adueñó de mí. El terror por no saber qué sucedería me abordó. Algo dentro de mí, me decía que él no me haría daño, pero jamás lo había visto así, tan… enojado, salvaje, primitivo.


    -Te has equivocado tanto, qué no sé por dónde empezar…- comenzó a decir con decepción en su voz -  Primero me preocupaste, no sabía dónde ni con quién estabas, o si al menos te encontrabas bien. Luego, cometes la enorme estupidez de emborracharte y yo ni siquiera estaba ahí para cuidar de ti, cualquier cosa pudo haberte pasado. Y encima desobedeces una y otra vez cuando intento cuidarte… 


    Intenté responder pero sólo logré un murmullo ininteligible. 


    -Ahora recibirás el castigo que mereces, si quieres decir tu palabra de seguridad puedes sonar los dedos. Inténtalo -  lo hice y sonó claro -  Recuérdalo. De otra manera no me detendré hasta que crea que es suficiente y que aprendiste la lección. ¿Lo entiendes? -  asentí con la cabeza.


    Sentí que se bajaba de la cama, mi oído trato de agudizarse, podía escuchar sus pasos alrededor, temblé de la anticipación. 


    Movió mi cuerpo y colocó algo debajo de mí. Lo próximo que sentí fue el ruido de un encendedor. Tiré de las cuerdas una vez más, tratando de zafarme, pero sólo conseguí lastimarme más. 


    -Si tiras de las cuerdas se ceñirán más a tus muñecas y te lastimarás -  advirtió, pero ya lo había adivinado.


    Untó algo en mi trasero, se sentía tibio y pegajoso. 


    -Relájate -  ordenó. Y luego sentí la presión de un metal sobre mi ano. Me tensé de inmediato. La presión creció, y lentamente se fue abriendo paso en mi interior. El dolor era espantoso, sentí que me quemaba por dentro, y como si todo en mí se desgarrara, pero sabía que era sólo mi imaginación, así que traté de relajarme y eso facilitó que entrara con más suavidad. Finalmente se detuvo cuando estuvo completamente en mi interior, se sentía frío y duro.


    De repente algo me quemó la piel. Mi torso saltó de la cama y un grito escapó de mí, no que doliera tanto, sólo me tomó desprevenida. Luego otra gota volvió a quemar mi pezón, como una lluvia de fuego, la cera comenzó a esparcirse por mi cuerpo, mis pechos, abdomen, vientre, mi sexo… estuve a punto de decir la palabra de seguridad cuando la cera tocó mi vagina, pero al segundo de sentir la quemazón, todo desaparecía y daba lugar a un nuevo placer. La piel se sentía sensible y tirante debajo de la cera ya fría. Volvió a bajarse de la cama y lo siguiente que sentí fue como varias tiras de un material blando golpeaban mi piel. Y la cera volaba de mí. Cuando terminó, me giró y tuve que ponerme en cuatro patas para que la soga no me lastimara las muñecas. La cera comenzó a recorrer mi espalda y mi trasero. Y ya no pude aguantar más y comencé a jadear y gemir como una loba en celo. Estaba tan excitada que apenas podía contener el orgasmo. Pero no podía pedírselo, y sabía que si acababa sin su permiso, todo empeoraría. Cuando terminó volvió a azotarme suavemente con esa cosa, se sentían como caricias, leves cosquillas en todo mi cuerpo. Cuando la cera abandonó mi piel, una nueva sensación me abordó, ¿Una pluma? se sentía así. Acarició cada centímetro de mi cuerpo en una deliciosa cosquilla. Mi piel más sensible por la cera, lo advirtió de inmediato. Y yo me retorcí de placer, pero era un placer doloroso, ya que no podía liberar el orgasmo que amenazaba continuamente por salir. Me obligué a aguantar y resistir, me había comportado mal y él era mi dueño, mi Amo, tenía derecho a castigarme y lo peor de todo, sabía que lo merecía, las lágrimas rebalsaron de mis ojos, no era el dolor lo que las motivó, sino la culpa por sentir que lo había defraudado. De repente no pude contener los sollozos y me ahogué en mi propio llanto. Él lo notó de inmediato y rápidamente me quitó la mordaza de la boca.


    -Lo siento tanto Amo -  dije ni bien tuve la oportunidad y entre sollozos. 


    -¿Estás bien Sam? ¿Quieres qué me detenga?


    -Lo siento Amo, lo siento… siento haberlo defraudado, no lo volveré a hacer -  repetí entre llantos.


    -Tranquilízate pequeña, sé que no lo volverás a hacer. 


    -Lo siento…- volví a repetir. Quitó el antifaz de mis ojos y me miró con cariño, su ira se había ido. 


    -Te perdono Samantha. Cálmate -  respondió y me besó con dulzura los labios. Luego mordió mi labio inferior y tomó absoluta posesión de mi boca, que lo buscaba desesperada. Comenzó a acariciar mis pechos, y luego lamió y mordió mis ya sensibles pezones. Y gemí bruscamente. Sus manos se encaminaron a mi sexo. Y mi humedad baño sus dedos.


    -Estás muy excitada pequeña.


    -Sí Amo.


    -¿Necesitas venirte verdad?


    -Sí Amo, por favor… 


    Comenzó a masturbarme con fuerza, su dedo pulgar se alojó en mi clítoris y lo presionaba, dos de sus dedos se acomodaron en el interior de mi vagina y los movió con destreza. Encontró mi punto G, y no pude retenerlo más.


    -¿Puedo venirme Amo, por favor?


    -Sí pequeña, hazlo para mí -  ordenó y yo obedecí. La más salvaje y violenta contracción me recorrió el cuerpo y desató el nudo de sensaciones que se arremolinaban en mi bajo vientre y me dejé ir. Pero él no se detuvo, cambió sus dedos por su hermoso pene y comenzó a penetrarme con fuerza. Entraba y salía de mí violentamente, y mi clímax no llegaba a desvanecerse. Las contracciones se sucedieron y volví a sentir que iba a venirme. 


    -Voy a venirme otra vez Amo…


    -Hazlo pequeña. Acaba para mí -  dijo y volví a hacerlo, cumpliendo sus órdenes y deseos. 


    Me giró y me puso a cuatro patas, comenzó a mover lo que tenía en el trasero y yo sentí que iba a enloquecer. Lentamente lo sacó de mi ano, volvió a colocar ese líquido en mi trasero y su miembro tomó su lugar. Su glande se acomodó en la entrada de mi ano y comenzó a hacer presión en él. Lentamente se hundió en mí, cada anillo de mi interior se resistía.


    -Trata de relajarte Sam, así será más fácil -  lo hice y efectivamente, fue mucho más placentero. Cuando finalmente se instaló por completo en mí, jadeé desesperada. Sus embestidas me ardían, el dolor era intenso y delicioso. Tomó con ambas manos mis pechos y los masajeó y apretó desde atrás, su respiración en mi nuca era entrecortada, como si estuviera conteniéndose. 


    -¡No te contengas Dorian! -  imploré. Y una nalgada atizó en mi nalga con fuerza. 


    -Más Amo, por favor -  pedí con ímpetu. Y volvió a hacerlo, una y otra vez, al ritmo que me penetraba. Cada vez más fuerte, más rápido, más profundo… mis nalgas ardían, mi trasero me dolía, mis pechos se bamboleaban, mi vagina reclamaba su atención. Con una mano clavada en mi cadera, marcaba el ritmo, mientras la otra se dedicó a torturar mi erecto clítoris. Era un sube y baja de emociones y sensaciones. El éxtasis total. Y justo cuando pensé que no podía darme más placer, ahí estaba mi ángel y demonio, todo en uno, llevándome continuamente a la locura. Mostrándome todo lo que desconocía de mi propia sexualidad, borrando la delgada línea que separa el dolor del placer. 


    -Amo… por favor…- no terminé de pedirlo que él se adelantó a mis deseos una vez más.


    -Regálame tu orgasmo Sam -  las miles de terminaciones nerviosas de mi cuerpo se unieron a su pedido, y cooperaron para regalarme, mejor dicho para regalarnos el más infinito y satisfactorio orgasmo que jamás sentí. Mi útero y mi vagina se contrajeron y me sentí absolutamente llena de él. Lo sentía en todas partes. Él tembló y violentamente me embistió una vez más y se dejó ir dentro de mi trasero. Y luego cayó sobre mí, el peso de su cuerpo me tumbó y caí laxa sobre el colchón, extasiada, satisfecha, completa.


    Su respiración en mi oído comenzó a cobrar normalidad, salió de mí, y sentí que su esencia me recorría el trasero para acabar en mi sexo. 


    -Te quiero Sam -  dijo en mi oído mientras besaba mi cuello.


    -Te amo Dorian -  contesté en un momento de total sinceridad. 


    Desató mis muñecas y las masajeó con ternura y besó las marcas que habían dejado en mi piel, me arropó en sus brazos y así nos quedamos por un buen rato. 


     


    Para el principio de la siguiente semana y luego de que Luke diera su aprobación, volví al trabajo y a mi rutina diaria. Dorian ya estaba a punto de abrir su firma, su cuñada Kara se había encargado de la decoración, y él había contactado con otros dos abogados conocidos para que se unieran, junto a Scott y una secretaria. Una mañana, mientras desayunábamos me había dicho que le gustaría que yo tome el trabajo, pero que no se podría concentrar si me tenía ahí, que sólo pensaría en cogerme a cada momento y eso dificultaría su trabajo, reí divertida y le agradecí pero estar en una oficina no era lo mío. Luego de mi jornada en la cafetería me iba a la universidad y luego Dorian pasaba por mí y terminábamos en su casa, cada noche era una nueva experiencia y poco a poco fui convirtiéndome en una mejor sumisa. Todo lo que él me hacía me encantaba, estábamos descubriendo que no tenía muchos límites, prefería probar las cosas que él me ofrecía antes que negarme, por miedo o desconocimiento. Y finalmente terminaban por gustarme tanto como a él. También fuimos conscientes, de que lo que más me excitaba era la humillación. Cuándo más me trataba como una cosa, más me mojaba. Y llegaba al punto de ser capaz de darle cualquier cosa que me pidiera con tal de satisfacer esa necesidad que sentía por él. Su juego favorito era cuando me trataba como a una perra, pet play lo había llamado. Andaba por la casa completamente desnuda, excepto por mi collar con correa. Y sólo me movía a cuatro patas. Aprendí a recoger cosas con mi boca y a quedarme extremadamente quieta cuando me usaba de mesa para su bebida. 


     


    Una vez a la semana Dorian se juntaba con sus amigos a una cena protocolar o una noche en “Tentacion”, mientras yo salía con mis amigas o me quedaba en casa con mi madre y mí hermana, que continuamente se quejaban del poco tiempo que pasaba con ellas. Pero estaban felices de que mi relación con Dorian estuviera tan bien, me veían muy feliz y eso las hacía felices. 


    Comencé a preparar mí solo para el concierto de fin de año, estaba indecisa, había optado por dos opciones, mi propia versión de Radioactive de Imagine Dragons o Bitter Sweet Symphony de The Verve. Estaba sola en el auditorio tocando, la música corría a través de mi cuerpo, y sentía el mismo éxtasis que cuando Dorian me hacía el amor, a su manera, violenta y salvajemente. Un aplauso me hizo abrir los ojos de golpe. Dorian estaba sentado en primera fila escuchándome y mirándome atentamente.


    -Eso fue… increíble pequeña. Eres maravillosamente talentosa.


    -Gracias Dorian -  dije apenada.


    -¿Otra vez avergonzada Sam?


    -Lo siento, viejos hábitos.


    -¿Tocarías algo más para mí?


    -Claro -  volví a colocar el mástil sobre mi pecho y comencé a interpretar Aint No Sunshine, a él le gustaba el jazz y el blues y pensé que era una buena opción. Mis dedos acariciaban las cuerdas con delicadeza. Saber que él me observaba subió el nivel de mi excitación. Sentir la madera entre mis piernas, y su mirada fija en mí… lo volvió perfecto. 


    -Gracias pequeña, fue hermoso.


    -De nada, fue un placer -  respondí con una enorme sonrisa. Guardé mi Müller en el estuche, recogí mis cosas y me tomó por la cintura y me bajó del escenario. Mi cuerpo resbaló suavemente por el suyo, me apretó con más fuerza y me besó con fogosidad. Subimos al auto y nos dirigimos a mi casa, Dorian había prometido a mi madre que cenaríamos con ellas. 


    De camino recogimos un exquisito pie de chocolate para el postre. Mi madre nos recibió con un gran abrazo a ambos, tenía un buen día y se la había pasado cocinando para él, le preparó una exquisita cena de acción de gracia, aún faltaban dos días, pero como Dorian no podía pasarlo con nosotras, ella decidió adelantarse. Cenamos los cuatro, la charla fue fluida y divertida. Cuando terminamos nos subimos al auto y nos encaminamos a su casa. Yo llevaba una falda suelta hasta las rodillas y él comenzó a acariciarme los muslos mientras manejaba, de a poco fue subiendo su mano hasta llegar a mi sexo y se detuvo de repente.


    -¿Llevas bragas?


    -Lo siento, es que estábamos en una cena y yo pensé…


    -Te he dicho que no uses más bragas.


    -Lo sé, lo siento Dorian.


    Estacionó el auto en un callejón oscuro y se bajó.


    -Bájate -  ordenó. Me bajé y fui hasta el frente del auto, donde él se encontraba. Me giró con brusquedad y me hizo apoyar el pecho sobre el capó del auto. 


    -¡Abre las piernas! -  dijo en tono severo. Las abrí despacio. No sabía que tenía en mente. Levantó mi pollera hasta la cintura, y de un sólo tirón me arrancó las bragas. Tiró de la cola de caballo que llevaba y me hizo arquearme. Comenzó a azotarme con la mano, duro y velozmente. Mis nalgas ardieron, y mi excitación bañó mi vagina. Pero él no se detuvo hasta estar satisfecho, entonces me penetró de golpe y sin previo aviso. Gemí con fuerza. 


    Blake me había prescripto unas píldoras anticonceptivas, por lo que ya no utilizábamos condón. Sentirlo piel con piel dentro mío, me encantaba. Y cada vez que se venía en mi interior me llenaba de satisfacción. 


    Sus embestidas eran violentas, no estaba preocupado por mi placer, era un castigo, no para mi propio deleite. Su cuerpo tembló, apretó su agarre en mi pelo y me mordió el cuello y se vino dentro mío. 


    -¿Quieres venirte? -  preguntó conociendo la respuesta.


    -Sí Amo, por favor.


    -Bien, no lo harás. Ese es tu castigo, ahora límpiate y sube al auto, estoy cansado -  respondió mientras me entregaba un pañuelo y se subía al auto. Esos desprecios me lastimaban, cuando se comportaba así, sentía que mi corazón se desgarraba, pero sabía que era sólo un juego, un castigo, él me quería, lo sabía, me lo había demostrado muchas veces. Inspiré profundo y tragué mis lágrimas. Me subí al auto y guarde silencio. Esa noche no dormí en su pecho, se dio vuelta y se durmió. Yo tarde en conciliar el sueño. 


    -Buen día pequeña, despierta -  oí su voz entre dormida. Sentí sus labios sobre los míos y una caricia en mi cabello. Abrí los ojos y vi los suyos, repletos de ternura. 


    -Buen día…- respondí mientras me desperezaba. 


    -Se hace tarde, levántate, el desayuno está listo.


    -Gracias, ya voy – me encaminé hacia el baño para tomar una ducha.


    -Luego toma un baño cariño, se enfría.


    -Bien -  no di más vueltas y me cepillé los dientes y lavé mi rostro y me senté a la mesa. Había preparado unos exquisitos hot cakes. 


    -Huele de maravilla Dorian.


    -Me alegro, ¿Qué planes tienes hoy?


    -Blake me dijo que tenía el día libre y que pasaría por la cafetería con Chase. Así que almorzaremos juntas. 


    -Suena como un buen plan. 


    -Sí, tengo ganas de verla, hace una semana que no hablamos.


    -Se han vuelto buenas amigas, me alegra mucho. 


    -A mí también. ¿Y tú?


    -A la noche iré a “Tentación” ya sabes que puedes venir si quieres.


    -Lo sé, quizás la próxima. 


    -Cuando estés lista pequeña. Te recogeré en Julliard y luego me iré.


    -De acuerdo. 


    Terminamos de desayunar y me metí a la ducha, estaba terminando de lavar mi cabello, cuando la mampara se abrió.


    -¿Quieres compañía? -  preguntó como si necesitara mi permiso y eso me hizo reír.


    -Siempre, si es la tuya. 


    Tomó mi rostro con ambas manos y lamió mis labios, mis manos se clavaron en su cintura y lo pegué a mi cuerpo. Mordió mi labio inferior y gemí en respuesta. Su lengua se apoderó de la mía y tiró de mi pelo con rudeza. Mi cabeza voló hacia atrás y mi cuello estuvo a su disposición. Su lengua lo recorrió y mis uñas se apoderaron de sus anchos hombros. Me tomó por el trasero con ambas manos y me subió a su cintura. 


    -Me resultas irresistible Samantha. 


    -Y tú a mi Dorian.


    Se hundió en mí de una sola arremetida. Y comenzó a penetrarme con rapidez, mis gemidos se unieron a los suyos. Nuestras respiraciones agitadas se complementaron en una armoniosa melodía. 


    -¿Puedo acabar Amo? -  pregunté entre gemidos.


    -Sí pequeña -  respondió de la misma manera. Y ambos nos vinimos a la vez.


    Al mediodía Blake entró a la cafetería acompañada por Chase que dormía en su carrito. 


    -¡Hola preciosa! -  me saludó con euforia mientras nos abrazábamos.


    -Hola cariño. ¿Cómo están? -  respondí con el mismo interés. Nos habíamos hecho muy buenas amigas, hablábamos a diario y cada vez que podíamos nos juntábamos a almorzar o a tomar un café. Tomé mis cosas y nos fuimos a un restaurante cercano. Hacía mucho frío y pronto comenzarían las nevadas. Nos sentamos, ordenamos y de inmediato nos pusimos al día.


    -¿Hablaron del collar definitivo? -  preguntó Blake ansiosa.


    -Sí, me dijo que cuando me entregue por completo a él y ceda mi voluntad lo tendría.


    -¿Más?


    -Así es, es que aún hay algo a lo que no me animo…


    -Las sesiones múltiples ¿verdad?


    -Es más sobre cederme.


    -¿A qué le tienes miedo Sam?


    -Con Dorian soy capaz de cualquier cosa, confió en él, por más que me humille o me desprecie, sé que me quiere, que es sólo un juego. Pero con otro, no sé cómo me sentiría.


    -Debes entender que no te entregas a otra persona. Sino, a tu Dueño, la entrega es hacia él, para su placer, le perteneces y por eso puede compartirte con quien quiera.


    -Pero no serían sus manos, su voz…


    -Es sólo para él Sam. No importa de quién sean las manos, lo haces para él.


    -¿Cómo fue la primera vez qué te cedió? -  pregunté curiosa.


    -De hecho fue a Dorian.


    -¿En serio?


    -Sí, Luke me había dicho que Dorian era otra parte de él, que si quería demostrarle que era completamente suya, debía ser probada por Dorian. Yo ya lo conocía y confiaba en él, pero nunca me había tocado, sí me había visto desnuda y sesionar con Luke. Pero nada más. Así que nos reunimos una noche en lo de Luke, solo los tres, recuerdo que llevaba un vestido de ama de llaves que dejaba ver la mitad de mi trasero y la pechera apenas si cubría mis pezones. Les cociné y les serví, a Luke le excita eso. En medio del postre me pidió que me desvista y me suba a la mesa, lo hice y comenzó a llenar mi cuerpo de frutas, e invitó a Dorian a servirse de mí. Y así comenzó, al principio fue extraño, sentí vergüenza y también un poco de culpa, estaba disfrutando de lo que él hacía. Entonces levanté la mirada y vi a Luke, sus ojos… su mirada… estaba tan orgulloso de mí, que me sentí muy segura y comencé a disfrutarlo.


    -Lo haces ver tan hermoso…


    -Lo es Sam. Cuando te entregues por completo te sentirás distinta, lo prometo.


    Luego del almuerzo nos despedimos, no sin antes llenar de besos y caricias al adorable Chase. Esos rizos rubios, su pequeña boca en forma de corazón y esos brillosos ojos azules me enamoraban. Era el niño más dulce y cariñoso que haya conocido. 


    Luego de las clases me fui a casa, Dorian me mandó un mensaje.


    -Te quiero pequeña, desearía que estés acá.


    -También te extraño -  respondí de inmediato.


    Luego de la cena con mi madre, me metí a la habitación, tenía muchas cosas que poner en orden en mi cabeza. 


    ¿Estaba lista para entregarme por completo? Muy en el fondo sentía que sí lo estaba, pero mi natural timidez, me hacían dudar. Hasta el momento ni siquiera me habían visto desnuda. Ni sesionar con Dorian. Jamás había estado como sumisa en “Tentación”. Decidí que debía empezar por algo. Hablaría con Dorian, y la próxima vez que vaya, le pediría que me lleve.


    Acción de gracias llegó, me apenaba no poder pasarlo con Dorian, pero estaría con su familia y yo con la mía. Como cada año, July y su madre se nos unieron, sólo eran ellas dos, y ya era parte de nuestra tradición. Luego de la cena, llamé a Dorian para desearle una feliz festividad.


    -Hola pequeña. ¿Cómo estás? -  respondió de inmediato


    -Extrañándote ¿Y tú?


    -Igual. ¿Cómo estuvo la cena?


    -Muy buena. ¿Y la tuya?


    -Con mi familia, no se puede esperar mucho, así que digamos que cordial.


    -Siento escucharlo.


    -No te preocupes. Dime, ¿Por qué estás agradecida?


    -Por ti, por supuesto. Por haberte atravesado en mi camino, por cuidarme, protegerme, quererme…


    -Gracias Sam. Me hace muy feliz saberlo. Yo agradezco el conocerte, el que te hayas entregado en mí, el que confíes en mí, pequeña.


    -Hoy y siempre Dorian.


    -Te quiero Sam.


    -Yo te amo Dorian. Que pases una buena noche, estaré pensando en ti.


    -Descansa pequeña.


    La siguiente semana llegó con rapidez, y pronto Dorian me avisó que se pasaría por “Tentación”.


    -¿Puedo acompañarte? -  pregunté con temor.


    -Por supuesto. ¿Estás segura de querer ir?


    -Sí, pero quisiera pedirte algo


    -Lo que quieras, pequeña.


    -No quiero que me cedas aún, pero sí quiero que sesionemos en público.


    -De acuerdo. ¿Desnudez completa?


    -Sí.


    -Bien Sam. Esta noche irás como mi sumisa. 


    -¿Qué quieres qué me ponga?


    -Un conjunto de ropa interior negro, con portaligas y medias -  rebuscó en el armario y tomó un vestido de cuero negro sin tirantes y muy corto -  Éste vestido y las botas altas.


    -De acuerdo -  luego de la cena que él mismo preparó me metí a la ducha, sequé mi cabello y comencé a vestirme como él había ordenado. 


    -Espera, aún no te pongas las bragas, agáchate y toca tus tobillos -  interrumpió y lo hice. 


    Metió sus dedos en mi boca y luego en mi ano, esperó que se dilate y entonces me colocó un dildo de metal con una joya en la punta externa, era un dilatador anal, y ya estaba bastante acostumbrada a usarlos. Me dio un suave chirlo en el trasero y me indicó que continuara. Él se puso un pantalón de vestir gris oscuro y una camisa negra a rayas blancas y la chaqueta de cuero negra. Me dejé el pelo suelto y formé unos rulos grandes, me maquillé con negro los ojos y roja la boca. Me coloqué el collar. Tomé el tapado que me cubría hasta las rodillas, el bolso, él recogió un gran bolso del cuarto de visitas y nos fuimos. 


    Ni bien llegamos al lugar los nervios comenzaron a hacer estragos en mí, sentí un nudo en el estómago, mis manos sudaban y mis piernas se sentían flojas. Blake al verme sonrió con felicidad. 


    -¡Preciosa! Al fin viniste -  dijo mientras me estrechaba entre sus brazos.


    -No sabes los nervios que tengo Blake.


    -Relájate, estamos entre amigos.


    -Le pedí que no me cediera aún, creo que lo mejor será ir de a poco.


    -Lo que te haga sentir mejor Sam. No te apures. 


    -¿Pero que ven mis ojos? -  interrumpió Luke divertido.


    -No te ilusiones hermano, aún no será tuya -  respondió Dorian alejándolo de mí. 


    -Soy un hombre paciente -  contestó irónico y me dedicó un guiño. 


    -¿Marc y Kim están aquí? -  preguntó mi ángel.


    -Aún no llegaron -  le respondió Blake mientras se colgaba de su cuello y lo besaba en los labios. Él le dio un ligero azote en el trasero y mordió su labio inferior. 


    -¿Me extrañas belleza? -  preguntó Dorian levantando una ceja.


    -Siempre… ya sabes.


    Los cuatro fuimos por unas bebidas, y yo pedí un tequila, necesitaba valor, y de forma inmediata. 


    -¿Te encuentras bien Sam? -  preguntó mi Dueño en mi oído. 


    -Nerviosa…


    -Tranquila, tú sólo concéntrate en mí ¿Sí?


    -Claro -  respondí con voz entrecortada. Tomó mi mentón con una mano y mi pelo con la otra, devoró mi boca con frenesí. Mis manos inquietas querían aferrarse a su cabello, pero me había prometido a mí misma que me comportaría como la más educada sumisa. Era la primera vez que íbamos juntos, y él siempre había dicho, que una sumisa era la extensión de su Amo, y yo tenía al mejor de todos y no lo haría quedar mal. Así que opté por cruzar mis brazos en mi espalda, abrí ligeramente las piernas, y me mantuve así. Extrañado por mi falta de demostración me miró confundido.


    -¿Qué pasa Sam?


    -Nada Amo - respondí bajando la mirada. Sentí que se reía ligeramente, había entendido lo que pretendía. 


    -¡Pero mira nada más que perra más educada tienes Dorian! -  dijo Luke poniéndose en mi espalda. 


    -La mejor de todas Luke -  respondió él.


    -Buenas noches -  interrumpió Marc. Kim caminaba detrás de él. 


    -Buenas noches Señor Marc -  respondí sin levantar la mirada.


    -Mira nada más… has hecho un gran trabajo con ella Dorian -  felicitó a mi Amo y yo me sentí orgullosa.


    Luego de los saludos, Kim comenzó a desvestirse rápidamente. Guardó su ropa en un bolso y le entregó la cadena que pendía de su cuello a Marc. La miré atenta. Ella era una especie de modelo de disciplina para mí, ya que Blake, no era para nada protocolar. 


    -Quítate el vestido Samantha -  ordenó Dorian. Me alejé un metro y comencé a sacármelo como él ordenó, lo doblé y lo dejé sobre un banco a nuestro lado. Blake me miraba fascinada, nunca me había visto como su sumisa, siempre como su pareja, su novia, su amante… Luke se sentó a un costado, en primera fila, sabía que no se perdería el placer de verme sometida. Blake se arrodilló entre sus piernas y también me miraba curiosa. 


    Me coloqué en la posición de espera a los pies de Dorian, aguardando por sus órdenes. Se acercó a mí, y acarició mi cabeza con dulzura. 


    -Buena niña -  me dijo con cariño. Y se volvió en busca del bolso. Lo abrió y comenzó a disponer los distintos elementos sobre una mesa adyacente al lado de una de las cruces de madera.


    -Ven aquí Samantha -  no había ningún titubeó en su voz. Me acerqué a él a cuatro patas y sin levantar la vista, extendió su mano y yo le ofrecí la cadena unida a mi collar -  De pie -  dijo finalmente. Me paré aún con las manos en mi espalda. Acarició mi rostro y levantó mi cara tomándome del mentón. 


    -Eres tan hermosa Sam -  dijo con sus ojos llenos de lujuria y excitación. Pasó su lengua por mi labio inferior y lo mordió. De inmediato mi boca supo a sangre. Tiró de la cadena y me llevó hasta la cruz, levantó una de mis manos y la ató a un extremo, luego la otra. Paseó su mano por mi espalda y me empujó levemente hasta que mi pecho tocó la madera. Luego apretó mis nalgas y le dio un fuerte azote, involuntariamente me arqueé en respuesta. Bajó sus manos por mis piernas y ató uno de mis tobillos a un extremo inferior y luego el otro. Su cuerpo se pegó al mío y sentí su erección acomodarse en mi trasero, gemí, lo deseaba, siempre lo hacía. Tiró de mi cabello y mi cabeza lo acompañó. Con su mano libre acarició mi pecho, apenas rozando mis pezones, tentándome, pero no dándolo todo. Siguió por mi vientre hasta llegar a mi sexo que ya estaba húmedo.


    -Hmmm perfecta -  dijo en mi oído. Apretó sus dedos contra la fina tela de mis bragas y de inmediato se empapó de mi excitación. Mordió el lóbulo de mi oreja y se alejó, dejándome excitada, impaciente. Tiré de los agarres de mis manos, de pura desesperación. 


    -Quieta pequeña -  me advirtió al oído -  Ahora sentirás el látigo por primera vez -  me señaló. Mi cuerpo se tensó de inmediato y mis sentidos se agudizaron. Se alejó de mí y lo próximo que sentí, fue el ruido estrepitoso que hizo el látigo al acertar en mi espalda. Dolió, era lo más doloroso que había sentido, sentí como mi piel se rasgaba debajo del fino cuero. Al segundo un ardor espantoso se extendió a través de la herida. Jadié. 


    -Recuerda tu palabra de seguridad Samantha -  me recordó. Y volvió a azotarme, y otra vez, y una vez más. Sentí como las líneas se cruzaban en mi espalda. Y cada vez me apretaba más y más a las cadenas y contorsionaba mi cuerpo. Pero no estaba dispuesta a parar, no quería que se detuviera. Cuando se detuvo se acercó de vuelta a mí y muy suavemente paso su mano por mi espalda. Y besó mi cuello.


    -¿Estás bien pequeña? -  preguntó preocupado.


    -S-sí Amo -  respondí entre lágrimas. 


    -¿Quieres qué me detenga Sam?


    -No Amo -  dije con sinceridad, quería más, necesitaba más de él. Sabía que el premio sería mucho más grande que el dolor. 


    Volvió a alejarse y cuando volvió me azotó una vez más, esta vez conocía la sensación, era el cat con las pequeñas bolitas en las puntas. Ese me encantaba. Me curvé en respuesta al primer golpe. Mis gemidos fueron tomando el mismo y veloz ritmo de los azotes. Hasta que mi piel se sintió arder como si me prendiera fuego. Y luego una nueva sensación. Algo fino y duro dio directo en mis muslos ¿Una vara?


    -¡Ay! -  grité fuertemente. Pero él no se detuvo, no lo haría a menos que escuchara la palabra de seguridad, castigó mis muslos y gemelos una y otra vez. Las lágrimas caían como cataratas por mis ojos. Y mis sollozos junto a mis gemidos me dificultaban respirar. Finalmente se acercó a mí y comenzó a masajearme todo el cuerpo. Dejó cientos de besos por toda mi espalda, mi trasero. Y volvió a mi cuello, me mordió como si fuera un vampiro. 


    -Por favor Amo…


    -¿Qué quieres Sam?


    -¿Puedo acabar? -  pregunté deseosa.


    -Sí pequeña, hazlo -  sus dedos se hicieron espacio entre mis bragas y me masturbó con fuerza. Mis jadeos se hicieron eco de mi placer y me vine en su mano. 


    -Gracias Amo -  respondí en un hilo de voz. 


    -Gracias a ti pequeña. Te portaste muy bien, estoy orgulloso de ti -  metió sus dedos bañados de mis fluidos en mi boca, y yo los lamí rápidamente. Primero soltó mis tobillos y luego mis brazos mientras me tomaba por la cintura. Me acunó en su pecho y besó mi frente. Se sentó y me puso sobre su regazo y me mantuvo así mientras acariciaba mi espalda. 


    Miré alrededor y vi que Blake le practicaba sexo oral a Luke que la tomaba por el cabello. Al otro lado Marc hacia que Kim se besara con otra mujer, agudicé la vista y me di cuenta que era Brittany. 


    -¿Brittany es la sumisa de Scott, No? -  pregunté a Dorian al oído.


    -Algo así pequeña, no es su sumisa, Scott no la reclama, pero ella siempre está a sus pies.  


    -Pobre…- dije impulsivamente.


    -Es su decisión Sam.


    Lo besé con dulzura, agradecía que él no fuera así conmigo. A veces era muy severo y demandante, pero siempre me demostraba cuánto me quería.


    -¿Lo disfrutaste pequeña?


    -Sí, mucho… me encanta ser tuya Dorian. Gracias por cuidarme. 


    -¿Cómo no voy a cuidar lo más preciado que tengo?


    Volvimos a su casa y me hizo el amor varias veces esa noche. Ambos habíamos gozado de un buen momento juntos en “Tentación”. 


     


    Unos días después mientras desayunábamos me soltó de repente.


    -Sólo queda un paso para recibir tu collar definitivo.


    -Entregarme por completo… lo sé. Estoy lista.


    -¿Lo estás?


    -Sí, ahora sí.


    -Bien, entonces hablaré con Marc, Luke y Scott y prepararé una sesión privada. Esa será tu iniciación pequeña. 


    -Como ordenes Dorian.


    -Aún puedes cambiar de opinión.


    -Lo sé, sé que es mi decisión, y quiero hacerlo. Estoy lista, confía en mí.


    -Confío por completo en ti pequeña. 


    Ya estaba decidido, finalmente me iniciaría por completo. Estaba muy segura de entregarle mi voluntad y ser completa y absolutamente suya.


    

  


  
    



    Epílogo


    Desde el momento que conocí a Samantha supe que sería mía. No había otra opción posible. Todo en ella me fascinaba, su simpleza, su belleza, incluso su timidez me resultaba encantadora. 


    El hecho de que no supiera lo maravillosamente sexy que era, y lo deseable que me resultaba, era incluso enloquecedor. 


    A medida que fui conociéndola, y entrenándola, me sorprendía cada día más. 


    Había visto en sus ojos una pasión contenida, y sin dudas sabía que era sumisa, algo en su mirada me lo confirmaba. Pero no creí que pudiera convertirse en una sumisa tan educada y complaciente, a veces llegaba a asustarme su entrega, de que fuera sin ningún límite, que jamás me dijera que no, que esté dispuesta a darme cualquier cosa que le pidiera. Temí haberlo llevado demasiado lejos.


    No quería quitarle todo, por el contrario, me encantaba quien era, sólo quería potenciarlo, que el mundo viera, la mujer que yo sabía que era. Alguien con carácter, segura de sí misma, sensual y cómoda con su sexualidad. Quería que se sienta amada, cuidada y protegida. Que viera como debía ser tratada y que conozca cuales eran sus propios límites. 


    Por eso cuando me dijo que quería ir a “Tentación” al principio me lo replanteé, no estaba del todo convencido de que estuviera lista. Pero una vez más, me dejó con la boca abierta y el corazón en las manos. Su entrega fue tan profunda y sincera, que no vi más alternativa que tomarla por completo. Y como se había esforzado por mostrar lo que le había enseñado, me dejó sin palabras.


    Finalmente había llegado la hora de entregarle el collar definitivo. 


    Esa mañana luego del desayuno, dejé a Sam en la cafetería, odiaba que trabajara ahí, era un desperdicio de su tiempo, era tan talentosa y desperdiciaba las horas sirviendo café. Ya le había ofrecido varias veces que deje ese trabajo, que yo la mantendría, pero se negó a hacerlo y tuve que respetar su decisión, muy en el fondo me encantaba que sea así. 


    Llegué a la oficina y Janet ya estaba en su escritorio, Scott tenía razón y había resultado ser una buena y eficiente secretaria.  


    -Buenos días Janet.


    -Buenos días Señor Archibald.


    -Janet, llama a Marc y Luke y diles que los espero a almorzar en el restaurante de enfrente.


    -Sí Señor enseguida. 


    Me metí a la oficina y comencé a revisar los casos que nos habían llegado. Scott entró.


    -Buenos días Dorian.


    -Hola Scott. Almorzaremos con el resto en frente.


    -De acuerdo. ¿Algo en especial?


    -Una propuesta que seguro no podrán rechazar.


    -Suena tentador.


    -Ni te imaginas. Oye, investiga estos dos casos para mí y entrégale estos a Janet para que se los de a Ryan y Mia por favor.


    -Claro.


    Velozmente las horas pasaron y el medio día llegó, me puse la chaqueta y fui a la oficina de Scott a buscarlo y ambos nos dirigimos hacia el restaurante.


    Cuando llegamos Luke ya estaba ahí, nos sentamos y de inmediato llego Marc.


    -Bueno ya deja el misterio Dorian, ¿Qué te traes? -  preguntó Luke, tan impaciente como siempre.


    -Samantha se iniciará y quiero que organicemos una sesión privada.


    -¡Perfecto! Ya era hora -  respondió Luke, su deseo de mi mujer me molestaba un poco, algo que jamás me había pasado, pero se mostraba tan interesado en Sam, que no podía ocultar mis celos.


    -Ya cálmate idiota, me estás haciendo enojar -  lo regañé y se echó a reír a carcajadas.


    -¿El gran Dorian Archibald está celoso? -  dijo mofándose de mí. Le respondí dándole un puñetazo en el estómago que cortó su risa de inmediato. 


    -Suena maravilloso Dorian, por supuesto cuenta conmigo y Kim. 


    -Y conmigo también -  interrumpió Scott.


    -Claro que nosotros estaremos, Blake se muere por probar a Sam. 


    -Perfecto ¿Marc podríamos ir a tu casa en los Hampton el fin de semana anterior a la navidad?


    -Claro que sí, la tendré lista para todos. ¿Llevarás a Brittany, Scott?


    -No lo sé, estoy un poco harto de que me siga como un cachorro a todas partes- contestó éste sin reparo.


    -Hey Scott, compórtate como un hombre y ponle un collar, esa chica se muere por ti -  lo regañó Luke, no le gustaba ver como se aprovechaba de ella. 


    -Pónselo tú si tanto te importa -  respondió desafiante.


    -Entonces déjala en paz y así podré hacerlo -  dijo Luke subiendo la apuesta


    -Scott, Luke tiene razón, Brittany no se merece que la trates así. Debes responsabilizarte de ella o dejarla libre. 


    -Yo no la obligo a nada Marc. Ella solita se acerca a mí, no puedo entrar a “Tentación” sin que ella comience a seguirme. 


    -Será porque le diste alas Scott. Ahora soluciónalo o déjala -  concluí la discusión. A veces podía comportarse como un niño caprichoso y eso me fastidiaba. 


    -De acuerdo, ya veré que hago, pero lo solucionaré antes de irnos a los Hampton. 


    -Bien, con respecto a Sam. Quisiera que primero interactúe con las mujeres, y cuando se sienta más cómoda, ahí recién podrán intervenir, pero de a uno, no quiero que la abrumen. ¿De acuerdo?


    -No te preocupes Dorian, se hará como tú quieras -  respondió Marc tan cordial como siempre.


    -¿No te parecería mejor que primero sesione sólo con Blake, que es su amiga y tienen confianza? -  propuso Luke.


    -No lo sé. Quisiera que de una vez se sacara este peso de encima, sé que la tiene nerviosa, es una gran prueba para ella, que espero que pase -  contesté con sinceridad.


    -¿Has pensado que pasará si no puede hacerlo? -  preguntó Marc inteligentemente


    -Nada cambiará, sino lo logra ahora, es porque yo he fallado como Dominante, sólo trabajaré más en ello. 


    Terminamos de arreglar detalles mientras almorzábamos, todo estaba en marcha en unas semanas, finalmente Samantha pasaría por su iniciación.


     Mis nervios y ansiedad por su prueba me ponían los pelos de punta, pero confiaba en ella, sabía que podría lograrlo y lo más importante era que ella quería lograrlo. 
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